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AL  PUBLICO. 


Al  dar  publicidad  á  esta  obra  analizando  los  partidoi 
políticos  que  se  agitan  en  Cuba — en  la  esfera  que  allí  se  considera 
legalidad  nacional,  y  el  partido  separatista — hemos  reproducido 
varios  extractos  de  discursos  y  artículos  publicados  en  distinto! 
periódicos  y  folletos  por  los  autonomistas,  con  la  deliberada  in- 
tención de  tencT  base  y  derecho  para  comentarlos  y  analisarlot. 
No  obstante,  es  imperativo  en  nosotros  hacer  algunas  aclaracio- 
nes para  que  el  público  ilustrado  y  benévolo, que  nos  dispense  la 
h  n  a  de  leerla,  pueda  formular  una  crítica  justa  y  razonada, 
j        Consecuentes,  pues,  con  lo  expuesto,  debemos  manifestar  : 

1.  ®  Que  esta  obra  se  ha  impreso  en  un  pais  extrangero,  sin 
los  tipos  propios  y  que  requiere  nuestro  idioma;  por  lo  tanto,  no 
es  de  estrañar  que  se  observe  repetidas  veces  una  mezrbi  de 
tipos  y  acentos  que  ni  pertenecen  al  idioma  castellano  ni 
corresponden  á  la  forma  empleada. 

2  ®  Los  cajistas,  siendo  ingleses,  no  han  podido  ni  sabido 
circunscribirse  á  las  correcciones  hechas  ;  y,  apesar  del  gran 
cuidado  que  se  h;i  tenido  en  ellas,  los  errores  de  imprenta  y  de 
dicción  son  tantos  que  no  nos  ha  sido  posible  ofrecer  una  fé  de 
érrataSf  á  menos  que  nos  hubiésemos  determinado  á  publicar  otro 
volumen  igual  á  la  obra. 

3.®  No  aspiramos  á  mas  crédito  ó  recompensa  que  el  qut 
merilar  puedan  las  verdades  de  los  hechos  consigados ;  así,  pues, 
renunciamos  á  todo  mérito  literario  á  la  vez  que  reconocemos 
tácitamente  que  este  trabajo  adolece  de  palabras  escojidas,  frasea 
galanas  y  grandes  conceptos.  Está  escrita  con  la  sencillez  y 
claridad  que  nos  ha  sido  posible  para  que  se  nos  interprete  con 
facilidad  y  precisión. 

Con  estas  breves  explicaciones  esperamos  que  la  crítica  será 
generosa  y  benévola,  sobre  todo  si  se  trae  á  la  memoria  que,  al 
publicarla,  no  hemos  tenido  otro  objeto  que  servir  á  nuestro 
pais  y  al  partido  político  á  que  estamos  afiliados. 


COMO  AGENTE  CURATIVO. 
TRATAMIENTO  ELECTRICO. 

JOSE  MAYNER  Y  ROS, 

ESPECIALISTA  en  toda  clase  de  enfermedades  nerviosas, 
órganos  genitales  de  ambos  sexos  y  parálisis  en  general. 

Se  tratan  las  estrecheces  de  la  uretra,  hemorroides,  tumores 
de  todas  clases,  enfermedades  de  la  próstata  &.  &.  por  medio  del 
galvanismo  produciendo  la  electrólysis  ;  del  mismo  modo  que  está 
hoy  admitido  que  es  la  única  curación  radical  para  la  dysmenorrea, 
amenorrea,  metrorragea,  inversión,  prolapso,  reiro-flexion  y 
versión,  ante-version  y  flexión  del  útero,  leucorrea  &. 

Para  la  metritis,  endo-metriiis  iuflumacioQ  de  los  ovarios  y 
ligamentos,  pólipos  uterinos  granulaciones,  excoriaciones  &.  &. 
hoy  se  sigue  extrictamente  el  nuevo  sistema  Electro-terapéutico 
iniciado  por  el  Dr.  George  Apostoli.  Aderoas  el  celebre  Dr. 
Golding  Bird  dice  :  Es  el  único  amenagogo  que  hasta  hoy  posee 
la  ciencia.    En  Londres,  en   Gu^s  hospital  no  se  emplea  otro 
agente  terapéutico  para  todas  las  enfermedades  del  sexo  femenino. 
Los  Drs  Beurd,  Rockwell  y  Smee  afirman  que  ;    "  Lu  misma 
razón  que  hace  que  la  electricidad  sea  un  remedio  inapreciable 
en  todas  las  enfermedades  de  sexo  femenino  justifica  su  uso  como 
un  agente  seguro, eficaz  y  sin  risego  para  curar  Xo,  esterilidad,  y  que 
iín  su  manos  han  obtenido  un  éxito  brillante."    Ijos  Profs 
Schavanda,  de  Yiena  ;  Althaus  de  Paris  y  Hammond,  de  New 
York,  aseguran  que  para  las  enfermedades  del  sistema  nervioso, 
del  cerebro  y  la  médula,  ya  directa  ó  por  acción  refleja,  el  único 
remedio  que  está  siempre  indicado,  en  alguna  de  sus  formas,  es  la 
electricidad. 

Para  poder  apreciar  el  valor  intrínseco  de  la  electricidad  como 
-  un  poderoso  agente  terapéutico  es  indispensable  estudiar  y 
.  analizar  Su  correlación  con  el  principio  vital. 

Según  las  leyes  físicas  mas  avanzadas,  y  considerando  el  uni- 
verso cómo  una  armonía  eterna  de  fuerzas  y  movimientos, 
diremos  que  fuerza  es  la  vibración  ondulatoria,  ya  espontánea  ó 
compulsivamente,  del  éter  universal  que  ocupa  todo  el  espacio  ;  y 


a  mayor  á  mmof  rapidez:  de  ettas  vibraciones  ondulatorias  dá 
orijen  á  todas  la»  formas  de  fuerzas  conocidas :  el  calor,  la  luz,  la 
electricidad,  el  magnetismo,  &.  También  ha  comprobado  la 
ciencia,  según  el  pro  C.TyndalI,  que  ondas  similares  tienen  doble 
poder :  ó  bien  aumentan  6  se  neutralizan  mutuamente  según  las 
condiciones  en  que  se  suceden  ;  por  lo  tanto,  fuerzas  similígenas, 
y  efectos  similares  orijinados  por  esas  fuerzasy  se  aumentan  ó 
neutralizan  también  mutuamente.  De  esta  ley  sacamos  en 
conclusión  que  si  una  fuerza  vibra  en  cierto  órgano,  y  otra,  cuya 
similitud  se  ha  probado,  se  inicia  á  voluntad  en  el  mismo  órgano 
estas  fuerzas,  según  la  dirección  directa  ó  inversa  de  sus 
vibraciones,  pueden  aumentar  ó  neutralizarse  mutuamente. 

Todo  organismo  está  regido  por  la  ley  inmutable  del 
desarrollo  progresivo  y  constante  del  protoplasma  ó  vesícula 
germinativa  hácia  su  propia  especie,  impulsada  por  una  fuerza 
imponderable,  atractiva  que  la  armoniza  y  prcpele  hácia  su 
desarrollo  y  perfección;  y  esta  fuerza  poderosa  é  incomprensible 
aún,  que  enlaza  por  leyes  eternas  el  átomo  al  átomo  para  formar 
neoplasmas,  no  es  otra  que  la  electricidad. 

Es  bien  sabido  que  la  materia  médica  es  bastante  deficiente 
aün  y  que  necesita  de  agentes  eficaces,  y  de  conocida  acción,  para 
neutralizar  los  diferentes  estados  patológicos  que  repetidas  veces 
colocan  al  práctico  en  indecible  tortura.  También  es  positivo 
que  hasta  hace  pocos  años  la  electricidad  no  habia  recibido  la 
atención,  estudio  é  impulso  qne  merece  y  á  que  tan  legítimamente 
86  ha  hecho  acreedora.  No  pretedemos,  empero,  significar  con 
esto  que  deban  suprimirse  las  medicinas  cuando  están  indicadas  ; 
no  :  lo  que  deseamos  someter  á  la  consideración  y  experimentaci- 
ón de  nuestros  lectores  es  que  existe  un  agente  terapéutico 
poderoso,  casi  olvidado^  y  que.  cuando  to  los  los  otros  medios  son 
ineficaces,  ese  agente,  que  es  la  Electricidad,  puede  ayudarnos  i 
efectuar  una  curación  completa  y  radical  si  se  comprenden  sus 
efectos  y  se  conocen  su  aplicación  y  las  leyes  que  la  rijen. 

La  electricidad  es  un  poUcresto  de  infinito  valor.  La  materia 
médica  no  tiene  muchos  que  puedan  igualarle  en  síntomas  ni  que  la 
sustituyan  en  eficacia.  Inicia  dos  grupos  distintos  de  síntomas  : 
unos  durante  la  trasmisión  de  la  corriente,  y  otros  después  de 
removidos  los  electrodos.  Algunas  veces  lo  síntomas  patológicos 
se  agravan  al  principio  por  la  acción  y  dirección  de  la  corriente, 
y  por  esa  razón,  y  para  poderle  hacer  al  enfermo  todo  el  bien  á 
que  es  acreedor  y  necesita,  es  preciso  tener  presente  e^tas  tres 
condicionales  imprescindibles  y  esenciales:  1®  Estudiar  los 
síntomas  producidos  por  la  corriente  eléctrica  en  el  organismo 
sano;  2®  Observar  y  distinguir  con  el  mayor  ciudado  los 
síntomas  mas  característicos  durante  un  estado  patol(^Íco  ;  y  S  ^ 


A-feotar  ó  ináaeuüiar  el  liervio  li  el  plexo  nervioso  pur  una 
corriente  eléctrica  capaz  de  producir  síntomas  similares  á  los 
morbosos  que  se  desiin  destruir.  Créese  generalmente,  y  sin 
fundamento  razonado,  que  las  curaciones  por  medio  de  la 
electricidad  deben  ser  hechas  en  un  momento,  sucumbiendo  todas 
las  causas  morbosas  á  su  poderosa  acción  como  por  encanto  :  error 
gravísimo  si  se  tiene  en  consideración  que  la  electricidad  jamas 
ataca,  como  lo  hacen  ciertos  medicamentos,  la  integridad 
fisiológica  del  organismo,  sino  que  ayuda  la  naturaleza  para  que 
ella  triunfe  del  mal  y  obtenga  el  restablecimiento  completo  de  la 
salud,  removiendo  obstáculos  y  vitalizando  los  centros  importantes. 

Esta  teoria  es  la  base  fundamental  de  la  filosófica  explicación 
que  se  da  hoy  á  los  diferentes  é  importantes  efectos  de  la 
electricidad  sobre  el  organismo  ;  y  y  esto,  unido  á  la  dire'ccion  de 
la  corriente  eléctrica,  hace  que  unas  veces  su  influencia  sea 
tónica,  otras  estimulante,  sedativa  o  reconstituyente.  Esíos 
efectos,  que  se  han  clasificado  t^omo  mecánicos,  físicos,  catalíticos, 
electrolíticos  y  puramente  químicos,  producen,  dentro  del  mismo 
organÍ8mo,|un  aumento  ó  disminución  de  la  circulaeion.  absorción 
y  asimilación  ;  una  modificación  en  la  fuerza  nerviosa  ó  estímulo, 
y,  6nalmente,la  descomposición  química.  Esta  ilimitada  esfera 
de  acción  que  tiene  la  electricidad  hace  que  se  reconiende  para 
afecciones  que  son  de  un  orijen  enteramente  contrario.  Como 
pueba  irrefutable  de  lo  que  hemos  expuesto  vemos  que  la  electrici- 
dad tiene  uua  acción  directa  é  inmediata  sobre  todas  las 
enfermedades  de  los  nervion  perifóríco-cerehro-espinaleSf  y  que, 
bajo  esa  causa,  se  reconocen  neuralgias  y  anestesias.  Ahora,  bien, 
por  neuralgia  se  entiende  una  pena  ó  dolor  muy  agudo  que  se 
exacerba  ó  intermite,  siguiendo  el  curso  de  un  nervio  y  sus 
ramificaciones;  mientras  que  por  anestesia  comprendemos  la  total 
privación  de  sensación  ó  pai  álisis  de  sensibilidad ;  por  lo  tanto,  si 
no  fuese  por  los  efectos  tónicos,  sadativos  y  estimulantes  que  nos 
ofrece  la  electricidad — según  la  tensión,  dirección  y  localización 
de  la  corriente  que  se  emplea — no  se  podría  aplicar  científi- 
camente y  con  éxito  en  arabas  enfermedades.  Empero,  para 
obtener  triunfos  extraordinarios  y  sorprendentes,  es  preciso 
conocer  las  leyes  qué  la  rijen,  estudiar  su  manera  de  influenciar 
el  organismo,  y,  sobre  todo,  saber  elejir  en  cada  caso  la  corriente 
que  deba  aplicarse  á  la  vez  que  su  tension,'dirección  y  localización. 

La  vida,  en  todo  ser  organizado,  empieza  con  movimiento.  El 
movimiento  se  convierte  en  calor,  el  que,  á  su  vez,  produce 
electricidad.  La  luz,  el  sonido  y  las  otras  fuerzas  no  son  mas 
que  movimientos  ;  por  lo  tanto  diremos  que  el  movimiento  es 
orijen  de  todas  las  combinaciones  de  fuerzas,  ('»  el  principio  de 
toda  fuerza  '  desconocida  :  y  que  su  cesación  es  la  iniciación  de 


otra  fuerasa  nueva  6  por  desarrollar,  inatilsfestando  siempre  gran 
annonia  y  correlación  entre  el  antecedente  y  consecuente.  ÍE1 
Dr.  Mayer  define  la  fuerza  de  este  modo  :  Fuerza  ei  algo 
que  se  emplea  en  producir  movimiento,  y  lo  que  se  consume  debe 
mirarse  corno  la  causa  equivalente  al  efecto,  6  séase  al  movimiento 
desarrollado.  La  vida,  en  todos  los  organismos,  consiste  en  la 
fuerza  ó  poder  nervioso.  Esta  fuerza  nace  ó  se  desarrolla  en  el 
encéfalo  y  médula  espinal ;  y  los  con  luctos,  por  medio  de  los  que 
se  esparce  y  recorre  todo  el  organismo,  son  los  nervios.  Estos 
nervios  nacen  en  dos  partes  distintas  conduciendo  movimiento  y 
sensación.  Los  que  reconocen  su  orijen  en  la  parte  anterior  del 
encéfalo,'llamado  cerebro,  gobiernan  los  órganos  de  los  sentidos 
como  la  vista,  el  olfato,  &.  ;  mientras  qué  embellecen  los  mo- 
vimientos y  la  locomoción  aquellos  que  toman  su  vida  del 
cerebelo  y  la  médula.  Cuarenta  y  tres  pares  de  nervios  nacen 
del  encéfalo  y  la  médula  espinal  ;  pero  los  mas  importantes  son 
el  neumogástrico  (o  décimo  par)  (^ue  nace  en  la  parte  inferior 
del  cerebelo  uniendo  el  estomago,  las  vias  respiratorias,  los 
pulmones  y  el  corazón  :  y  el  gran  simpático,  formado  de  fiala- 
raentos  de  los  otros  nervios  de  todo  el  cuerpo,  que  viene  á  unirse 
al  neuraográstrico  pura  que  éste  esté  en  comunicación  con  todo  el 
sistema  nervioso  en  general.  * 

Cuando  á  un  músculo  se  le  priva  de  su  influencia  nervina 
los  dictados  de  la  voluntad  no  pueden  obedecerse ;  así,  pues,  sino 
fuese  por  el  encéfalo,  la  médula  y  el  sistema  nervioso  no  estaria- 
mos  tan  intimamente  unidos  al  mundo  externo.  El  Prof.  Youman 
dice;  "Las  impresiones  de  la  luz,  el  calor,  el  sonido,  &c.  &c. 
son  seguidas  immediatamente  de  efectos  fiisiologicos  como  acción 
muscular,  secresion,  &.  La  sensación  gobierna  ó  rige  lo  emoción. 
Fuertes  sonidos  producen  choques  violentos  :  dolores  agudos  dan 
origen  á  grandes  manifestacianes  de  pena;  y  cree  firmemente 
que  las  sensaciones  no  terminan  en  ellas  mismas,  ó  se  convierten 
en  nada;  sino  que  .producen  efectos  equivalentes  á  nuevas 
sensaciones  d  nuevas  fuerzas. 

El  encéfalo  es  el  medio  por  el  cual  la  inteligencia  lleva  á 
término  sus  operaciones,  pero  no  es  capez  de  pensar  6  meditar. 
La  organización  no  es  una  condición  de  los  seres  animados  ni  un 
principio  yital,  no  :  es  un  sistema  de  componentes,  arreglados  de 
tal  manera,  que  cooperan  todos  á  un  fin  idéntico  y  armónico. 
Esta  inteligencia,  alma,  espíritu  6  principio  vital,  tiene  un  origen, 
mucho  mas  elevado  d  superior  que  el  lazo  material  al  cual  está 
unido.  La  inteligencia  no  es  atributo  esencial  de  la  materia 
organizada,  pues  es  bien  sabido  que  el  cuerpo  necesita  fuerza 
nerviosa  para  vivir  y  poder  cumplir  con  las  diferentes  funciones 
que  está  llamado  á  desempeñar;  y  como  se  sabe  también  que  la 


\\ietm  tierviosd  uo  tíi  un  '  principio  inteligente,  podemoñ  desde 
luego  comprender  fácilmente  que  el  principio  intelectual  no  es 
«na  necesidad  de  los  cuerpos  organizados.  *'  La  parte  anterior 
del  cerebro,"  según  el  Prof.  Swedemborg,  es  el  sitio  de  la 
inteligencia  y  de  donde  provienen  todos  los  esfuerzos  de  la 
voluntad.  Si  esa  parte  del  cerebro  recibe  una  herida,  entonces 
los  sentidos  internos,  como  la  imaginación,  memoria,  meditación, 
&c.  sufren,  la  voluntad  decae  y  el  poder  de  resolver  6  determinar 
es  entorpecido.  El  Dr.  AlthausJ  refiriéndose  á  los  resultados 
obtenidos  par  Fritsche,  Hitzing  y  Ferrier  dice  :  los  lóbulos 
anteriores  ó  frontales  corresponden  á  la  frente  y  forman  el 
verdadero  lugar  de  la  inteligencia.  Si  alguna  que  otro  persona 
que  ha  sufrido  una  lesión  de  consideración  eu  los  lóbulos  anteriores 
se  ha  salvado,  el  examen  y  observación  posteriores  han  justificado 
que  ha  habido  un  cambio  profundo  en  el  carácter  y  conducta  de 
tales  individuos,  y  que  su  temperamento  y  facultades  morales  han 
•ido  completamente  trastornadas." 

Añora  bien  ;  numerosos  experimentos  han  comprobado  que 
la  fuerza  nerviosa  "es  idéntica  á  la  electricidad.  Se  ha  sometido 
mil  veces  á  la  experiencia  que  si  una  corriente  galvánica  se 
aplica  al  estómago,  después  de  la  escisión  del  neumogástrico  en 
la  nuca,  se  restablece  el  procedí  m'íento  digestí  ve  ;  mas  aún,  se  ha 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  la  electricidad  tiene  el  poder 
de  mantener  la  respiración  y  el  equilibrio  de  muchas  de  las 
secresiones  animales,  especialmente  la  del  jugo  gástrico,  hasta  el 
extremo  de  producir  la  digestión  varias  honras  después  de  la 
muerte.  Las  investigaciones  de  I)u  Bois-ReymoT\d,  sobre  la 
relación  que  existe  entre  la  electricidad  y  el  sistema  nervioso,  han 
demostrado  que  hay  corrientes  eléctricas  desarrolladas  en  los 
nervios  lo  mismo  que  en  las  otras  estructuras  animales,  y  que 
esas  corientes  están  constantemente  en  circulación. 

En  perfecto  estado  de  salud  las  electricidades  del  organismo 
son  iguales,  y  su  tensión  y  fuerza  dinámica  son  completas, 
perfectas  y  naturales  ;  pero  cuando  este  fluido  es  desigual,  cuando 
las  fuerzas  eléctricas  están  latentes,  transitorias  ó  en  completa 
actividad,  entónces  el  organismo  pierde  el  equilibrio,  las 
corrientes  se  modifican  ó  se  hacen  deficientes,  la  constitución 
pierde  su  admirable  armonía  y  la  salud  se  quebranta.  No 
obstante,  la  electricidad  no  dá  mas  vida  qué  la  que  pueden  dar  el 
calor  y  la  luz;  pero  del  mismo  modo  que  el  calor  y  la  luí 
sostienen  la  TÍda  la  electricidad  la  sostiene,  la  envigoriza  y 
asegura  el  camino  déla  senectud;  no  por  una  transformación 
directa,  sino  indirectamente,  pues  ademas  de  ser  un  estimulante 
local,  tiene  una  influencia  directa,  inmediata  y  enérgica  sobre  la 
absorción,    afímilaoion  y  nutrición,    removiendo  neoplasmas  ; 
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empero,  si  no  hay  sufioiente  vitalidad,  á  la  electricidad  latente 
no  se  puede  hacer  activa  en  el  sistema,  ent(:)nce8  todos  los  esfuerzos 
de  la  ciencia, la  esperiencia,  medicinas  y  adn  la  misma  electricidad 
serán  absolutamente  inútiles  realizándose  el  fenómeno  de  la 
disolución  final. 

La  vida,  en  todos  los  climas  y  b;ijo  todas  condiciones, 
depende  de  la  más  perfecta  purificación  de  la  sangre  venosa  por 
medio  del  oxígeno  y  electricidad  atmosférica  ;  y,  sí,  como  lo 
ha  comprobado  mil  veces  la  experiencia,  la  electricidad  mejora  la 
digestión,  inicia  la  absorción,  aumenta  la  nutrición,  y,  por  medio 
de  su  poderosa  acción  qaímica,  elimina  las  moléculas  impuras  ó 
morbosas  que  puedan  haber  entrado  en  el  torrente  circulatorio, 
ya  por  causas  externas  ó  en  la  forma  de  neoplasmas  desarrollados 
dentro  del  mismo  organismo,  llegamos  indefectiblemente  á  una 
conclusión  muy  lógica,  que  es  ;  la  electricidad  forma  la  base  del 
equilibrio  de  la  vida,  y  para  conservar  la  salud  se  debe  tener 
•iempre  cierta  cantida  de  fluido  eléctrico  en  el  sistema  ;  y  si,  por 
causas  patológicas,  se  ha  disminuido  la  natural  hay  que  sustituir- 
^  la  por¡la  que  la  ciencia  pueda  hoy  proporcionar  y  lfi|terapéui  icaaplicar 
Está  justificado  qu3  los  nervios  son  los  únicos  y  legitimo» 
conductores  de  las  corrientes  eléctricas  que  emanan  del  cerebro 
y  se  ditrsibuyen  por  todas  la3  partes  del  cuerpo  y  vice  versa. 
También  hay  corrientes  eléctricas  constantes  entre  la  sangre  y  los 
teiidos  de  la  economía,  y,  lo  que  aún  parece  mas  interesante,  la 
sangre  está  excitada  por  corrientes  nagativas  y  positivas  que  se 
atraen,  se  repelen  y  se  sucí  den  itidefinidamente.  Todas  las 
meléculas,  en  el  organismo,  son  electro-magnéticas,  sirviendo 
cada  una  depila  que  desarrolla  una  reacion  p«  culiar,  lo  cual 
constituye  las  propiedades  caracteristicas  de  \  arias  substancias 
compuestas,  modificadas  en  su  acción  á  consecuencia  de  su 
desarrollo  ó  resistencia  ;  y  los  nei  vios  son  los  alambres  que  con- 
ducen las  sensaciones  reservándose  el  cérebro  la  facultad  de  abrir 
ó  cerrar  las  comunicaciones,  sirviendo  así  de  incomprensible 
graduador.. 

La  acción  de  la  corriente  eléctrica  en  los  órganos  de  las 
sensaciones,  en  el  ser  humano,  produce  en  cada  uno  la  seneacion 
ó  impresioTi  que  le  es  peculiar;  así,  pues,  si  se  excita  el  nervio 
óptio  se  produce  la  luz ;  sonido  si  se  toca  el  auditivo;  olor  al 
hacer  entrar  en  acción  al  olfatório  y  asi  suces>ivamente  cada  uno 
de  ellos.  Coordinando  esta  justificada  verdad  y  comparándola 
con  los  efectos  producidos  por  la  electricidad  atmosférica,  cuando 
se  hace  entrar  en  acción  por  las  causas  naturales  que  influyen 
sobre  el  equilibrio  eterno  y  armónico  del  universo,  vemos  que  se 
reproducen  las  mismas  impresiones  y  sensaciones,  pasando,  de 
ambos  modos,  por  todas  las  gradaciones  de  intensidad.  Asi, 
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pues,  de  la  misma  manera  que  la  corriente  eléctrica,  dentro  dt)l 
organismo,  puede  aumentarse  extraordinariamente  por  una 
violenta  pasión  hasta  que  orijine  fatales  consecuencias,  como 
sucede  cuando  el  placer  produce  la  muerte  por  una  intensa  acción 
electro-dinámica,  6  el  miedo  paraliza  completamente  el  corazón 
por  una  condición  electro-estática  ;  igualmente  si  se  aumenta  la 
fuerza  de  la  corriente  eléctrica,  ya  sea  estática  ó  dinámica,  los 
efectos  pueden  llegar  á  tal  intensidad  que  den  por  consecuencia 
un  resultado  fatal. 

El  Pro.  Muller  dice  :  **La  diferencia  en  las  sensaciones  de 
los  distintos  sentidos  no  depende  de  la  causa  motriz,  sino  del 
aparato  de  recepción."  El  Pro.  Niemej^er  observa :  que  la 
corriente  constante  ó  galvánica  es  el  agente  mas  poderoso  para 
modificar  la  condición  nutritiva  de  las  pártes  internas  del 
organismo.*'  El  Pro.  Matteuchi  dice:  es  el  único  irritante 
que  puede  escitar  unas  veces  la  relajación  de  los  tejidos,  y  otras 
du  contracción,  según  sea  la  dirección  en  que  atraviesa  el  nervio 
la  corriente  eléctrica.  i 

Toda  célula  que  en  sí  encierra  un  principio  morboso, 
localizada  dentro  de  un  organismo,  desarrollará,  siempre  que 
sean  favorables  pafa  su  desenvolvimiento  las  condicionales  que  la 
rodeen,  nuevas  células,  tipicas  de  la  primitivas,  á  consecuencia  de 
una  tendencia  natural  para  su  evolución,  por  medio  de  cambios 
ó  trasformaciones  constantes  y  repetidas  que  sostiene n  y  activen 
lu  vitalidad,  en  oposioion  á  cierta  deficiencia,  inexplicable  aún,  en 
las  fuerzas  químicas,  físicas  y  vitales  del  organismo.  El  periodo 
latente  de  una  célula  morbosa  es  indefinido,  dependiendo  de 
causas  predisponentes  o  excitantes  que  la  liagan  entrar  en 
actividad  y  á  la  vez  manifestar  sus  terribles  efectos  de  una 
manera  objetiva  o  tangible.  Como  todo  cueipo  organizado  es  el 
recipiente  de  cambios  constantes  debidos  en  parte  á  su  propia 
idiosincrasia  por  sus  esfuerzos  de  desarrollo,  y  otras  veces  á  la 
influencia  de  los  agentes  externos  á  que  constantemente  está 
sometido;  su  peí  iodo  de  existencia  puede  prolongarse  mas  ó 
menos,  según  el  mayor  ó  meuor  desarrollo  de  las  fuerzas 
desintegrantes, .  contrabalanceando  éstas  las  conservat rices  que 
oponen  una  natural  resistencia  hacia  el  principio  vital  ;  y  las 
que,  vencidas,  ceden,  al  fin,  á  la  ley  inmutable  y  eterna  de 
desintegración  o  restitución  de  ese  mismo  organismo  á  sus  elemen- 
tos constitutivos  ;  así,  pues,  cuando  una  célula  morbosa  se 
desarrolla  en  un  organismo  su  prolificacion  mas  ó  méiiog  activa 
y  morbífica  depende  de  los  elementos  nutritivos  que  le  sumemistre 
ese  miso  organismo;  y,  en  nuestro  concepto  y  basados  en  la 
experiencia,  la  curación  en  estos  casos  depende  en  impedir  que 
lleguen  hasta  ese  núcleo  patalogico  los  elementos  de  vitalidad 
necesarios  para  su  inmediato  desarrollo. 


INTRODUCCION. 


Ál  dar  publicidad  á  este  folleto,  nuestro  principal  objeto 
ha  sido,  analizar  oon  la  mas  absoluta  imparcialidad  y  calma  la 
índole,  tendencias  y  objeto  de  los  distintos  partidos  políticos  que 
se' agitan  en  la  Isla  de  Cuba,  presentándolos  bajo  la  forma  y 
prisma  que  los  vemos,  para  que,  después,  cada  uno  haga  sus  pro- 
pias conclusiones ;  empero,  creemos  justo  y  oportuno  advertir  que, 
en  primer  lugar,  nuestros  principos  político?,  reconociendo  la 
igualdad  de  deberes  y  derechos  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
aceptan  no  solamente  la  justicia,  el  orden  y  la  equidad  como  el 
fundamento  mas  solido  de  toda  ley,  sino  que  piden  la  independencia 
da  todos  los  pueblos  oprimidos,  especialmente  cuando  estos  ya  han 
adquirido  el  desarrollo  y  adelanto  necesarios  en  su  riqueza  é 
instituciones  para  administrar  y  «dirijir  su  organización  social, 
económica,  religiosa  y  política. 

Nuestros  principios,  en  segundo  lugar,  encarnan  nuestro  mas 
vehemente  deseo,  nuestras  mas  bellas  y  sinceras  aspiraciones, 
nuestro  mn  -  ferviente  y  constante  ideal  :  que  es  la  felicidad  y 
prosperidad  de  la  isla  de  Cuba  e!i  el  sentido  mas  amplio  é  ilimitado, 
á  la  par  que  su  libertad  política;  pues  sus  ejementos  de  producción 
y  riqueza  son  suficientes^ara  darle  vida  propia,  sin  olvidar  que  sus 
instituciones  de  saber  le  fijan  ya  uu  puesto  distinguido  en  el 
congreso  universal  de  la  actual  civilizacon. 

El  deseo  de',que  Cuba  entre  de  lleno  en  una  vida  de  adelanto  y 
desenvolvimiento  ascendentes  y  progresivos  existe  hasta  en  la 
mente  de  sus  explotadores,  porque  asi  tendrian  un  campo  mas  dila- 
tado para  sus  necesidades  y  ambicioaes.  En  la  conciencia  de  cada 
Cubano  existe  vivo  y  activo  el  principio  de  independencia  como 
el  único  germen  capaz  de  desarrollo  y  crecimiento  que  puede 
propender  á  ese  adelanto  y  desenvolvimiento  progresivos. 

La  causa  justa  y  que,  en  su  apoyo,  arrastra  el  concurso  de  los 
principios  mas  nobles  y  generosos  de  la  civilización,  excita  nuestro 
ánimo  imparcial  y  nos  impele  de  una  manera  irresistible  á 
desobstaculizar  los  puntos  difíciles  que  vemos  constantemente  en 
la  aurora  de  nuestra  humilde  existencia  política;  y,  al  impulsar 
con  voluntad  inquebrantable  y  decidida  la  rueda  que  girando  con 
gran  velocidad  ha  de  implantarlas  grandes  ideas,  creemos  sin- 
ceramente que  cumplimos  con  nuestro  mas  ardiente  propósito,  con 
nuestro  deber  mas  sagrado  :  cooperar  á  sacudir  el  yugo  y  la  tiranía 
que,  por  pasadas  centurias,  han  momificado  nuestros  sentimientos, 
nuestras  aspiraciones,  nuestros  derechos  y  hasta  la  libre  acción 
que  Dios  concede  á  todos  los  hombres  sin  distinción  de  razas,  con- 
diciones y  colores. 


No  @i  nuestro  objeto  escribir  para  aterrori;?ar  d  anatematisjar 
i  España  diciendola  que  llevarémos  un  ejercito  formidable  y  la 
arrojaremos  del  poder  j  ó  que  el  pueblo  se  sublevará  inmediatamente 
para  hacer  otro  tanto,  no  --eso  seria  inoportuno  y  estéril ;  pero  si 
significamos.,  y  con  deliberada  intención,  que  la  ley  de  compensa- 
ción es  inquebrantable  y  eterna :  que  hace  mucho .  tiempá-qnei 
estamos  pasando  por  una  penosisima  y  vejatoria  expiación  ;  que. 
ya  hemos  depurado  nuestras  conciencias  de  los  puntos  negros  cofl. 
que  nuestra  organización  social  se  ha  venido  resintiendo  por  un 
período  dilatado  y  bochornoso  ;y  quel  el  pueblo  de  Cuba,  formaur 
dp  una  sola  nacionalidad,  es  acreedor  á  otras  aspiraciones,  á  otra, 
razón  de  ser  y  á  otro  fin.  Que  durante  estos  últimos  iO  años  Cuba, 
no  ha  adelantado  nada,  absolutamente  nada,  en  la  realización  do. 
promesas  mil  veces  hechas  ;  que  la  falta  de  buena  fé  y  sinceridad 
d^  párete  del  gobierno  hace  que  Cuba  no  prospere,  y  no  prospera, 
pprque  aun  existe  la  desconfianza,  y  existe  la  desconfianza  porque, 
se  suceden  los  ministerios,  6  po^lo  menos  los  ministros,  y  siempre 
continúan  las  cosas  en  el  mismo  ser,  la  misma  dualidad,  negli- 
gencia é  indiferencia;  y  este  sistema  administrativo  es  necesario 
que  cese,  es  imperativo  que  el  gobierno  reconozca  la  razón  qu^. 
nps  asiste  ;  y  qué,  si  bien  es  cierto  que  algunas  veces  permanance, 
la  justicia  estacionada  al  lado  del  fuerte,  también  es  positivo  que, 
llega  un  dia  en  que  se  decide  é  inclina  hacia  el  lado  de  la  verdad., 
p^ra  combatir  unisonas  la  tirania  y  la  injusticia  desarrolladas  en- 
todo  su  esplendor. 

Ashora  beien,  si  algún  dia  se  vencen  los  obstáculos'que  están, 
hoy  en  nuestro  camino,  porque  el  horizonte  se  haya  ennegr<ícido 
lo, bastante  para  envolvernos  á  todos  en  los  horrores  de  la  desea.-, 
peracion  ;  cuando  el  ángel  exterminador  se  cierna  sobre  nuestra»,^ 
cabe^zas  marcando  el  camino  que  nos  queda  y  la  suerte  que  nos,, 
espera ;  cuando  los  rayos  de  la  ii'a  aquilatada  iluminen  el  velo, 
dj8  la  iniquidad  que  nos  cubre  ;  cuando  nuestra  aparente  inerci^, 
entre  en  continua  y  constante  fuerza  y  acción  ;;;  entonces  !!  todo, 
enapeño  por  mantener  en  nuestra  antilla  una  nota  discordante 
del  sentido  liberal  americano  seiá  inútil,  estéril,  oficioso,  habrá, 
llegado  el  momento  supremo  para  anunciar  la  fosjlacion  de  loa. 
errores  y  preparar  el  pedestal  para  las  nuevas  evoluciones  generales  ; 
yrUO  habrá  poder  humano  que  pueda  detener  el.  carro  impetuoso  y 
desbordado  de  la  justicia. por  tanto  tiempo  oscurecida  y  pisotead^  ; 
convirtiendo  el  manto  de  tinieblas  coa  que  no^  cubria  esa  noph^ 
bprrascosa  en  la  auroia  refuli^ente  que  nos  anunciará  la  rid^ 
esplendorosa  de  la  libertaad,  el  pobre  pária  que  se  oculta  hoy  tímidp 
y  .avergonzado  será  el  heraldo  qu'>  nos  traerá  la  buena  nueva  ;  y  e^ 
si^spiro  final  del  moribundo  repercutirá  como  la  primer  vibración 
de  gozo  que  se  ha  de  experimentar  en  la  vida  publicia. 


CUBA. 

izr 

SUS  PARTIDOS  POLITICOS 


CAPITULO  PRIMERO. 


Convencidos  de  que  solamente  á  la 
sombra  de  la  justicia,  de  la  lib^tad  y 
de  las  instituciones  republicanas  se 
pueden  formar  grandes  y  poderosas 
naciones,  hemos  pedido  y  pediremos 
para  la  Isla  de  Cuba  un  programa  que 
abarque  esos  principios ;  y  nuestros 
esfuerzos  y  aspiraciones  están«intetiza- 
dos  en  nuestra  plataforma  política 
publicada  varrasv  eces  en  las  columnas 
de  «  El  Deber"  y  La  Verdad,  la 
que  trataremos  siempre  de  impulsar 
y  sostener  según  nos  lo  permitan 
nuestras  fuerzas  y  nuestra  pobre 
inteligencia. 

Sea  cual  fuere  la  suerte  de  nuestro 
país  no  nos  arrepentirémos  jamás 
de  nuestro  proceder,  resueltamente 
dispuestos,  ahora  y  siempre,  á 
coadyuvar  en  lo  que  podamos  p'ara 
que  el  dominio  de  la  iibertad  impere 
en  él,  que  la  libertad  de  conciencia  lo 
moralice  y  que  la  moral  administrativa 
sea  el  distintivo  característico  de 
nuestras  instituciones. 

Los  pueblos,  en  virtud  de  su  soberanía,  se  congrégán  para  dáráe 
una  forma  política  que  satisfaga  sus  aspiraciones  y  iasegure  sus 
igárantias  individuales;  y  esa  organización  constituye  su  gobierno. 
O&éntro  de  esas  aspiraciones  generales  surgen  ideas  mas  d  tnénoñ 
íih^táles  y  progresistas  hácia  el  desenvolvimiento  material  y 
ítííórál  de  las  distintas  colectividades,  y  de  esa  falta  de  ünídM 
Hacen  y  se  cóüsolidian  los  diferentes  partidos  polítióos.  Partido 
^pólíticoí  pues,  es  la  unión  de  varios  ciudadanos  que  sostienen  un 
mwttio  principio  ó  doctrina  dentro  de  una  forma  de  gobierno  ro- 
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conocida  por  todos.  Aceptada  esa  forma  de  gobierno,  la  misión 
de  los  partidos  es  unificarse  en  su  programa  y  aspirar  al  poder 
para  implantar  sus  reformas ;  pero  propendiendo  siempre  á 
mejorar  la  situación  social,  económica,  política  y  religiosa  de  todos. 
Del  seno  de  la  República  surgen  los  demócratas,  conservadores, 
radicales,  liberales,  &  &  &. 

Los  cubanos  que  viven  en  la  Isla,  y  dentro  de  la  nat)ionalidad 
española,  tienen  también  sus  partidos  :  unos  aspiran  á  reformas, 
otros  se  inclinan  á  la  vida  autonómica,  otros  sostienen  el  gobierno 
colonial  con  todos  sus  Jiorrores  y  apéndices ;  mientras  que  la 
inmensa  mayoria — sin  manifestarlo  'publicamente — lo  mismo  que 
todas  las  emigraciones— batalla  tenaz  y  heroicamente  por  una 
patria  libre,  separada  en  absoluto  de  la  metrópoli,  aspirando  á  ser 
dueños  de  sus  destinos  y  responsables  ante  la  humanidad  de  su 
propio  porvenir.  Este  partido,  que  generalmente  se  conoce  por 
el  separatista^  es  el  único  que,  colocado  siempre  en  abierta 
oposición  al  gobierno,  hace  mas  de  60  años  le  disputa  palmo 
á  palmo  sus  derechos  y  preri^ogatives,  y  el  qué  con  noble  y 
patriótico  brío  lo  ha  combatido  ya  en  la  tribuna,  ya  en  la  prensa 
y,  por  mas  de  10  años  consecutivos,  en  los  campos  de  batalla. 

Es  innegable  que  el  Cubano  puede  vivir  hoy  en  la  Isla  de 
Cuba,  pero  haciendo  solamente  la^  vida  material  del  reprobo,  del 
paria  político. 

Vivir  en  el  seno  de  una  sociedad  que  vé  atropellados  sus  mas 
sagrados  derechos;  que  contempla,  con  vergonzosa  resignación, 
que,  contra  su  voluntad,  se  dispone  de  sus  interses  mas  caros  ; 
que  es  testigo  silencioso,  y  al  parecer  apacible,  de  las  infinitas 
vejaciones  y  abusos  que  constantemente  se  cometen  con  la  familia, 
la  sociedad  y  el  pueblo  entero,  indudablmente  que  es  vivir,  pero 
para  recibir  como  recompensa  de  su  adhesión  y  fidelidad  el 
sarcasmo,  el  oprobio  y  el  vejamen  que  en  su  frente  imprime  el 
tirano  que  obra  á  su  antojo;  sin  mas  ley  que  su  capricho,  sin 
mas  razón  que  la  fuerza  y  sin  otra  responsabilidad  que  la  con- 
traída con  sus  cómplices. 

Oprimida  su  inteligencia,  restringida  su  libre  acción,  en 
eminente  peligro  su  vida,  el  cubano  permanece  indiferente,  im- 
pasible, temeroso  siempre  de  dar  á  sus  ideas  y  nobles  inspiraciones 
los  naturales  coloridos  del  patriotismo  mas  puro  y  acendrado. 

Dadas  las  actuales  condiciones  de  la  política  hispano  cubana; 
vistos  los  grandes  esfuerzos  del  partido  Autonómico  por  obtener 
un  cambio  radical  en  el  presente  sistema  colonial  en  Cuba,  y  dar 
á  la  Isla  otra  forma  de  gobierno  que  modifique  la  opresión  y 
i^entralizacion  allí  ejercidas  ;  considerando  que  esta  centralización 
y  forma  actual  de  Gobierno  son  contrarias  á  todo  principio  de 
equidad,  justicia  y  progreso,  y  que,  en  su  desenvolvimiento, 
Ostenta  u  la  faz  del  mundo  la  mas  inicua  y  persistente  determina- 
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cion  á  negar  ó  posponer  el  legítimo  derecho  que  tienen  los  pueblos 
oprimidos,  cuando  ya  han  adquirido  la  perfecta  conciencia  de  su 
virilidad  política,  social  y  religiosa,  y  cuya  convicción  les  encarna 
el  deseo  de  convertirse  en  obreros  del  progreso  y  la  civilización  ; 
dadas,  repetimos,  las  condicionales  del  problema  anterior,  y  dé 
acuerdo  con  nuestro  proposito,  empezaremos  manifestado  que  son 
tres  los  partidos  políticoi  de  alguna  significacion-que  existen  en 
la  Isla  de  Cuba  :uno  que  obedece  al  entusiasmo  y  patriotismo  mas 
ascendrados,  y  dos  en  los  que  predominan  solamente  miras 
especulativas  y  mercenarias. 

El  primero,  que  podriamos  llamar  nacional,  lo  constituye  el 
radical  ó  Independiente ;  mientras  qué  bajo  la  denominación  de 
Autonomistas  y  Conservadores  se  agrupan  la  mayoria  de  los 
peninsulares,  extrangeros  y — desgraciadamente-  -algunos  cubanos, 
sin  que  sns  afiliados  estén  inspirados  por  doctrinas  fijas  ni  rectos 
principios. 

CAPITULO  2?. 

PARTIDO  COÍ^ERYADOE. 
Este  partido,  en  todos  los  paises  del  mundo  donde  existe,  está 
formado  por  hombres  que  han  permanecido  fieles  á  las  creencias 
añejas  de  sus  antepasados,  y  de  las  que  jamás  quieren  desprenderse, 
tratando  siempre  de  perpetuar  ^us  ideas  retrógadas  y  tiránicas, 
estableciendo  costumbres  y  formas  en  abierta  oposición  al  progreso 
y  civilización  contemporáneos.  Analicemos  ahora  lo  que  es  el 
partido  conservador  en  Cuba, 

El  partido  conservador  en  Cuba,  que  representa  el  poder  y 
al  que  está  sometido  hasta  el  mismo  Capitán  General,  lo  forman, 
casi  en  su  totalidad,  peninsulares  que  tuvieron  la  laboriosidad  de 
hacgr  una  fortuna,  y  que  después,  por  influencias  y  dinero  fueron 
iniciados  en  el  agio  y  monopolio  establecidos  en  la  colonia,  viéndose 
hoy  transformados  en  dueños  y  únicos  dictadores  de  un  pais  que 
no  es  el  propio,  por  el  que  no  tienen  ninguna  simpatía,  cuyas 
aspiraciones  ahogan  por  todos  los  medios  posibles  y  que  ocultan 
sus  necesidades  mas  apremiantes  porque  lo  único  que  les  interesa 
es  CONSERVAR  SUS  condicioDOS  explotables,  á  cuyo  fin  buscan  el 
amparo  de  un  gobierno  despótico^  inmoral  y  hambriento  que 
satisfaga  sus  deseos  y  ambiciones,  á  trueque  de  oro,  pero  que 
sostenga  á  todo  trance  la  injusticia  y  la  tiranía  representadas  por 
inicuas  extorsiones  y  violentas  expoliaciones. 

Además,  esos  prohombres  del  partido  conservador  se 
consideran  con  un  derecho  histórico  que  les  autoriza  á  pisotear  y 
subvertir  los  mas  caros  intereses  que  pudieran  presentarse  á  su 
consideración  y  solución.  Su  holgada  posición  pecuniaria  les 
permite  volver  á  la  madre  patria  cuando  lo  creen  conveniente, 
sin  acordarse  de  Cuba  mas  que  para  recibir  sus  mesadas  o  el 
producto  de  sus  cosechas.  Una  veas  que  llegan  á  la  cárte  ejercen 
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allí  sil  influencia  en  el  gobierno  poniendo  en  juego  Iob  poderosas 
elementos  de  que  disponen,  entran  en  estrecha  relación  Gon 
las  personas  de  mas  importancia  y  significación,  para  retorrtór 
después  á  la  colonia  transformados  en  Condes,  Marqneses  y  Gran- 
des de  Españade  primera  clase,  monopolizando  todos  las  estableci- 
mientos de  crédito  y  utilizándose  de  la  mala  fe  y  fraude  én  todas 
las  contratas  del  gobierno,  pues,  con  ese  fin  laudable,mtéresB,n  en  sus 
maquiavélicas  combinaciones  á  los  jefes  ó  ministros  en  quienes 
reside  el  poder. 

TJn  principio,  como  el  que  simboliza  el  partido  conservador, 
basado  en  la  tiranía  y  la  usurpación  y  una  forma  de  gobierno  que 
se  impone  amenazando  constantemente  con  cárceles,  destierrcfei 
presidios  y  patíbulos,  uo  puede  menos  que  esterilizar  todos  lós 
efectos  de  la  industria,  cohibir  las  iniciativas  del  comercio  f 
paralizar  las  inagotables  fuentes  de  riqueza  que  brinda  ía 
agricultura.  Rejida  Cuba  de  este  modo  jamás  podrá  salvarse  dél 
estado  de  ruina  y  decadencia  en  que  se  encuentra. 

Este  es  el  partido  conservador  en  la  Isla  de  Cuba.  Déjesele 
perfecta  libertad  de  acción  y  suficiente  influencia  para  poder 
perjudicar  al  primer  cubano  que  se  oponga  á  sus  aspiraciones  dé 
lucro  y  engrandecimiento,  y  todo  marchará  bien  y  en  perfecta 
armonía.  Sufran  los  hijos  del  p¿ús  cuanto  ellos  quieran  hacer  y 
siempre  serán  hermanos  y  buenos  ciudadanos  ;  pero,  sí- 
desgraciadamente  desea  el  colono  saber  porque  se  paga  tal  ó  cual 
contribución,  si  hay  moralidad  en  la  administración  ó  cual  es  la 
causa  de  que  se  haya  perpetrado  una  injusticia,  /  ah  !  entóneos 
sube  el  termómetro  de  la  integridad  nacional,  y  al  momento  se  le 
juzga  cómo  trastornador  del  órden  y  la  paz  publica,  filibustero  y 
mal  español. 

Si  analizamos  ahora  el  gobierno  se  pondrá  de  relieve  qué 
cuando  la  Isla  era  una  embrionaria  crisálida,  cuando  los  caprichos 
y  desórdenes  de  sus  gobernantes  formaban  la  suprema  ley,  cuando 
ante  el  fanatismo  religioso  todos  se  dejaban  expoliar  y  quedaban 
conformes  con  la  negativa  del  derecho  ;  entóneos  España  estaba 
tranquila,  la  isla  daba  de  comer  á  todo  aquel  que  en  la  metrópoli 
lo  necesitaba,  y,  sin  temor  de  trastornos  ó  aspiraciones  políticas 
en  los  habitantes  de  sus  colonias,  España  fomentaba  en  ellas  la 
unión  y  el  cariño.  Allí  se  formaba  la  familia  que  crecia  y  so 
desarrollaba  bajo  esos  mismos  principios ;  y  la  conciencia  moral, 
privada  intencionalmente  de  la  verdadera  luz,  solo  discernía  los 
preliminares  6  casi  imperceptibles  rayos  de  la  justicia  qil^ 
se  les  ocultaba ;  justicia  mas  oscurecida  aún  por  la  édüGaci<5^ñ 
especial,  restringente,  dogmática  y  criminal  que  se  les  inculosÉba. 

En  este  estado  el  pueblo  desconocía  su  valef,  -su  influéitoia  y 
BU  derecho,  Para  él  no  habia  otra  cosa  mas  grande  qué  Españaí^ 
,y,  entregado  al  goce  de  8U«  comodidades  matenalesi  pareóla  ia- 


diferente  rt  su  porveníí  ignorando  eu  absoluto  loa  prineipm  y, 
prívUeíjioa  que  comtiíuyen  las  conquistas  del  derecho  moderno  a^t 
como  ignoraba  tabien  qiii6  la  libertad  produce  '*la  deacentraliza- 
cion  administrativa  y  la  consagración  de* los  derechos  naturales ^ 
del  hombre.*'  Entonces  todo  era  bueno  y  bello  y  víviaa  unidoSj 
s^gun  nos  dice  la  historia,  en  paz  y  armonía,  Pór  eso  se  la; 
titi;laba  "  La.  Siempre  fiel  Isla  de  Cuba  y,  al  pedirlo  El 
Rey,su8  buenos  vasallos,  tanto  insulares  como  peninsulares,  ofrecian 
vida  y  hacienda  incondicionalmente.  Pero — siguiendo  el  curso 
natural  en  la  vida  de  los  pueblos,  paso  este  periodo,  degradante  y 
tenebroso  y  los  españoles,  en  su  patria,  se  dieron  leyes  mas  justas 
y  equitativas,  é  impulsados  por  la  democrática  y  civilizadora  ola, 
que  agitaba  la  Europa,  adoptaron  un  gobierno  mas  representativo 
negando  á  sus  reyes  los  poderes  semi  divinos  de  que  se  creian 
revestidos.  No  obstante,  é  injustos  por  conveniencia,  circunscri^ 
bjeron  á  su  pais  solamente  las  pequeñas  ventajas  obtenidas,  sin 
recordar  que  la  civilización  que  se  ¿abia  extendido  por  casi  todo; 
el  continente  europeo,  tenia  que  emigrar  también  á  América, 
dejando  oculta  detrás  de  las  elevadas  cúspides  de  los  Pirineos,  y 
en  medio  de  densas  é  impenetrables  nieblas,  é  España  ocupada 
en  levantar  conventos  para  frailes  y  monjas  y  en  hacer  autos  de 
fé  en  las  plazas  publicas.  El  elemento  civilizador,  cosmopolita^ 
no  podía  ser  detenido  en  su  marcha  progresiva,  constante  y 
uniforme,  y  pasó  con  fria  é  indiferente  determinación  por  encima 
de  ella.  La  igualdad  y  la  justicia,  en  alas  de  la  democracia,  se 
encarnaron  en  los  hijos  de  la  pobre  antilla,  y  transformada  la 
embrionaria  crisálida  en  agitada  mariposa  que  acaricia  la  irlea, 
bebe  el  néctar  de  sus  doctrinas  y  con  himnos  de  entusiasmo 
exhortará  sus  hijos  para  que  reclamen  el  derecho  que  tienen  á 
sacudir  la  tiranía  y  la  opresión  que  les  impone  el  régimen  C'>Ionial. 
Llego  el  momento  fatal  para  la  metrópoli.  Los  cubanos  se  exitan, 
sacuden  la  inercia  que  les  rodea,  rasgan  el  velo  que  cubría  sus  ojos, 
comprenden  la  criminal  y  abominable  explotación  que  se  les  hace^ 
y  con  perfecta  conciencia  de  que  sus  derechos  han  sido  hollados  y 
postergados  piden  ¡  justicia  ¡  Aquí  empiezan  los  odios  y  los 
RENCORES.  Desarróllase  la  i.^pa  de  dominio,  de  parte  de  loa 
eSipuñoles,  apoyada  por  \a  inm  oralidad  y  la  injusticia,  y  de  aquí 
nace  la  imposibilidad  de  vivir  juntos. 

Ahora,  bien,  ?  cual  es  el  gobierno  de  España  que  se  ha 
ocupado  de  que  la  justicia,  la  mora!  administrativa,  la  buena  fé 
y  la  descentralización  colonial  pro-J uzean  la  consagración  de  los 
derechos  naturales  del  hombre  y  la  práctica,  en  la  esfera  del  poder, 
de  los  ]>rincipio3  todos  que  constituyen  las  conquistas  del  derecho 
moderno  ?  ¿  (Juando,  espontáneamente,  ha  ofrecido  el  gobierno 
alguna  cosa  tangible  para  mejorar  la  triste  y  precaria  situación  de 
la  Colonia?  ¡¡  Jamas  !!  ¡  Jamas    .    .    .    Empero,  en  medio  de  la 


indecible  opreaion  y  prueba  política  por  que  pasa  hoy  la  Isla  á 
causa  de  la  atmosfera  de  dualidades  en  que  está  envuelta,  nuevos 
y  trascendentales  acontecimientos  ee  inician  que  quizás  despejen 
el  oscuro  horizonte  que*  hoy  la  rodea  ó — y  quizás  sea  esto  mas 
cierto — hagan  que  el  fiel  de  la  balanza  se  incline  al  lado  de  la 
injusticia  y  el  sarcasmo  para  que  así  sus  prohombres  se  convenzan 
de  lo  inútil  que  han  sido,  son  y  serán  sus  gestiones  autonómicas. 

Desgraciadamente  nustra  esfera  de  acción  ha  sido  casi  siempre 
el  fracaso ;  pero  sobre  esa  tumba  del  infortunio  político  han 
aparecido  nuevas  y  mas  elevadas  aspiraciones  é  ideas  que  no  han 
obedecido  á  otro  móvil  que  á  un  natural  impulso  patriótico  qne 
ha  hecho  renacer  ese  sentimento  de  libertad  que  generalmente  se 
cierne  mas  poderoso,  imponente  y  decidido  después  de  la  desgracia. 
Esas  inspiraciones  del  alma  que  hacen  vibrar  los  corazones 
vacilantes  con  acentos  y  concoptos  mas  firmes  y  radicales. 

El  pueblo  que,  como  el  nuestro,  está  siempre  en  constante  y 
atlética  pugna  por  obtener  loa.  derechos  y  privilegios  que  forman 
el  patrimonio  de  los  hombres  libres,  debe  recordar  que  la  idea  de 
la  independencia  se  nos  impone  como  una  solemne  y  mística 
oración  que  tradicionalmente  viene  aprendiendo  cada  hijo  de  Cuba 
desde  el  momento  en  que  sus  facultades  de  percepción  se  despiertan 
á  la  vida  pública  ;  y  qué,  -.nodificsfda  después  según  las  emergencias 
progresivas  de  la  actual  civilización,  se  embellece  y  se  adorna  con 
aspiraciones  mas  nobles  y  concretas,  que  la  hacan  aparecer  mas 
justa  y  mas  imponente  que  la  víspera. 

En  pólítica  no  hay  mas  que  un  poder  legal  y  justo,  esa  ley 
y  esa  justicia  residen  en  el  pueblo  soberano  ;  pero  jamas,  jatnas, 
en  los  derechos  hereditarios  y  absolutos  que  servilmente  so  han 
querido  conceder  á  la  sangre  de  los  nobles.  El  principio  político, 
para  cada  hombre,  es  el  mismo.  La  justicia  es  universal.  La 
diferencia,  para  su  desenvolvimiento,  consiste  en  el  prism »  al 
través  del  que  se  mira,  ó,  la  forma  bajo  la  cual  se  presenta.  Un 
principio  político  basado  en  la  tiranía  y  la  usurpación,  una  forma 
de  gobierno  que  se  impone  con  cárceles,  presidios,  compontes  y 
patíbulo?,  el  pais  donde  la  confiscación  deja  la  propiedad  a 
disposición  del  que  manda,  ese  pueblo,  al  desenmudecerse ,  no  puede 
jamás  aceptar,  de  buena  fe,  las  reformas  ó  mejoras  que  en  un 
momento  de  crisis  ó  temor  político  pueda  ofrecerle  un  gobierno 
corrompido  y  venal  que  jamas  cumplió  pacto  alguno.  Todo 
o-obierno  como  el  de  España,  en  qué  la  ambición  de  mando  y  mala 
fé  han  entronizado  la  inmoralidad  y  la  corrupción,  no  puede 
concebir  ideas  de  justicia  y  de  equidad  sin  que  orijinen  el 
arrepentimiento  al  tratar  de  convertirlas  en  verdades.  La  causa 
es  poderosísima  y  existirá  eternamente.  El  gobierno  tiene  que 
armonizar  nuestros  intereses  con  los  de  las  otras  provincias 
españolas,  y  cómo  estos  son  de  oríjen  y  conveniencia  diametral- 
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mente  opuestos  el  resultado  ñnú  será  siempre  h  p^roi&UdAd;  la. 
injustioia  y  el  monopolio  existente  hoy. 

Verdaderamente  no  es  posible  prenunciar  los  acontecimientos, 
pero  la  lógica  y  la  experiencia  nos  dicen  que  los  españoles,  en  sus 
diferentes  partidos,  se  agitan  y  se  preparan  para  implantar  sus 
doctrinas  y  establecer  una  nueva  forma  de  gobierno.  Si  ellos 
hacen  bien  ó  mal  no  es  cuenta  nuestra  ;  nuestros  fervientes  votos, 
no  obstante,  son  y  serán  para  que  se  destruya  la  actual  demgogia, 
y  qué  por  encima  de  mestizos  y  fusionistas  triunfe  la  república  ; 
pero,  y  nosotros,  ¿  qué  hacemos  ? 

Ante  todo  debemos  recordar  que  las  libertades  coloniales  son 
de  tal  género,  que  han  tenido  que  amoldarse  á  las  conveniencias  de 
las  situaciones  en  que  se  ha  visto  estrechada  la  metrópoli  ;y  que, 
por  las  circunstancias  especiales  que  concurren  en  las  colonias, 
jamás  se  les  ha  permitido  hacer  política  especial  ó  nacional. 
E-tíCuérdese  que  ningún  partido  que  suba  al  poder  será  eterno  y 
que, al  caer, descenderán  con  él, avergonzadas, todas  las  institucio- 
nes liberales  fundadas  tanto  en  la  metrópoli  como  en  las  colonias. 
Los  problemas  coloniales,  en  la  esfera  de  su  verdadera  felicidad 
y  conveniencia,  ni  ahora  ni  nunca  se  han  rozado  ni  se  rozarán  con 
las  grandes  cuestiones  que  se  agitan  allá ;  pues  sus  respectivas 
esferas  de  accio  i  son  diametralmente  opuestas  y  sus  fines, 
tendencias  y  propósitos  completamente  distintos.  Tampoco 
debemos  olvidar  que  ninguna  forma  de  gobierno  nacional  podrá 
sustanciar  ó  constituir  la  del  colonial ;  si  recordamos  que  la 
República  duró  cerca  de  un  año,  y  sin  embargo  Cuba  nada  obtuvo. 

B^jo  estas  consideraciones  se  vé  con  perfecta  claridad  que 
es  altamente  inoportuno  y  ridículo  pensar  que  de  alguno  de  esos 
partidos  podamos  obtener  beneficio,  porque  Cuba  carece  de  una 
organización  fiinal  que  fije  las  bases  en  que  debe  consolidarse  su 
gobierno  y  su  administración. 

Conocidas  de  todos  son  las  mutacionas  políticas  por  qué  ha 
de  pasar  indefectiblemente  España  hoy,  con  referencia  á  sus 
ulteriores  determinaciones  para  con  las  colonias  ;  es  nuestro  deber, 
por  lo  tanto,  fijar  la  atención  hácia  la  marcha  de  los  sucesos  allá, 
para  mejor  pensar*  y  determinar  nuestra  conducta  en  este  lado 
del  Altántico. 

Los  hombres  de  saber  que  ha  dado  Cuba,  unidos  á  sus 
patriotas  de  elevada  talla,  forman  ya  un  catálogo  tan  voluminoso 
y  extenso,  que  ningún  ser  dotado  de  nobles  y  generosos  senti- 
mientos puede  leer  lo  sin  que  deje  de  causarle  admiración  y  respeto. 
En  el  figuran  los  imperecederos  y  venerandos  nombres  de  los  que 
gloriosamente  sacrificaron  sus  vidas  en  aras  de  la  patria  esclavizada  : 
en  él  ecsisten  también  los  be  aquellos  que,  con  ménos  ostentación 
pero  jamas  olvidados,  perecieron  resignados  y  valerosamente  en 
medio  de  la  imponente  soledad  de  los  bosques,  teniendo  como 
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testigo  de  sus  oruentoa  sacrificios]  y  varoniles  martirios,  á  la 
naturaleza  que,  horrorizada  y  conmovida,  elevaba  cánticos  de  la 
mortalidad,  y  cuyo  éoo  misterioso  ha  hecho  que  cada  Cubano  se 
inspire  en  la  historia  de  su  abnegación  y  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Como  consecuencia  natural  del  tiempo  y  de  los  acontecimien- 
tos, á  estos  hombres  siguieron  otros  de  tan^altas  y  justas  aspira- 
ciones, de  tan  nobles  y  generosos  sentimientos ;  hombres  que 
consagraron  su  tiempo,  sus  afanes,  sus  desvelos,  su  influencia  y  su 
bien  estar  por  obtener  una  modificación  en  nuestras  instituciones; 
hombres  que  abrigaron  la  misma  fe  y  patriotismo,  y  para  los  que 
el  sacrificio  de  sus  vidas  fué  insignificante  al  tratarse  del  bien  de 

su  país ;  y  en  cambio,  qué  nos  ha  dado  España  ? 

.  .  .  ,  Los  mismos  peligros  y  escollos,  las  mismas  promesas  y 
dualidades,  los  mismos  hombres  de  mando  y  sus  secuaces,^  el 
mismo  régimen  colonial  ó  ultra-marino ;  en  una  palabra,  y  esta 
idea  lo  envuelve  todo  :  El  mümo  gobierno  y  sus  ministros. 

Ahora  bien,  cuando,  dentro  de  lo  que  se  llama  legalidad, 
levantaban  esos  hombres  su  potente  voz  para  poner  de  relieve  los 
errores  al  gobierno  :  cuando  los  autonomistas  de  hoy,  con  un 
temple  y  entereza  poco  comunes,  dejan  que  el  eco  imponente  de 
sus  quejas  repercuta  en  los  oiáos  del  gobierno  Español,  cual 
suspiro  final  de  un  moribundo  que  necesita  una  pronta,  justa, 
equitativa  y  radical  curación,  ese  gobierno  permanece  frío,  in- 
diferente y  hasta  DESPRECIATIVO,  confiadoen  la  SUPERIORIDAD  DB 

su  PODER  Y  EN  LA  VIDA  DE  ESCLAVO  IMPUESTA  A  SUS  SUBDITOS. 

No  somos  pesimitas  ;  pero  tenemos  la  mas  firme  convicción 
de  qué  todos  los  hombres  que  ocupen  el  poder  supremo  de  la 
nación  española  serán  siempre  sordos  á  la  voz  de  la  justicm,  é 


indiferentes  á  los  gritos  de  la  desgracia  y  de  la  desesperación.  Oree- 
mos que  jamas  concederán  para  la  colonia  un  gobierno  que 
satisfaga  las  justas  aspiraciones  de  los  hombres^  ilustrados  y  de 
verdadero  patriotismo  que  tiene  Cuba;  porque  es  ínsito  con  q\  poder 
hacer  omisión  absoluta  del  deber,  llevando  solamente  al  terreno 
de  los  hechos  consumados  lo  que  mas  convenga  allende  de  los 
mares. 

Los  autononistas  esterilizarían  un  tiempo  preciso  y  precioso 
si,  en  estos  momentos  supremos,  se  dejasen  alucinar  por  ofertas 
de  un  ministerio  formado  de  elementos  diametralmente  opuestos ; 
pues,  desde  la  restauración  pesa  sobre  España  á  manera  de  atrnos* 
fera  corrompida,  la  acción  deletérea  de  ciertos  hombres,  cuyo  cinismo 
político  es  de  tal  naturaleza  que,  á  fin  de  conservar  el  poder,  no  solo 
se  burlan  de  las  conquistas  del  progreso,  sino  que  ^«''^^«ff  >  ^^'^ 
inaudita  desvergüenza,  desde  las  alturas  del  gobierno  &  &  &.  ^sto 
dicen  los  republicanos  de  los  mismos  españoles  ;  y  si  ellos  forman 
este  concepto  de  sus  comi)atriotas  en  el  poder  ¿  que  juicio 
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deberemos  hacer  nosotros  para  que  se  desilusionen  en  absoluto 
los  autonomistas  cubanos  ?  ¿Si  los  republicanos  creen  qne 
pueden  y  deben  regir  sus  destinos,  nosotros  creemos  que  podemos 
y  debemos  hacer  lo  mismo  con  los  nuestros  ?  ¿Si  ellos  están 
cansados  de  un  gobierno  corrompido  y  explotador,  nosotros 
estamos  hastiados  de  tantas  leyes  especiales  y  abominamos  el 
régimen  colonial.  ¿  Sí  los  autonomistas  han  palpado — si  se  han 
convencido — que  el  gobierno  jamás,  jamás,  dará  la  autonomía — • 
porque  así  se  lo  han  manifestado  todos  los  ministros  y  ministerios, 
qué  esperan  ? 

Los  gobiernos  déspotas  é  injustos  deben  recordar  que  ahora 
el  pueblo  no  rinde  homenage  al  que  lo  explota,  tiraniza  y  oprime. 
Que  hoy  no  sé  levantan  monumentos  al  crimen,  á  la  hipocresía  y 
á  la  maldad,  Qne  el  orden  de  cosas,  en  el  mundo  moral,  ha  tomado 
un  curso  diametralmente  opuesto  ;  porque  la  pctual  civilización, 
para  su  propia  perfectibilidad,  hace  que  se  piense,  se  estudie,  se 
compare,  se  juzgue  y  se  resuelva,  siendo  esto  un  nuevo  impulso, 
un  gran  paso  que  se  dá  hácia  el  adelanto  de  las  sociedades  y  de  los 
pueblos.  No  se  olviden  los  hombres  que  ocupan  los  altos  destinos 
de  la  nación  que  las  inteligencias,  que  jamás  pueden  ser 
esclavizadas  ni  amordazadas,  recorren  los  espacios,  piden 
audiencia  en  todos  las  asamblea%de  saber  y  de^reforma,  y  tomando 
asiento  en  el  banquete  del  progreso  y  de  las  instituciones  libres, 
se  identifican  |con  genios  jenerosos  y  atrevidos  que  puedan 
aconsejarles,  fortificarles  y  anunciarles  que  ya  hoy  se  vive  en  el 
siglo  dif  la  fosilización  de  los  errores. 

El  gobierno  español  debe  tener  siempre  presente  que  los 
esfuerzos  que  hacen  los  cubanos  no  son  para  derrocar  un  tirano  y 
poner  á  otro  en  su  lugar,  ni  dar  realce  á  un  hombre  de  un  paitido 
político,  no  ;  nosotros  combatimos  por  un  principio,  por  una  idea, 
por  una  causa  justa ;  y  esta  causa,  esta  idea  y  este  principio  llevan 
encarnados  nuestra  redención,  nuestro  estado  de  hombres  libres, 
nuestra  razón  y  derecho  á  vivir  como  ciudadanos  que  desean  en 
paz  y  prosperidad  formar  una  familia  y  enlazar  una  sociedad, 
para  presentar  después  al  mundo  un  pueblo  laborioso,  culto  é 
ilustrado,  con  cuyas  cualidades  y  virtudes  aspirar  después  y 
merecer  el  respeto  y  consideración  de  sus  contemporáneos. 
Nuestra  victoria  no  sería  jamás  la  victoria  de  un  tirano  sobre  un 
déspota  ;  sino  el  triunfo  del  derecho  y  la  justicia  contra  la 
injusticia  y  el  error;  y  las  causas  justas,  las  grandes  ideas,  los 
principios  universales,  cuando  se  apoderan  de  la  inteligencia  del 
hombre  y  adquieren  perfecto  desarrollo,  simbolizan  destellos  de 
lo  infinito,  telégramas  de  Dios. 
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CAPITULO  3?. 
PARTIDO  AUTONOMISTA. 

Adolorida  por  las  decepciones  y  los  desencantos,  enervada 
por  los  sufrimientos  y  las  injusticias,  gira  magestuosamente 
adormecida,  y  casi  de  una  manera  indolente  y  aletargada,  una 
rutilante  estrella  de  la  constelación  antillana  que  radiante  y 
fulgurosa  en  otro  tiempo,  hoy  sus  rayos  luminosos  apenas 
centellean  porque  la  rodea  una  condensadá  nebulosa.  Sí,  Cuba, 
la  reinu  en  otro  tiempo  de  las  Indias  [occidentales,  permanece 
inerte,  impasible  é  indiferente,  aunque,  con  intermitencias 
irregulares,  se  agita  y  excita  interiormente  por  las  olas  conmove- 
doras de  la  triste  y  precaria  situación  política  por  que  atraviesa  ; 
olas  que  la  agitan,  la  modifican,  la  tranquilizan  temporalmente 
para  volverla  á  azotar  después;  y  en  medio  de  esa  tortura 
producida  por  tantas  alternativas,  entre  la  desesperación  y  la 
esperanza — impresiones  que  constantemente  la  asedian — vuelve  á 
libar  el  cáliz  de  ignominia  y  degradación  que  le  presenta  el  tirano, 
para  entrar  nuevamente  en  su  crónico  estado  de  hipnotismo, 
esperando  inoonforme,  pero  resignada,  en  brazos  de  la  inercia  y 
el  silencio  de  sus  hijos,  su  suerte  y  su  porvenir. 

Sí,  Cuba,  casi  cuatro  siglos  de  coloniage  inicuo  y  explotador 
han  osificado  las  principales  arterias  de  tu  vida  material  é 
intelectual,  de  tu  paz,  de  tu  progreso  y  tu  civilización.  Cien 
años  de  constante  agitación  política,  de  cruciales  pruebas  sosteni- 
das por  tus  mejores  y  mas  valeroros  hijos,  te  han  debilitado  y 
esquilmado  de  tal  manera  que  hoy  te  ves  postrada,  triturada, 
amordazada  y  despreciada  de  ese  gobierno  cruel  y  despótico  que 
te  posee.  No  obstante,  haz  un  esfuerzo  supremo  y  deja  ya  de 
sufrir  j  madre  abnegada  !  Sí,  despierta  ¡  ¡  oh  Cuba  ! !  que  en  tu 
frente  llevas  impresa  la  huella  imperecedera  de  tu  calvario  ;  no 
mas  resignación  y  sufrimientos  para  tí  que  siempre  te  has  ofrecido 
en  holocausto  por  tus  hijos  ;  arranca  de  tu  explotado  pecho  las 
garras  terribles  y  sanguinarias  de  ese  león  sediento  de  oro  y 
sangre  colonial  que  te  enerva,  te  debilita  moralmente  y  destruye 
tu  riqueza  y  tu  porvenir.  Sí,  Cuba,  levanta  tu  cabeza  para  que 
el  mundo,  entusiasmado  por  tu  inquebrantable  resolución  de  ser 
libre,  te  admire  y  te  proteja.  Mueve  tu  undosa  cabellera  y  empuña 
nuestra  bandera  para  que  flamee  luciendo  su  estrella  y  sus  colo- 
res al  viento  de  la  patria,  y  que  tus  hijos,  al  ver  tu  actitud, 

COMPRENDAN  LA  SIGNIFICACION  DE  TU  MANDATO.      Sí  Cuba,  patria 

de  tantos  héroes  y  mártires,  despierta  I  No  mas  contemplaciones 
y  esperas  .  .  .  ♦  Si  la  hora  de  los  desagravios  ha  sonado,  si  el  mo- 
mento en  que  suba  la  vergüenza  á  la  cara  lo  vá  dejando  atrás  el 
minutero  del  tiempo,  entónces  llama  á  todos  tus  hijos,  invítalos  al 
jBacrificio  y  guíalos  á  la  victoria. 


Sí,  Cuba,  desde  la  conquista,  ha  sido  siempre  la  víctima 
incondicionalmenttí  explotada  por  todos  los  gobiernos  y  partidos 
políticos  de  España.  En  ese  lado  oriental  del  atlántico  hay 
indudablemente  un  pueblo  formado  por  hombres  de  diferentes 
condiciones  sociales  y  distintos  grados  de  ilustración ;  y  si  bien  es 
cierto  que  algunos  españoles  dignos,  honrados  é  ilustrados  vienen 
á  Cuba,  estos  forman  una  insignificante  minoría,  á  la  par  que 
representa  la  inmensa  mayoría  ese  núcleo  ignorante,  egoísta  é 
intransigente  qne  se  considera  no  solamente  dueño  absoluto  de 
vida  y  hacienda,  sino  con  el  derecho  de  conquista  para  degradar 
y  profanar  los  mas  caros  intereses  y  los  lazos  mas  afines  y  delicados 
de  la  patria  cubana. 

Está  fuera  de  los  límites  de  lo  concebible  creer  que  los  que 
viven  hoy  en  la  Isla  de  Cuba  aceptan  de  buen  grado  lo  que  pasa  en 
ella.  El  partido  Autonómico  recibe  del  gobierno  diariamente 
nuevas  y  mas  sensibles  decepciones;  y,  si  ellos  creen  que  algún 
dia  España  pueda  concederles  la  autonomía,  nos  permitirán  que 
les  digamos  con  todo-  el  respet»  y  consideración  á  que  son 
acreedores — en  nuestro  humilde  concepto — que  la  fórmula 
presentada  por  ellos  abarca  concesiones  tan  liberales  que,  al 
concederlas  la  metrópoli,  tendría  después  ella  que  acusarse  de 
HABER  FALTADO  á  SU  TRADICIONAL  HISTORIA  de  parcialidad  y 

egoísmo,  COMETIENDO  UN  ACTO*  ATENTATORIO  á  SU  PROPIA  CON- 
SERVACIÓN. EÍ  espíritu  y  sustanciosidad  del  doctrinarismo 
ecléctico  de  los  poderes  españoles  está  en  irreconciliable  desa- 
cuerdo con  las  justas  y  generosas  aspiraciones  del  pueblo  cubano. 
Es,  á  la  vez,  claro  y  evidente  que  el  autonomismo  no  es  mas  que 
un  intermedio  capcioso,  semi-revolucionario,  presentado  hábilmente 
cómo  recurso  de  transacción  entre  la  legítima  aspiración  cubana 
(independencia)  y  el  odioso  integrismo  español. 

Analicemos  ahora  los  puntos  culminantes  y  que  tienen  mas 
directo  enlace,  influencia  y  significación  en  lo  que  nos  proponemos 
estudiar. 

Cual  es  el  orijen  del  partido  autonómico  ?  ¿  Es  tradicional  ? 
¿  Cual  es  su  historia  ?  ¿  Fueron,  por  ventura,  los  mártires 
cubanos,  automistas  ?  ¿  Nos  la  legaron  como  dogma  cubano  ?  Una 
concreta  contestación  á  estas  sencillas  preguntas  formará  la 
genuinidad  del  partido  y  justificará  su  legitimidad  y  razón  de  ser. 
Ko  queremos,  por  sentimientos  de  propia  delicadeza,  emitir 
nuestros  conceptos  y  preferimos  reproducir  las  frases  del  sor 
Govin : 

"  Los  AUTONOMISTAS,  dijo  el  sor  Govin,  en  el  teatro  de  Stgo 
de  Cuba  el  dia  9  de  Enero  de  1887,  no  proceden  de  la  in- 
surrección :  PROCEDEN  DE  LA  PAZ  DEL  ZanJON." 

En  deoir :  los  autonomistas  si  no  son  ni  han  sido  insurreotos, 

QUE  ES  BL  HONROSO  Y  LEGITIMO  PARTIDO  NACIONAL,   SOn— SegUn 
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el  señor  Govin — reciennacidos  políticos  ;  sin  historia,  tradición 
ni  recuerdos  pátrios.  Los  autonomistas-— nó  son  insurrectos — 
no  tienen  derecho,  en  extricta  lógica,  á  colocar  sus  nombres  en 
armónica  fusión  ó  alianza  con  los  Estrampes,  López,  Agüero, 
Pintó,  Céspedes,  Aguilera,  Agrámente  &  &  &  ;  y  el  dia  que 
Cuba  sea  libre,  por  esfuerzos  ágenos  á  ellos  ¿  que  cuentas  darán 
á  estos  héroe^s  que,  indefectible  y  forzosamente,  han  de  formar  el 
gran  jurado  de  la  patria  ? 

Después,  nos  dice  el  Sor.  Gcvin  :    En  la  autonomía  colonial 
están  fundidos,  están  encarnados  el  sentimiento  de  la  patria 
cubana  y  el  amor  á  la  libertad."    Si  el  sor.  Govin  nos  hubiese 
dicho  :    "  de  la  patria  que  surgió  del  Zanjori^ — nosotros  nos 
atreveriamos  á  creer  que  estaba  en  la  plenitud  de  su  derecho  ; 
pero,  la  metáfora,  tal  como  él  la  emplea,  no  creemos  que  tenga  otro 
objeto  que  halagar  á  las  masas  que  ^desgraciadamente,  se  han  dejado 
magnetizar  por  un  credo  político,  al  parecer  dellisimo,  pero  qué  no 
es  más  que  una  concepción  utópica ;  fómula  esclavizadora  de 
hombres  libres  por  naturaleza  ;  fórmula  que,  para  proceder  en  la 
práctica  al  desarrollo  do  todos  los  problemas  políticos,  sociales  y 
económicos  que  ella  envuelve — sin  recurrir  á  las  armas — es 
preciso  armonizar  dos  organismos  políticos  que  los  sentimientos  y 
las  ideas  combaten  como  atentatorios  á  la  soberanía  del  pueblo. 
Y  no  queremos  que  se  nos  crea  ;  oigan  lo  que  dijo  el  Sor. 
Saladrigas,  vice-presidente  de  la  junta  central,  el  dia  9  de  Enero 
de  1887  :  "  Saben  nuestros  contrarios,  y  me  refiero  siempre  á 
los  que  se  envanecen  con  el  dictado  de  nuestros  irreconciliables 
enemigos,  a  los  que  pregonan  en  plazas  y  tabernas  el  exterminio 
DE  LOS  CUBANOS  cómo  úuico  mcdio  de  pacificar  al  pais,  á  los  que 
nada  quieren  de  nosotros  ni  con  nosotros,  que  son  muchos  por 
desgracia,  bien  saben  repito,  que  la  autonomía,  tal  como  la 
DEFENDEMOS,  les  privará  de  la  dominación  que  por  el  antiguo  régi- 
men ejercían  ellos  en  provecho  propio  sobre  los  naturales  del 
país,  cuya  inferioridad  deducen  del  hecho  de  la  conquista,  pero 
sin  darse  cuenta  jamás  de  que  esa  insensata  y  funesta  dominación 
fué  una  de  las  causas  mas  poderosas  que  determinaron  la  ruina 
de  nuestro  vastisimo  imperio  colonial  :  saben  así  mismo  que  per- 
derán la  influencia  casi  siempre  decisiva,  que  aún  alcanzan  en  las 
regiones  del  poder  con  cuya  complicidad  logran  mantener  hasta 
cierto  punto  su  irritante  predominio  :  saben  también  que  no 
serán  ellos  entónces  los  únicos  árbitros  en  ¡a  administración  de  la 
colonia,  que  quisieran  explotar  solos  y  sin  estorbo  :  oreen  además 
que  cuanto  existe  en  Cuba  les  pertenece  de  hecho  y  de  derecho, 
que  lo  nuestro  es  algo  casi  cómo  un  peculio  profeoticio,  y  qué  á 

este   PAIS   NO    DEBEN    VENIR    SINO   A    REALIZAR    UNA  FORTUNA, 

IMPORTANDOLES  más  la  BREVEDAD  en  el  TIEMPO  Que  la  forma  de 
alcanzarla,  6  en  busca  de  una  posioion  oficial  que  les  permita  ex* 
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tender  sus  ambiciones  á  mas  dilatados  horizontes.  Y  para  no 
comprometer  estos  intereses  rechazan  toda  reforma,  y  si  se 
someten  resignados,  pero  iracundos,  á  las  altas  decisiones  del 
poder  supremo,  solo  es  cuando  se  juzgan  impotentes  para 
contrariarlas." 

Esta  brillante  fotografía  que  expon taneamente  nos  ha 
puesto  de  relieve  el  Sor  Saladrigas,  hace  cumplida  justicia  á  la 
tenaciad  y  uniforme  oposición  que  ha  proclamado  siempre  el 
partido  independiente  no  aceptando  la  autonomía  ;  sin  dejar  por 
eso  de  reconocer  que  algunos  de  sus  prevaricadores  son  hombres 
honrados,  de  talento  y  que  aman  verdaderamente  á  Cuba,  aunque, 
por  desgracia  nuestra  y  de  ellos,  alucinados  por  una  esperanza 
que  jamás  verán  realizada. 

No  hay  razón  mas  imperativa  para  que  España  no  conceda 
absolutamente  la  autonomía  que  la  gráfica  exposición  que  de  los 
españoles  en  Cuba  nos  ha  hecho  el  Sor  Saladrigas.  El  gobierno 
no  descenderá — por  medio  de  la  pivpaganda  pacifica — del  sóiio  de 
la  iniquidad  en  que  se  ha  colocado. 

Desengáñense  de  una  vez  todos  los  autonomistas,  y  tengan 
la  firme  convicción  de  que  las  ideas  ó  principios,  por  medio  de 
sufragios  y  protestas  Jamás  han  triunfado  de  gobiernos  carcomidos 
é'^nsoportables  como  el  de  España  ;  es  ineludible  acompañarlas 
con  brizas  depurantes  formadas  por  el  aire  enrarecido  y 
ozonificado  de  la  guerra. 

Convénzase  el  Sor  Montoro,  por  quien  tenemos  el  mas  alto 
respeto  y  admiración,  en  quien  reconocemos  perfecta  conciencia 
del  juicio  emitido,  al  que  concedemos  calma  en  la  propaganda  de 
ideas,  que  las  siguientes  frases,  que  dirijia  él  al  pueblo  de  Stgo 
de  Cuba  el  9  de  Enero  de  1887,nuncale  darán  resultado  tangible. 
Decía  el  Sor  Montoro  :  "  Con  la  mirada  fija  en  la  ciencia  y  en  la 
historia  hemos  proclamado  esta  única  forma  á.Q  progreso  pacifico 
para  las  nuevas  sociedades.  Y  hemos  fiado  la  realización  de 
nuestros  principios  no  á  sañudas  intransigencias,  sino  á  per- 
severantes esfuerzos  de  propaganda.  Queremos  llevar  la 
autonomia  á  todas  las  conciencias  por  medio  de  la  discusión  y  del 
razonamiento  :  sin  furiosas  ni  Cándidas  apelaciones  al  sentimenta- 
lismo " 

El  Sor  Montoro,  admirador  de  Mr.  Glastone  y  del  gobierno 
inglés,  cree,  en  un  momento  de  patriótica  alusinacion,  que  está  en 
Londres^  en  Hyde-Park,  y  se  considera  vindicado  al  expresarse 
así  ;  pero  debernos  recordarle  que  aún  está  en  Cuba,  colonia 
española,  y  que  se  dirije  á  un  gobierno  fusionista,  mezcla  de 
elementos  opuestos,  cuyo  resultado  será  siempre  una,  fermentación 
dificilisima  de  soportar  y  qué,  mas  o  ménos  tarde,  tiene  que  entrar 
en  lógica  y  natural  descomposición. 


16 


DI  Sor  Montóro  y  todos  sus  oorreligiouarios  deban  reoordar 
—y  esto  se  lo  decimos  sin  miras  torcidas  6  mercenarias— que  la 
vida  autonámica  tal  cual  ellos  la  piden,  que  es  cómo  únicamente 
se  entiende,  es  imposible  que  la  conceda  España  porque  las 
ventajas  y  privilegios  de  la  paz,  de  la  justicia  y  de  la  civilización 
solo  se  obtienen  con  la  sangre  abnegada  y  patriótica  del  hombre 
libre,  derramada  en  su  atlético  y  titánico  esfuerzo  por  romper  las 
cadenas  de  la  esclavitud  y  la  tiranía.  La  justicia  y  la  libertad 
triunfan  al  fin,  es  Verdad,  pero  para  obtener  la  victoria,  para 
derrocar  los  desorganizados  y  tambaleantes  tronos  que  la 
tradición  servil  é  ignorante  quiere  imponer  sobre  los  pueblos 
altivos,  instruidos  y  ansiosos  d  3  vida  propia,  contra  el  torrente 
impetuoso  y  desbordado  de  la  actual  civilización,  es  imprescindible, 
imperativo,  que  se  laven  la.s  manos  de  los  grandes  patricios 

EN  LA  SANGRE  DELETEREA  DE  LOS  TIRANOS. 

No  queremos  ser  reticeEtes,  pero  la  buena  fe  con  que 
estudiamos  esta  cuestión  importantísima  nos  obliga  á  justificar 
nuestros  principios.  Que  el  Sor.  Montero  comprende  perfecta- 
mente bien  el  estado  de  la  Isla  y  la  conducta  del  gobierno,  lo 
justifica  lo  que  él  exponía  en  las  .cortes  de  la  naoion  el  19  de  Junio 
de  1880  :  Porque,  en  efecto,  d^cia  el  ilustrado  diputado,  desde 
1878,  en  el  orden  político,  la  Isla  de  Cuba  vive  de  lo  arbitrario, 
de  lo  contradictorio,  no  hay  principios  fijos,  no  hay  criterio 
alguno,  y  si  lo  hay,  yo  esparo  que  en  el  curso  del  debate  alguien 
lo  revele,  porque  los  hechos  están  demostrando  lo  contrario. 

Ahora,  bien  ;  desde  el  advenimiento  del  partido  autonomista 
á  la  vida  pública  ¿  ha  sufrido,  por  alguna  casualidad,  decepciones 
é  injusticias  de  parte  del  gobierna  ?  ¿  Ha  sido  hostilizado  hasta 
el  extremo  di  querers3  retirar  de  los  comicios  y  disolverse 
completamente  ?  ¿  H^in  reconocido  los  miembros  del  partido, 
publicamente,  que  el  gobierno  lo  que  deseaba  era  ridiculizarlos  y 
degradarlos  ?  ...  La  orijinal  contestacioa  á  estas  importantes 
preguntas  se  la  vamos  á  dar  con  sus  propios  argumentos  : 

A  mediados  de  1885  el  partido  liberal  autoraista  so  preparaba 
á  retirarse  del  campo  de  la  política.  Sus  prohombres,  resentidos 
por  los  engañas  y  abusos  d^l  gobierno,  se  disponían  á  no  ser  por 
mas  tiempo  el  juguete  de  ese  gobierno,  cadiendo  la  arena  político 
colonial  á  sus  adversarios,  El  Triunfo,"  órgano  del  partido,  se 
expresaba  en  los  siguientes  términos  :  "  Los  liberales  no  gu3tan 
del  papel  de  comparsas.  H  iy  que  cambiar  de  hombres  y  de 
sistema.  Gozarán  de  la  no  disputada  posesión  de  los  colegios ; 
todos  los  que  se  presenten  en  ellos  serán  amigos  y  paniaguados, 
correligionarios  adictos,  buenos  españoles  ....  porque  si  bien, 
son  dueños  y  señores  de  lo  que  se  llama  el  país  legal,  no  lo  son 
ni  lo  serán  nunca  del^ais  real  que  sufre  y  se  resigna,''  &  &  .  .  y 
Continúa  "  El  Triunfo  :  "  Al  a</mí72í)  fuerza  es  oponer  la /?rí>¿^5ía, 
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protesta  honrada,  enérí/ioai  ftímdta.  hm  oAiiAi^iiAa  del  nuevo 
REGIMEN  tienen  todos  los  oaractéres  de  una  burla  sangrienta 
hecha  á  un  país  infortunado.  Todo  viene  falseándose  clara  y 
sintéticamente.  No  so  quiere  en  manera  alguna  dejar  á  loa 
autonomistas  ni  un  solo  kincon  de  esta  tierra  en  que  ios  má^ 
han  nacido  ;  quieren  su  absoluta  prosoripcidn,  su  forzada  ausencia 
de  todas  las  corporaciones  populares.  La  igualdad  está  en  la^ 
leyes  servidas  por  la  hipocresía  y  la  desigualdad  .  .  Hay  arte» 
para  la  doblez  y  no  valor  para  la  franqueza."  Veamos  ahora  lo 
que  nos  decía  *  El  Porvenir :  '  '^el  que  tiene  la  razoa  y  la 
justicia  puede  y  debe  confiar  en  el  triunfo  de  su  causa,  sin 
necesidad  de  someterse  á  dolorosas  transacciones.  Solamente, 
que  aquí  el  retraimiento  no  será,  hablando  en  puridad,  do  un 
partido,  sino  del  pueblo  cubano."  .  .  -  Los  conservadores  lo 
dicen  ;  6  someterse  6  ser  excomulgados.  Y  los  cubanos,  puestos 
en  este  dilema,  prefieren  .  .  .  Ser  excomulgados.  Que  voten  solos  ; 
que  elijan  á  su  gusto  los  ayuntanyentos,  las  diputaciones  y  loa 
senadores  ;  .  .  .  que  sean  suyos  los  destinos,  y  suya  la  fuerza,  y- 
suyo  el  capital,  y  cuanto  es  capaz  de  apropiación  en  esta  tierra  . . . 
Cuando  hayan  llegado  á  esa  plétora  de  dominio,  todo  aquí  será 
suyo,  todo,  monos  le  pais." 

^  Aún  hay  más.  Si  los  autonomistas  no  recuerdan  todo  lo 
que  les  han  ofendido  los  conservadores,  vamos  á  refrescarles  la 
memoria.    Oigamos  sus  quejas  vergonzosas  : 

En  La  Correspondencia,  periódico  autonomista,  del  dia  18  de 
Julio  de  1885,  se  lee  lo  que  sigue  :  A  título  de  defensores  de 
arabos  principios  se  han  impuesto  en  Cuba  á  todo  el  mundo  unos 
cuantos  caballeros  particulares  que  con  el  mágico  grito  de  \  Yiva 
España  !  no  han  hecho  otra  cosa  que  explotar  en  distintas 
direcciones  y  con  diversos  fines  el  sentimiento  nacional  de  esta» 
provincias  ....  Trastornadores  de  la  paz  material  y  moral 
son  los  que  con  salvage  complacencia  escarnecen  cuanto  hay  de 
sagrado  para  nosotros  en  este  pedazo  de  tierra  en  que  nacimos ; 
los  que  con  sangrienta  burla  desprecian  y  odian  todo  lo  que  de 
Cuba  proviene,  menos  las  riquezas  que  á  todo  trance  buscan  y  la 
dominación  que  sin  límites  procuran  conservar  ;  los  que  en 
arrebatos  de  hidalguía  y  caballerosidad  han  llamado  ¡prostitutas  á 
las  cubanas f  mulatos  y  meztizos  á  los  criollos ^  pérfida,  infame  nuestra 
•sociedad  :  los  que  pateando  diariamente  nuestras  glorias  y  nuestros 
recuerdos,  nuestra  historia  y  nuestras  tradiciones  locales  tan 
grandes  y  gloriosas  para  nuestro  corazón  como  las  mas  í>randes 
del  universo,  viven  del  uitrage  y  de  la  calumnia  al  sucio  v  á  la 
población  en  que,  á  cambio  de  aventuras,  han  obtenido  dinero 
nombre,  prestigio,  amor,  mujer,  hijos,  familia  y  honor!  .  .  .  Aquí, 
en  donde  todos  nos  conocemos,  no  e'a  poaible  establecer  en  favor 
ó  en  contra  de  alguieu  la  diferencia  entre  valientes  y  cobardes 


Aquí  nadie  tien  miedo  á  nadie.  Aún  no  sabemos  de  ningum 
peninsular  que  se  haya  comido  á  ningum  insular,ni  á  ningún  insular 
que  haya  venido  al  mundo  de  distinto  modo  que  loe  peninsulares, 
ieuna  y  otra  parte  en  todo  tiempo  y  lugar  ha  habido  siempre 
quien  sepa  triunfar  y  quien  sepa  perder  .  .  quien  sepa  vencer  y 
quien  sepa  morir  ...  En  un  pais  tan  mal  tratado,  y  mas  en  una 
colonia  SIEMPRE  VEJADA  y  OPRIMIDA,  68  muy  natural  que  el 
apasionamiento  haya  extinguido  en  algunos  el  afecto  á  la 
nacionalidad,  haciendo  responsable  á  ésta  de  los  desaciertos  de  sus 
gobiernos  ...  Lo  mas  que  podría  ocurrir  al  que  hiciese  esa 
declaración  seria  que  le  arrebatasen  la  vida,  con  lo  cual  no  se 
conseguirla  más  que  adelantar  un  acontecimiento  que  tarde  ó 
temprano,  pero  siempre  pronto^  ha  de  ocurrir  por  ley  natural,  y  lo 
mismo  es  morir  hoy  a  tiros  que  mañana  ó  pasado  del  colera  6 
de  tisis." 

Ahora  preguntamos  nosotros  á  los  automistas,  y  deseamos 
que  nos  contesten  con  honradez.  ¿  Después  de  diez  años  de 
esperas,  de  diez  años  de  las  mas  terribles  angustias  y  ansiedades 
políticas,  qué  se  ha  obtenido  ?  ¿  Qué  luz  han  desarrollado  la 
fricción  de  ideas  y  el  miltuo  é  íntimo  contacto  en  que  han  estado 
todos  los  partidos  desde  la  paz  del  Zanjón  1  ¿No  es  el  gobierno 
hoy  lo  mismo  que  ayer,  y  preparadlo,  probablemente,  á  ser  muchi- 
%\m.opeQr  mañana  si  viene  al  poder  un  ministerio  conservador  ? 
l  Creen  aún  los  autonomistas  que  le  es  posible  al  gobierno  hacer 
el  sacrificio  de  ceder,  en  obsequio  de  la  justicia,  el  prestigio  que 
aún  hoy,  en  un  estado  de  ruina  total,  le  da  Cuba  á  la  corona  de 
España  ?  Y  finalmente,  después  de  diez  años  de  ridiculas  y 
degradantes  promesas  y  decepciones  ¿  no  ven  claramente  los 
autonomistas  que  el  cubano  continúa  siendo  el  mismo  paria  polí- 
tico, el  mismo  colono  español  y  el  mismo  esclavo  del  infanzonazgo 
ibero  ? 

Después  de  un  periodo  tan  dilatado,  los  autonomistas 
ocpan  hoy  la  misma  posición,  y  merecen  méíios  respeto,  que  ahora 
diez  años.  Sus  triunfos  políticos  pasan  ya  los  límites  de  la 
derrota  é  invaden  la  esfera  de  la  dignidad  profundamente 
ultrajada  ;  y  con  el  rostro  impunemente  azotado  por  Ja  desver- 
güenza del  gobierno,  su  deber,  si  amm  la  patria  y  la  familia,  es 
retirarse  en  absoluto  de  la  arena  política.  En  corroboración  de  la 
expuesto  oigamos  lo  que  dice  el  Sor.  J.  Bellido  de  Luna,  por 
medio  del  Yara,  de  Cayo — Hueso,  del  14  de  Agosto  de  1889, 
sobre  los  Autonomistas  y  especialmente  con  referencia  á  sus 
diputados  cuando  regresaban  de  las  últimas  sesiones  de  las  córtes 
españolas  ; 

^^^^^^^^^^ 
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LOS  MISIONEROS  AUTONOMISTAS. 

"  Caminito  de  la  Habana,  procedentes  de  Madrid  y  otras 
escalas,  cruzaron  de  tránsito  por  esta  metrópoli  americanaj  hace 
cnatro  dias,  los  eximios  diputados  del  partido  autonomista  cubano 
Sres.  D.  Rafael  Montero  y  don  Eliseo  Qiberga,  de  regreso  de 
su  ultimo  viaje  á  China,  donde  los  llevó  por  décima  vez  la  misión 
de  catequizar  con  oraciones,  rogativas,  trisagios  y  genuflexiones 
á  los  empedernidos  sarracenos  de  la  Corte  de  Madrid,  cada  dia 
mas  rehacios  á  ceder  á  los  lamentos  de  los  Santos  Misioneros  de 
la  Humildad  y  Paciencia,  enviados  por  la  Junta  Central  del 
Convento  de  la  Caridad  del  Cerro." 

*'  Regresan  á  la  Habana,  otra  vez,  con  el  cántaro  roto  y  los 
tiestos  en  la  mano,  como  de  costumbre.  Pero  no  hay  pena  por 
tan  poca  cosa  ;  "  si  no  es  en  esta  barqueta  será  en  la  que  se  fleta  "  ; 
que  "  no  se  gano  Zamora  en  una  hora"  ;  "  pobre  porfiado  saca 
mendrugo  "  ;  considerando  que  al  fin  "  mas  da  el  duro  que  el 
desnudo  "  ;  que  "  vale  mas  tarfle  que  nunca  "  y  que  "  tanto  va 
el  cántaro  á  la  fuente  hasta  que  se  rompe  "  ;  como  lo  llevan  aho- 
ra de  nuevo,  los  Hermanos  Misioneros  de  la  Humildad  y  Pa- 
ciencia." 

"  No  importa  ;  ya  se  buscará  el  modo  de  remendar  loi 
tiestos  y  armar  de  nuevo  el  cántaro,  para  llevarlo  á  la  fuente  otra 
vez.  A  los  Santos  Padres  del  Convento  de  la  Caridad  del  Cerro 
Ies  sobra  humildad  y  paciencia,  no  solo  para  remendar  el  cántaro, 
sino  hasta  para  asumir  la  inútil  é  ingrata  tarea  de  Sisif  o,  por  los 
siglos  de  los  siglos,  mientras  dure  la  casta  de  los  santos  varones 
de  la  Humildad  y  Paciencia/' 

"  La  última  misión  ha  sido  menos  dilatada,  sí,  no  menos  pe- 
nosa ;  pues  apenas  empezaron  los  hermanos  misioneros  á  ende- 
rezar sus  oraciones  y  rogativas  á  los  sarracenos  de  las  Cortes  de 
Madrid,  se  armo  allá  entre  ellos  un  motin  de  verduleras,  ponién- 
dose como  chupa  de  dómine,  unos  á  otros,  los  egregios  repre- 
sentantes del  Gobierno  y  de  la  nación  española,  por  cuestión  de 
"  quítate  tu- para  ponerme  yo  "  ;  lo  cual  dio  por  resultado  dejar 
con  la  palabra  en  la  boca  á  los  eximios  misioneros  de  la  Humildad 
y  Paciencia,  ahogando  sus  clamores  entre  la  algazara  de 
diatrivas,  gritos  y  recriminaciones  que  convirtieron  en  plaza  de 
toros  el  recinto  del  Congreso  español." 

Felizmente  salieron  ilesos  de  aquel  motin  nuestros  pacíficos 
mosioneros  de  la  Humildad  y  Paciencia ;  quienes  al  verse 
arrollados  por  aquella  ola  revolucionaria,  sin  haber  logrado 
hacer  oír  sus  clamores,  intentaron,  primero,  lanzar  una  protesta 
enérgica  contra  el  Gobierno  y  la  representación  nacional,  por  el 
desden  y  punible  abandono  en  que  dejaban  los  asuntos  antillanos ; 
pero  después  de  madura  reflexión  acordaron  renunciar  á  la 


proteda  enérgica^  que  no  cuadraba  bien  á  unos  misioneros  de  la 
Humildad  y  Paciencia,  y  presentar  al  Gobierno  una  cataplasma 
anodina  en  forma  de  exposición  de  agravios,  que  dejó  estupefactos 
á  los  desiertos  escaños  del  Congreso  y  rieudose  á  hurtadillas  el 
Gobiei^no,  de  la  candidez  infantil  de  los  pacíficos  misioneros  de 
la  Humildad  y  Paciencio." 

"  La  débil,  aunque  kilométrica  exposición,  sin  embargo, 
quedo  arcbivada  en  el  sopnlcro  del  Ministerio  de  Ultramar  hasta 
el  Día  del  Juicio  Final." 

"  Tvuestros  misioneros  recogieron  las  alforjas  y  los  tiestos 
del  c;'lntaro,  abandonando  la  Corte  de  Madrid  convertida  en  campo 
de  Agramante,  y  emprendieron  sn  viaje  de  regreso  á  la  Habana, 
dispuestos  á  remendar  el  cántaro  y  volver  con  el  n  la  fuente.  El 
último  chasco  no  les  arredrará  absolutamente,  y  mucho  menos 
cuando  todo  lo  que  se  ha  perdido  en  el  último  viaje  á  China  ha 
sido  el  importe  y  gastos  de  ida  y  vuelta  de  los  eximios  misioneros 
de  la  Humildad  y  Paciencia^;  lo  cual  viene  á  ser  una  bicoca, 
comparado  con  los  ventajas  que  ofrece  la  tranquilidad  monástica, 
el  buen  vivir,  y  las  consideraciones  que  disfruta  la  santa[Cofra- 
día  de  la  Humildad  y  Paciencia,  á  trueque  de  conservar  la  paz  á 
todo  trance,  como  medio  y  como  fin,  para  perpetuar  el  dominio  de 
los  sarracenos  en  Cuba."  c 

"  Al  llegar  á  esta  el  domingo  último  el  Hermano  Mayor  de  la 
Misión,  Sr.  Montero  fué  entrevistado  por  un  repórter  del  Herald 
en  el  hotel  Hoffman  House  "  ,  donde  se^hospedo  S.  S.  ;  y  bien 
fuese  porque  el  hermano  misionero  no  so  diese  á  entender  bien  en 
el  idioma  inglés,  6  por  malas  entendederas  del  intrépido  repórter, 
ellos  es  que  éste  dijo  luego  en  el  periódico  muchas  cosas  que  no 
habia  dicho  el  Hermano  Misionero  Montero  respecto  á  Las  Cosas 
de  Cuba,  al  Gobierno  de  España,  al  Ministro  de  Ultramar,  al 
Primer  Ministro  Sagasta,  al  General  Salamanca,  á  los  Con- 
servadores, á  la  Autonomía  del  Canadá,  etc.,  etc.,  y  que  obligaron 
al  Hermano  Misionero  Montero  á  rectificar  los  conceptos  tra- 
hucados  por  el  repórter,  alguno  de  los  cuales  ponían  en  mal  predi- 
camento al  entrevisteido  Misionero  de  la  Humildad  y  Paciencia, 
quien  se  apresuro  á  rectificarlos,  á  fin  de  evitarse  percances  desa- 
gradables á  su  regreso  á  la  Habana,  con  el  Gobierno  español  y  los 
conservadores  de  la  misma  especie ;  haciendo  publicar  su  rec- 
tificación en  el  Herald,  Las  Novedades  y  el  Avisador  Hispano 
Americano,  para  que  no  quedase  la  mas  mínima  duda  respecto  lo 
que  realmente  dijo  al  malentendido  repórter,  el  eximio  Hermano 
Misionero  de  la  Humildad  y  Paciencia  ;  quien,  como  saben  todos 
los  que  bien  le  conocen,  es  incapaz  de  haber  dicho  las  heregías 
políticas  que  puso  en  sus  labios  el  desgraciado  repórter  del  Herald; 
tales  como  que  "  los  autonomistas  no  provocarían  perturbaciones, 
sino  compeiidos  á  ello  por   los   conservadores."    Las  cualefi 


91 


heregías  ha  rootíñcado  el  eximio  Hormaüo  Misiouei'o  de  la 
IJumildad  y  Paciencia  señor  Montoro,  diciendo  una  vez  mas,  por 
mil,  que  el  partido  liberal  autonomista  conservará  la  paz  y  el 
«orden  á  Guaquier  costa  y  que  They  loíll  never  malie  ani/  trouhle  at 
ány  time,  and  there  is  no  redson  to  fear  any.  Cuba  i§  very  joeaceful 
and  the  home  rtder  luill ,  hy  2:)recept  and  practice  try  to  maniain 
peace.^' 

"  Traduetion  :  Que  la  Santa  Confradía  de  la  Humildad  y 
Paciencia,  ni  frita  ni  salcochada  ni  componteada,  ni  ahora  ni  nun- 
ca, se  meterá  en  belenes  de  revoluciones,  ni  nada  que  pueda  poner 
en  peligro  de  muerte  á  sus  asociados."  Lo  cual  sabemos  , al 
dedillo,  nosotros  los  pecadores  hijos  de  Cuba,  que  no  comulgamos 
en  la  iglesia  de  la  Santa  Humildad  y  Paciencia,  á  cuyo  seno 
regresan  con  el  cántaro  roto,  por  de  cima  vez,  los  eximios 
Misioneros  Autonomistas,    Buen  viaje  !  " 

¿  Y  cual  será  la  causa  que  obliga  álos  eximios  representantes 
del  pueblo  de  Cuba    tener   tanl^  Humildad  y  Paciencia  con 

menguado  su  propia  dignidad?  Quizás  consista  en  que 

el  pueblo  de  Cuba,  según  el  Sor  Fernandez  de  Castro,  se  ha 
criado  entre  dos  monstruosidades.  Oigámosle  ¡en  "  La  Oaridad 
del  Cerro.  Decia  el  Sor  Castro  : 

"Este  pueblo  ha  tenido»  en  su  seno  los  dos  vicios  más 
funestos  que  registra  la  historia  :  la  esclavitud  y  el  despotismo 
militar.  Hemos  nacido  y  nos  hemos  formado  entre  soldados  y 
siervos.  En  la  casa  el  esclavo  sometido  á  condición  abyecta,  ha 
determinado,  con  su  ejemplo  6  con  el  espectáculo  de  su  triste 
condición,  nuestras  primeras  influncias  privadas;  en  la  calle  el 
salva-guardia,  el  capitán  de  partido  6  el  teniente  gobernador, 
manifestaciones  de  un  militarismo  despótico,  causaron  en  nuestro 
ánimo  las  primeras  impresiones  de  la  autoridad  y  de  los  poderes 
públicos.  Como  planta  que  nace  y  crece  entre  rocas  junto  á  in- 
mundo pantano,  el  espíritu  popular  ha  nacido  y  se  ha  desenvuelto 
aquí  entre  dos  opresiones  :  una  moral  en  medio  de  la  familia;  otra 
material  y  política  en  medio  de  la  sociedad.  El  látigo  sobre  las 
espaldas  del  negro  ;  el  sable  y  el  fusil  sobre  la  cabeza  del  blanco. 
El  castigo  al  supuesto  traidor  afuera.  Este  espíritu  publico,  al 
dilatar  y  extender  sus  raices  por  ley  natural  y  lógica  de  su 
crecimiento,  encontró  mayor  resistencia  en  las  peñas  de  su  cuna, 
y  en  vez  ¡áe  sabia  vivificadora  halló  para  nutrirse  lágrimas  y 
sangre,  dolores  e  infortunios." 

l  Y  quién  es  responsable  hoy  de  todo  este  desórden,  de  tanta 
injusticia,  de  tanta  iniquidad  é  ignominia  ?  Los  autonomistas^  que, 
con  sufe  doctrinas  de  **  la  ciencia  y  la  historia  y  con  la  tribuna  y  la 
prensa^  han  transformado  al  pueblo  viril,  abnegado^y  digno  de 
1868,  en  los  ¡  \  grandes  patricios  de  la  paz  del  Zanjón  I  í !  Sí,  los 
autonomistas,  que,  arrebatándonos  ahora  nuestra  histórica  caeta 


MAGNA — independencia  6  muerte — nos  han  sustituido  "  la  tribuna 
t/laprensaf  la  ciencia  1/  la  historia  "  para  vergüenza  de  todos. 

En  el  pais  de  los  cafres  no  podrían  tratarse  los  hombres  con 
más  desprecio,  tiranía,  vilipendio  é  inhumanidad.  Si  los  Cuba- 
nos siguiendo  su  sistema  crédulo  y  pueril — no  toman  una 
determinación  enérgica  é  inmediata,  haciendo  uso  de  las  doctrinas 
bíblicas:  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  muy  pronto  verán  re- 
producirse los  horrores  de  los  diez  años  de  la  pasada  guerra — y 
no  habrá  familia  que  no  vea  arrancar  de  su  seno,  en  medio  de  los 
mas  salvajes  é  insolentes  ultrages,  á  sus  padres,  hermanos  y 
amigos.     Que  recuerden  aquellos  días  amargos  en  que  el 

ECO  NO  cesaba,  ni  UN  MOMENTO,  DE  REPETIR  EL  HONDO  Y 
PENETRANTE  GEMIDO  QUE  EXHALABA,  EN  MEDIO  DE  LOS  MARTIRIOS 
MAS  ATROCES,  LA  VOZ  DEL  PATRIOTISMO  Y  LA  ABNEGACION  EN  ARAS 
DE  LA  PATRIA  !!  " 

Nuestro  lenguage  quizá  parecerá  severo  hácia  los  autono- 
mistas cubanos,  pero  los  culpables  ante  la  patria,  que  es  la  única 
que  debemos  respetar,  son  los  mismos  autonomistas  por  sus  lije- 
rezas,  abusos  é  injusticias  hácia  los  que,  con  sentimientos  mas 
elevados  y  mas  dignos,  se  abstienen  de  tomear  parte  en  la  farsa 
autonómica  que  felizmente  creemos  va  tocando  yá  á  su  fin. 
Cuando  nuestros  lectores  oigan  lo  que  vamos  á  reproducir,  que 
es  parte  del  discurso  leido  por  el  director  de  "  El  Pais  "  en  el 
banquete  dado  á  algunos  de  los  disputados  autonomistas,  estamos 
convencidos  de  que,  haciéndonos  justicia,  disimularán  los  severos 
conceptos  que  hemos  usado  para  con  hombres  á  quien  siempre  hemos 
respetado  ;  así,  pues,  suplicamos  se  sirvan  leer  con  calma  lo  que 
reproducimos  de  "  El  Criollo  "  del  11  de  Agosto  : 

El  señor  Director  de  El  País  dijo  entre  otras  cosas,  en  el 
brindis  que  leyó  en  el  banquete  de  las  Tullerias,  y  refiriéndose  á 
los  diputados  autonomistas,  las  siguientes  frases :  " 

"  Obrando  de  esta  suerte,  luchando  con  los  verdaderos  con- 
trarios, con  los  obstáculos  do  la  realidad  nacional,  ellos  y  sus 
compañeros  ausentes  son  nuestros  hombres  de  acción  ;  lo  diré  de 
una  vez,  son  nuestros  soldados,  nuestros  verdaderos  hombres  de 
guerra.  Este  título  no  podrán  disputárselo  hoy  los  que  se  han 
retirado  de  la  vida  politicay  los  que  desarmados  y  condenados  k  la 
inacción  viven  con  los  ojos  vueltos  á  los  campos  donde  fuk  Troya, 
renovando  como  Eneas  el  dolor  inefable  de  recordar  catistrofes  en 
que  ellos  tuvieron  magna  parte  y  creyendo  de  buena  f  é  que  el  culto 
de  los  muertos  honrados ,  y  la  glorificación  de  sacrificios  heróicost  los 
dispensa  del  humilde  y  prosáico  trabajo  cotidiano,  acaso  porque 
entienden  quo  con  su  desvio  y  su  apartamiento  de  nuestras  filas  se 
robustece  el  propósito  varonil  de  preparar  en  la  silenciosa  protesta 
las  reivindicaciones  futuras,  pero  sin  notar  que  así  menosprecian 
la  vi«tud  de  los  patriotas  de  hoy,  al  par  que  olvidan  la  de  los  que 
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elloi  veueran  en  el  pasado,  porque  esos,  auu  que  hijo8  de  padrea 
serviles,  osaron  proclamarse  libres  sin  necesitar  de  progenitores 
gloriosos.  No  sé  yo  si  el  dedicarse  en  aislamienio  estéril,  á 
mantener  el  fuego  sagrado,  sería  cumplir  una  misidn  verdadera- 
mente viril :  los  romanos  la  reservaban  á  las  vírgenes  in- 
maculadas del  templo  de  Yesta.  La  patria  pide  hombres  para 
cada  labor  fecunda,  y  tiene  para  cada  dia  su  labor  señalada.  Cu- 
ando el  soldado  ¡cuelga  la  espada,  es  noble  espectáculo  el  del 
guerrero  que  traza  los  surcos  con  el  arado  para  sembrar  la 
abundancia,  y  abrir  fuentes  de  salud  y  de  vida  para  los  que  ven- 
gan detrás,  en  aquellas  tierras  que  dejo  abonadas  la  sangre  de  las 
batallas." 

¿  Puede  haber  algo  mas  injusto,  calumnioso  y  suceptible  de 
distintas  interpretaciones  que  este  párrafo  del  discurso  del 
director  de  El  País?  ¿  Hay,  j)or  ventura,  alguna  causa,  ley  ó 
razón  que  obligue  al  hombre  á  amoldar  su  dignidad  y  patriotismo 
según  las  concepciones  que  del  debei^  y  el  honor  pueda  hacer  otro 
hombre  ? 

No  se  figuren  los  autonomistas,  por  un  momento  siquiera, 
qué  por  estar  ellos  hoy  en  la  plenitud  de  los  goces  y  placeres  que 
les  brinda  una  parte  de  esa  sociedad  que  ellos  halagan  con  sus 
promesas  y  protestas,  y  porque  h>  vida  alegre  es  mas  aceptable 
que  la  de  privaciones  y  sufrimientos  que  en  sí  traen  las  con- 
secuencias de  la  gue.ira,  ¡  ¡  que  siempre  han  de  continuar  las  cosas 
en  el  mismo  orden,  no  í  todo  tiene  en  este  vida  transitoria  su 
época  y  su  término  ¡  ¡  La  vida  de  un  pueblo  no  es  mas  que  un 
misterioso  encadenamiento  de  alternativas  constantes,  de  ascensoi 
y  descensos  ;  pero  dias  .  vendrán,  en  qué  los  que  hoy  hacen  una 
sistemática  oposición  á  los  intereses  generales  de  la  patria,  y  se 
olvidan  de  su  deber,  se  llenaran  de  terror  ;  y  para  los  que  tienen 
una  familia'que  empieza,  la  hora  sonará  en  que  sus  hijos  colocarán 
en  sus  ñeñes  la  corona  del  martirio  y  del  sufrimiento  ;  sin  que  quede 
entre  nosotros,  con  el  transcurso  del  tiempo,  mas  que  tristes  y 
vergonzosos  recuerdos  de  un  pasado  cuya  historia  está  deificada 
por  el  dolor  é  inmensos  sacrificios.  Entonces  llorarémos  nuestra 
suerte  y  desventura,  pero  todo  sera  tarde  ;  porque  el  gobierno 
por  falta  de  acción  y  unión  en  los  Cubanos^  pues  para  esa  época  se 
habrá  presentado  ya  la  atrofia  política,  habrá  convertido  á  Cuba 
en  ruinas,  desolación  y  desgracia,  i  Y  sus  hijos  ?  ¡  ¡  ah  '  !  sui 
hijos,  unos  deportados,  otros  encarcelados,  y  otros  emigrados  en 
espera,  quizá,  de  mejores  tiempos,  de  mas  favorables  circums- 
tancias'. 

¡  ¡  Seres  de  la  Central,  esto  no  es  sentimentalismo,  no ;  esto, 

en  puridad  ¡  ¡  Sor.     Montoro  ¡  j  es  el  resultado  de  haber 

Uds.  "  proclamado  la  autonomía  como  la  íínica  forma  de^progresó 
pacífico  para  los  nuevas  sociedades,"  sin  recordar  que  el  gobierno 
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jaraás  oiría  eu  querella  aunque  puesta  con  habilidad  y  probable* 
mente  de  buena     l  í 

Ahora  bien,  por  el  párrafo  que  publicamos  del  discurso  del 
director  de  ^'  El  Pías  se  ve  claramente  que  los  jefes  del  partida 
autdnomico  qniereii  obligar  al  pueblo  de  Cuba,  que  na  piensa 
como  ellos,  á  que  sea  autonomista  también  con  menoscabo  de  la 
dignidad,  y  gran  riesgo  personal  en  sus  adversarios,  lo  que  na 
pasa  de  ser  un  abuso  de  poder.  *^Si  los  que  viven  hoy  con  los  ojoa 
vueltos  á  los  campos  donde  fué  Troya  &  "  (según  el  director  de  El 
Pff/ti)... pudiesen  contestar  esos  y  otros  desafueros  del  Sor. 
Delmonte  con  entera  libertad,  quizás  sus  conceptos  barian 
ruborizar  al  director  de  El  Pais  "  y  demás  jefes  autonomistas, 
que  participan  de  las  mismas  ideas ;  pero  bien  saben  ellos  que 
dadas  las  dificiles  condicionales  que  rodean  á  esos  dignos  y 
respetables  patricios,  les  es  imposible,  en  la  Habana,  consignar  en 
el  papel  todo  lo  que  ellos  sienten,  saben  y  pueden  decir  de  Uds.  y 
de  otros  cuyos  nombres  no  figuran  en  política. 

Claramente  se  ve  que  las  frases  del  director  de  ^'  El  Pais  " 
provocan  á  una  división ;  acéptenla,  pues,  "  los  que  recuerdan 
catástrofes  en  que  ellos  tuvieron  magna  parte,  "  y  conspiren  para 
derrocar  un  partido  que  no  tiene  razón  de  ser.  Dice  el  Sor. 
Delmonte  :  La  patria  pide  hombres  para  cada  labor  fecunda,  y 
tiene  para  cada  día  su  labor  señalada/'  Magnifico,  decimos  nosQf 
tros,  y^como  consejo  preñado  de  dignidad  y  verdadero  patriotismo 
les  recordamos  que  después  del  trato  recibido  del  gobierno  en  laa 
Cortes  Españolas,  á  raiz  de  los  crímenes  y  abusos  cometidos 
diariamente  en  Cuba,  la  única  labor  fecunda  que  marca  el  dia  de  lioy 
es  la  revolución.  Sí,  la  revolución,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  si  es 
que  los  miembros  de  la  Central  y  los  diputados  á  Cortes  quieren 
conservar  un  puesto  en  el  corazón  de  sus  compatriotas  ;  de  lo 
contrario  el  director  de  El  Pais  "  ha  iniciado  una  nueva  etapa 
en  lapolitica  colonial  cuyos  resultados  favorecerán  solamente  al 
gobierno  que  se  hará  cada  dia  mas  fuerte  y  mas  tirano. 

En  el  estado  actual  de  las  complicaciones  por  que  pasan 
Cuba  y  los  cubanos  se  pueden  reconocer  dos  poderes  :  uno,  el 
gobierno  español  que  representa  la  tiranía  y  la  opresión,  y  otro  el 
de  la  revolución  que  simboliza  la  libertad,  el  derecho  y  la  justicia. 
Estos  dos  poderes  no  pueden  amaloamarse,  6  fusiojiarse,  para  for- 
mar un  todo  bello  y  armónico  que  deje  satisfechas  las  aspiraciones 

de    ambos  no  uno  de  los  dos  tiene  que  triunfar  con 

detrimento  y  aniquilamiento  del  otro  Cual  de  los  dos  será  el 

vencedor,  y  cual  el  vencido,  es  un  problema  dudoso  ;  asi,  pues/ tanta 
los  cubanos  como  los  españoles  tienen  que  adoptar  una  política 
clara  y  bien  deslindada,  O  se  unen  ambos  y  apoyan  al  gobierno 
d*e  España  puniendo  imcvamente  su  cuello  á  merced  del  gnrí'eite^ 
()  se  resuelven  á  derribar  las  tradicionales  (\q  ^' i nt caridad 
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mcional  y  prestigio  ultramarino/ ^eatahlecienáo  sobre  basas  adlidas 
y  de  justicia  la  República  de  Cuba.  Si  esta  alianza  se  llegará  á 
formar  de  buena  fe,  para  obtener  uno  ú  otro  fio,  no  lo  podemos 
predecir  hoy,  pero  la  atmósfera  que  nos  rodea,  los  antecedentes  que 
leñemos  Sfa.  Sf.,  nos  hacen  creer  que  es  casi  un  hecho  consumado 
que,  en  la  conciencia  de  cada  uno  de  los  que  viven  en  Cuba,  no 
es  posible  continuar  con  el  Gtobierno  Español.  ¿  Gon  cuál  pues 
continuarán  ?  El  tiempo,  quo  todo  lo  vence,  correrá  el  velo 
que  cubre  este  misterio,  y  entonces  sabremos  á  que  atenernos. 
Empero,  hoy  por  hoy,  y  hasta  que  el  horizonte  se  despeje,  los 
cubanos  _^trabajamos  constantemente  preparando  el  camino  para 
acontecimientos  de  la  mas  alta  é  importante  trascendencia ;  y 
aunque  no  hay  una  entidad  política  que  pueda  decirse  que  abarca 
el  poder  supremo,  no  obstante,  las  colectividades,  en  cada 
localidad,  tienen  bajo  su  custodia  los  principios  inviolables  de 
NUESTRA  doctrina,  y,  del  corazón  de  esas  colectividades,  los 
hombres  que  por  su  experiencia  deben  hacer  oir  su  voz  en  todas 
las  emergencias,  son  los  que  están  Jlamados,  obligados,  á  dar  el 
aviso  preventivo  para  evitar  interpretaciones  torcidas  que  puedan 
orijinar  trastornos  políticos. 

Los  autonomistas  saben  perfectamente  bien  que  la  suerte  de 
los  hijos  de  Cuba  no  depende  de  la  voluntad,  mas  6  meaos 
justificada,  de  una  determinada  «agrupación  que  obstaculiza  sus 
naturales  inclinaciones  á  independizarse  de  la  madre  patria,  sino 
de  la  hora  fatídica  qne  la  exhuberante  plétora  de  iniquidades, 
atropellos  é  injusticias  indique  al  tirano  que  va  á  ver  derribadas 
sus  inicuas  esperanzas  de  dominio  indefinido.  Las  obras  de 
redención  no  dependen  de  una  popularidad  transitoria  en  algunos 
de  sus  prohombres,  sino  de  la  legítima  aspiración  de  las  masas 
que,  al  fin,  se  congregan  y  lanzan  á  la  pelea,  arrancando  por  la 
fuerza  esos  derechos  y  libertades  que  el  gobierno  supo  siempre 
conservar  lejos  de  ellos  por  medio  de  grilletes,  cadenas,  mordazas, 
destierros,  presidios  y  patíbulos. 

Los  Autonomistas  deben- comprender  que  nuestra  felicidad, 
nuestro  porvenir,  no  puede  circunscribirse  á  que  tengamos  voz 
en  los  cuerpos  colegisladores  de  la  nación,  ni  en  ridiculas  juntas 
provinciales,  ni  en  municipios  caducos,  retrógados  é  insolventes, 
ni  en  la  libertad  de  imprenta  y  asociación  ;  ni  en  empleados 
corteses  6  déspotas,  no:  en  eso  no  consiste  ni  puede  jamás 
cifrarse  la  paz,  progreso  y  felicidad  de  Cuba,  pues  es  preciso  coló 
caria  en  tales  condiciones  que  sus  hijos  puedan  gozar  de  todas 
las  prerrogativas,  privilegios  y  ventajas  que  la  actual  civiliza- 
ción ofrece  al  hombre  no  solamente  bajo  el  punto  de  vista  político 
y  económico  sino  también  social  y  religioso. 

Ahora,  bien,  ¿  pueden  negar  los  autonomistas  que  apesar 
de  haberse  promulgado  la  constitución  de  la  nación,  como  vigente 
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en  la  Isl-a,  solo  existe  en  forma,  pues  no  hay  garantías  personales, 

consumándose  diariamente  hechos  que  roconocen  el  mas  refinado 
absolutismo  ?  ¿  Que  el  gobierno,  en  todas  épocas  y  bajo  todas 
condiciones,  ha  sabido  excitar  las  pasiones  entre  cubanos  y 
peninsulares  poniéndolos  frente  á  frente  como  enemigos  mortales  ? 
l  Que  también  ha  sabido,  con  una  sagacidad  y  tino  poco  comunes, 
darle  el  colorido  de  filibusterísmoá  cualquier  pequeña  diferencia  ó 
disgusto  personal  para  de  este  modo  engendrar  el  odio  y  rencor 
entre  las  distintas  nacionalidades,  y  el  terror  y  espanto  en  las 
diferentes  razas  y  colores  ?  ¿  Que  toda  la  constante  agitación  y 
desconfianza  en  que  vive  el  pueblo  es  hijo  de  la  mala  fe  y  debilidad 
de  su  poder  recurriendo  á  medios  ilegales  para  sostener  su 
dominación  ?  ¿  Que  las  diputaciones  provinciales  y  consejos 
municipales  no  son  mas  que  una  ridicula  parodia  de  la  justicia  y 
el  derecho,  pues  para  organizar,  legislar  y  administrar  no  hay 
otra  ley  que  la  omnímoda  voluntad  del  que  manda  ?  ¿  Que  á 
pesar  de  los  inmensísimos  gastos  de  que  está  recargado  el  tesoro 
de  la  Isla,  no  hay  caminos,  carreteras  ni  otras  vías  de  comuni- 
cación que  faciliten  el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  agricultura, 
industria  y  comercio  ? 

¿  Y  que  han  obtenido  los  representantes  autonomistas  ?  Se 
les  ha  respetado  como  á  los  otros  diputados  de  España  ?  ¿  No  es 
cierto  que  ya  hace  tiempo  que  debieron  retirarse  del  congreso  y 
senado  para  no  continuar  sirviendo  de  juguete  y  ridiculo  á  loa 
que  representan  los  altos  poderes  de  la  Nación  ?  ¿Y,  finalmente, 
es,  ó  no,  cierto  que  los  autonomistas  no  tienen,  por  medio  de  sus 
representantes  en  las  cortes,  influencia  de  ninguna  clase  para 
hacer  oir  su  voz  en  el  consejo,  por  estar  ésta  neutralizada  y 
absorbida  por  la 'inmensa  mayoría  que  forma  la  oposición  ? 

Para  contestar*  á  estas  importantes  y  trascendentales 
preguntas,  reproducimos  lo  que  publicó  El  Cubano  "  del  14 
de  Junio  de  1887,  referente  al  incidente  entre  el  Sor.  Baia^uer 
ministro  de  ultramar  entonces,  y  el  Sor  Fernandez  de  Castro, 
diputado  cubano;  precedido  de  lo  que  sobre  ¿as  cortes  españolas 
decía  el  Sor.  Govin  el  9  de  Enero  de  1887,  er  Santiago  de 
Cuba: 

"  De  mas  de  cuatrocientos  diputados,  decia  el  Sor.  Q-ovin,  se 
forma  el  congreso  y  trescientos  sesenta  es  el  ndmero  total  de 
senadores.  Cuantos  diputados  elije  Cuba?  u  Veinticuatro // 
?  Cuantos  senadores  ?  Diez  y  seis  ¡¡  Es  decir,  una  minoría 
exigua  para  ambos  cuerpos  colegisladores.  Suponiendo  que  los 
veinticuatro  diputados  y  diez  y  seis  senadores  nuestros  pensaran  ^' 
de  igual  manera  y  votaran  en  idéntico  sentido  ¿  que  conseguirían 
en  frente  de  los  demás  representantes  de  la  nación  ?  Nada, 
absolutamente  nada.  Quedarían  derrotados  sin  remedio.  La 
cuenta  es  clara.    De  manera  que,  no  obstante  el  voto  unánime 
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de  nuestros  Diputados  y  Senadores,  se  impondrá  al  país  un 
presupuesto  rechazado  por  los  mandatarios  de  los  oontribuyentes." 

Veamos  ahora  lo  que  dice  "  El  Cubano  "  referente  al  abuso 
parlamentario  del  Sor.  Balaguer,  apoyado  por  ol  presidente  del 
Congreso  y  su  campanilla  : 

*^  El  8r.  Ministro  de  Ultramar,  irritado  por  una  susceptibi- 
lidad exagerada^  del  oargo  justísimo,  que,  por  su  negligencia,  le 
había  dirigido  nuestro  ilustre  Diputado,  tratd  al  Sr.  Fernandez  de 
Castro  con  dureza  tal,  que,  apesar  de  las  oportunas  y  enérgicas 
respuestas  de  nuestro  amigo,  todavía  no  nos  sentimos  del  todo 
satisfechos.  Us(5  el  Sr.  Ministro  lenguaje  que  no  se  [acostumbra 
en  el  Parlamento  Español  para  quien  no  sea  representante  de 
estas  míseras  Antillas." 

Ello,  dado  nuestro  particular  criterio,  no  nos  asombra  ;  nos 
parece  perfectamente  natural,  por  lo  contrario ;  el  Sr.  Balaguer 
es  un  integrista,  y  está  en  carácter  hablando  de  ese  modo.  Un 
integrista,  lo  mismo  en  la  Penínsul|  que  en  las  Antillas,  es  un  ser 
perfectamente  penetrado  de  una  suertp  de  derecho  divino  para 
tratar  como  vasallos  feudales  á  todos  los  que  han  nacido  de  este 
lado  del  mar.  La  noción  es  absurda,  quijotesca,  inverosímil ; 
todo  eso  importa  poco  ;  no  hay  en  la  historia  de  la  elocuencia 
humana  i ns.  rumento  conocido  capaz  de  desarraigarla  allí  donde 
se  encuentra."  El  incidente  parlamentario  á  que  nos  referimos, 
cuya  relación  debe  aprenderse  de  memoria  por  todos  los  cubanos, 
como  rasgo  saliente  y  característico  de  la  situación  política  y 
social  en  que  nos  encontramos,  terminó  por  este  desdeñoso  con- 
cepto del  Sr.  Ministro :  "  me  bastan  como  contestación  para  el 
Sr.  Fernandez  de  Castro  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  y  los 
murmullos  de  la  Cámara." 

"  Ya  había  podido  notarse  que  en  los  asuntos  de  Ultramar  la 
campanilla  jde  la  Presidencia  es  un  eco  dócil,  no  como  quiera  del 
Ministerio  ó  de  la  mayoría,  sino  del  integrismo  más  clásico  y 
superabundante,  y  no  sin  motivos,  según  nuestras  noticias.  Los 
murmullos  de  la  Cámara  son  un  factor  nuevo,  importantísimo,  por 
supuesto,  de  la  política  axfixiante  con  que  se  quiere  reconciliar  á 
la"5  Antillas  con  su  suerte  desventurada,  de  la  política  de  las 
expansiones  y  de  los  remedios.*' 

"  Si  este  nuevo  elemento  político  generaliza  su  ejercicio  ;  si 
en  la  cima  de  la  sociedad  española,  en  el  lugar  donde  se  congrega 
lo  que  hay  de  más  culto  é  inteligente  en  la  Península,  prevencio- 
nes manifiestas  é  indefendibles  hacen  que,  con  tan  evidente  par- 
cialidad, se  tiende  á  sellar  los  labios  á  diputados  tan  discretos, 
tan  suaves  en  su  crítica,  tan  corteses  en  su  forma  como  los  actuales 
representantes  de  Cuba, — expresión  y  exponente  de  la  opinión 
más  moderada  del  país, — si  tal  caso  llegare,  la  campaña  pacifica 
del  pertido  liberal  habrá,  concluido  ;  habré,  que  disolverlo ;  habrá  qué 
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re8Í0mrsc  á  no  esperar  de  la  Metrópoli  no  ya.  el  remedio  ni  siquiera 
el  ali^U.o  ¡  pQrOi  para  ese  dia^  contestarin  i  los  murmullos  de  la 
Cámara,  los  de  la  cólera,  largo  tiempo  oomprimida,  de  un  pueblo 
maltratado,  y  con  ellos  los  de  la  justicia  indignada,  y  al  través  del 
tiempo,  loa  de  la  Historia  estremecida,  los  del  mundo  civilizado 
ESTUPEFACTO  ANTE  CEGUEDAD  TAMAñA,ante  tan  raro  oaso  de  lo  que 
puede   el   fanatismo   árabe   trasformado,      por  evolución 

MISTERIOSA,  EN  APASIONAMIENTO  POLÍTICO." 

A  este  desahogo  del  Sor.  Balaguer,  que  podríamos  llamar  patronímico  " 
deben  los  autonomistas  agregar  lo  que  diariamente  publican  ios  conservadores 
en  la  Isla  de  Cuba. 

La  '^Vanguardia,  periódico  intransigente,  refiriéndose  á  la 
absoluta  inconveniencia  de  provocar^trastornos  por  obtener  alguna 
reivindicación  para  la  isla,  se  expresa  en  los  siguientes  términos  : 

*'Sea  cual  fuere  el  trato  que  se  le  dé  á  este  pueblo,  en  lo 
tocante  á  sus  derechos  y  libertades,  conceptuamos  absurda,  in- 
conveniente y  contraproducente  toda  tentativa  de  insurrección, 
dígase  lo  que  se  diga.  Por  e^o,  hoy,  mañana  y  siempre,  estamos 
y  estarémos  por  la  paz." 

A  esta  insultante  y  degradante  apelación  á  la  paz  con 
mengua  y  envilecimiento  personal,  contesta  "El  Pais"  un  magni- 
fico artículo,  del  que  reproducimos  algunos  párrafos  : 

"Tocamos  ya  en  la  actualidad  el  momento  de  ver  inevitable- 
mente cumplido  todo  lo  que  haoe  ocho  años  hemos  venido  predi- 
ciendo y  anunciando  en  el  periódico  y  en  la^tribuna." 

*'Ya  hemos  bajado  bastante,  y  nos  encontramos  en  uno  de 
esos  momentos  críticos,  en  loá  cuales  las  resolucioaes  supremas  y 
decisivas  se  imponen." 

*^No  se  nos  oyó  cuando  vaticinábamos  todo  lo  que  se  ha  con- 
sumado ;  al  contrario,  se  nos  anatematizó,  se  nos  calumnió,  se  nos 
ultrajó,  senos  apartó,  co.no  á  gentes  apestadas,  de  toda  interven- 
ción en  los  destinos  de  esta  tierra,  del  pais  en  que  los  más  nacimos, 
y  todos  amamos  y  en  el  cual  queremos  dormir  el  sueño  eterno 
legando  á  nuestros  hijos  una  pátria  próspera  y  feliz.  De  fuera 
han  venido,  á  enriquecerse,  los  que  nos  han  combatido  y  á  su 
tierra  desean  volver,  pero  ya  no  se  enriquecen;  al  contrario,  se 
arruinan,  y  en  esta  hora  suprema  de  angustia  teri'ible,  no  atinan 
con  el  medio  de  salvarse,  y  en  el  furor  que  les  causa  la  seguridad 
de  su  decadencia,  que  no  aciertan  á  impedir,  todavía  contra* 
nosotros  se  revuelven,  y  airados  exclaman  :-  Primero  morir 
que  ceder  y  declararnos  vencidos." 

No  ha  llegado  aún  la  hora  del  desenlace  de  esta  lucha 
secular  del  derecho,  la  justicia,  la  razón,  la  ciencia  y  el  patriotis- 
mo, contra  la  opT-esion,  la  injusticia,  la  ignorancia  y  la  egoista 
patriotería  ;  pero  podemos  vislumbrar  ante  el  pavoroso  cuadro  de 
la  angustia  que  oprime  todos  los  pechos,  que  pone  miedo  en  todas 
los  corazones  y  perturba  todas  las  cab^  zas,  que  ya  estamos  en  el 
principio  del  fin 
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O  I1Q8  salvamos  con  nuestros  principios  á  perecemos  ooa 
©llos.Ya  asoman  las  crueles  conoluciones  des  la  desesperación,  Tra« 
la  ruina  y  la  miseria,  la  guerra,  6  la  anexioa  ;  es  decir,  la  muerte.*' 

No  hay  que  negarlo,  tal  parece  como  si  esto«  párrafos  están 
pidiendo  á  gritos  la  revolución  ¡  ó  por  lo  menos  que  ios  hombres 
de  saber,  de  influencia  y  posición  lo  comprenden  así,  pero  algo, 
mui/  misterioso  po7'  cierto,  les  detiene  y  hace  esperar  un  cambio 
radical.  No  obstante,  en  todos  los  movimientos  de  las  distintas 
clases  se  reveíala  desconfianza,  la  duda  y  la  dignidad  irritada 
hasta  convertirse  en  soberbia.  El  aire  qne  se  respira  es  sofocante 
y  ios  ánimos,  sobre-excitados,  esperan  solamente  una  voz  que 
anuncie  la  vida  esplendorosa  de  la  libertad. 

Pero,  esta  sospecha  fatal  de  que  el  gobierno  no  cumpliria 
jamás  lo  que  parecia  prometer,  y  que  se  debian,  con  oportunidad, 
preparar  los  ánimos  para  la  decepción  final,  nos  la  pone  de  relieve 
el  Sor.  Zambrana  en  su  discurso  pronunciado  en  la  sociedad 
"  El  Progreso"  en  Jesús  del  Monte,  el  23  de  Octubre  de  1886. 

Proclamarémos,  de^ia  el  8or.  Zambrana,  sin  vacilación, 
que  no  debe  acudirse  á  la  violencia  para  conseguir  el  triunfo  de 
nuestras  ideas,  aunque  estamos  convencidos,  que  naestras  ideas 
son  la  expresión  fiel  de  las  necesidades  mas  evidentes  y  premiosas  ; 
pero  opinamos  que  no  se  acuda  á  la  violencia,  mientras  de  ella  no 
hagan  uso  nuestros  adversarios ;  preferimos  á  la  guerra  la 
propaganda,  mientras  que  su  respeto  haga  posible  guardar  con 
decoro,  esperar  sin  demencia  el  alivio  de  nuestra  situación  ;  en 
cuanto  á  la  propaganda  misma, — eso  no  podemos  renunciar. — En 
cuanto  al  derecho  de  decir  nuestro  pensamiento,  de  esparcirlo,  de 
defenderlo  en  la  esfera  de  la  discusión  legal, — si  esto  se  nos 
arranca  ya  por  la  Ley,  ya  con  desprecio  de  la  Ley,  abandonando 
toda  mesura  pedi  remes  solo  á  la  grandeza  y  á  la  justicia  de  nuestra 
INDIGNACION  el  remedio  definitivo  de  nuestros  grandes  males 

Preguntamos  ¿  cual  será  ese  remedio.  La  Revolución  ? 

Después,  el  Sor.  Zambrana  acentúa  más  estos  conceptos  con 
las  siguientes  frases,  que  con  gusto  reproducimos  del  mismo 
discurso  :  "  Sres,  lo  he  dicho  en  otra  ocasión  pero  parece  con- 
veniente repetirlo  con  frecuencia,  cuando  las  ideas  se  veiíí 

PRIVADAS  del  instrumento  DE  LA  PROPAGANDA  DESENVAINAN  LA 
ESPADA." 

La  prueba  mas  elocuente  de  que  es  cierto  cuanto  acabamos 
de  expresar,  la  tenemos  en  el  brindis  político,  pero  enérgico  y 
patriótico  del  Sor.  Fernandez  de  Castro,  y  que  tuvo  lugar  en  el 
banquete  dado  por  la  juventud  cubana  á  los  diputados  al  congreso 
nacional,  en  el  teatro  de  Tacón,  el  14  de  Setiembre  de  1886. 

El  brindis  del  Sor.  Fernandez  de  Castro  revela  todo  lo 
grande  de  su  alma,  y  los  patrióticos  sertimientos  que  le  adornan. 
Oigámosle  : 
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o  Si  por  desgracia  de  todos  llegase  uq  momento  en 
que  la  compatibiliaad  no  existiese  j  si  llegase  un  día  en  que  las 
garantías  de  nuestros  derechos  fuesen  una  cruel  mentira  y  la  con- 
sagracion  de  nuestras  modestas  libertades  una  burla  sangrienta  ; 
si  llegase  un  instante  en  que,  perdida  la  íé,  tuviésemos  que 
abrazarnos  todos  en  medio  de  la  desesperación  mas  espantosa 
para  pedir  al  cielo  lo  que  no  se  encuentra  en  la  tierra,  y  á  Dios, 
lo  que  no  quieren  reconocernos  los  hombres,  i  ah  !  entdnces 
nosotros,  que  no  necesitctmos  ni  estamos  dispuestos  á  recibir  de  nadie 
lecciones  de  honra,  porque  tenemos  clara  conciencia  de  nuestro 
deber,  nosotros  que  no¡necositamo8  auxilios  del  exterior  porque  en 
esos  casos  de  defensa  sagrada  y  de  apelación  snprema  basta 
siempre  á  los  hombres  de  nuestra  raza  el  apoyo  de  la  razón,  la 
fuerza  del  derecho  y  la  propia  virilidad  ;  nosotros  que  hemos  sido 
y  somos  los  primeros  en  combatir  como  soldados  de  orden  en  la 
vanguardia  de  la  paz  y  en  las  lachas  de  la  palabra,  no  declinaria' 
moSf  por  cierto,  el  honor  de  ser  también  los  primeros  en  saber  morir 
dulce  y  decorosamente  por  la  honra  de  nuestras  familias,  por  la 
felicidad  de  nuestra  patria  y  por  el  triunfo  de  la  Libertad.^* 

Que  habia  otros  hombres  de  valer  y  de  importancia,  ademas 
del  ilustrado  y  enérgico  Sor.  Fernandez  de  Castro,  que  preveian 
claramente  que  serian  estériles  todos  los  esfuerzos  del  partido 
autonomista,  lo  justifica  la  manera  elocuente  y  sentenciosa  cómo 
se  expresaba  el  Sor.  Yalera-Zequeira  el  dia  14  de  Setiembre  de 
1886,  en  ese  mismo  banquete.  Decía  el  Sor.  Yalera-Zequeira/' 

Aquí,  aquí,  por  lo  menos  entre  nosotros,  no  sé  que  se  haya 
levantado  ninguno  para  proclamarse  depositario  de  la  mayor 
suma  de  patriotismo,  ni  entre  los  que  siguen  la  bandera  autonomista 
y  trabajan  leal  y  honradamente  por  el  triunfo  de  sus  ideales,  ni 
entre  los  que,  en  espectación  honrosa,  fieles  á  su  pasado,  pero 
fieles  también  á  la  legalidad  existente,  miran  la  ola  reformista 
pasar  á  su  lado,  atravesar  el  Océano  henchida  de  generosas 
esperanzas,  de  ignorados  sacrificios,  de  perdurables  aspiraciones, 
convencidos  tal  vez  de  que  habrá  de  estrellarse  en  las  altivas  costas 
trasatlánticas  contra  la  mole  immensa  de  la  realidad  nacional  que, 
ó  no  significa  nada,  o  es  la  petrificación    secular  de  toüas 

LAS  IGNORANCIAS  COLONIALES." 

Como  se  vé,  los  cubanos,  sin  rodeos,  comprenden  ya  que  es 
necesario  adoptar  otra  vida,  otra  razón  de  ser,  y  qué  es  imperativo 
obtener  distintas  y  mas  substanciales  garantías  para  su  propio 
porvenir  y  el  de  sus  hijos.  Dignos  de  simpatia  y  admiración  son, 
en  nuestro  concepto,  todos  los  hombres  que,  ya  cubanos  ó 
peninsulares,  tienen  aun  hoy  el  valor  y  la  energía  de  decir  al 
gobierno  :  ^'  nos  engañas,  nos  esquilmas,  nos  explotas,  nos  llevas 
forzosamente  á  la  ruina  y  la  desesperación  ;  y,  por  lo  tanto,  quere- 
mos cercenar  esa  mano  terrible  que  nos  sofoca  y  nos  oprime. 
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A  los  autonomistas  y  á  la  juventud  oubaua  It i  d@oimo8  í  qu© 
en  el  seno  de  los  pueblos  cultos  y  civilizados  se  sancionan 
convenios  6  pactos  ya  tácitos  ó  expresos  que  vienen  á  formar  las 
reglas  inviolables,  el  código  sagrado  de  las  acciones  de  los 
hombres  y  marcan  la  medida  justa  y  equitativa  de  sus  derechos  y 
prerrogativas,  unificando  la  ley  inapelable  de  sus  relaciones  y 
deberes  recíprocos.  Una  vez  que  éstos  pactos  quedan  sanciona- 
dos por  la  mayoria,  se  entregan  á  los  elegidos  del  pueblo  para 
que  los  hagan  observar  ;  y,  á  la  vez  que  se  les  faculta  para  castigar 
las  transgresiones,  se  les  deslinda  también  el  limite  en  que  deben 
fijar  el  fiel  de  la  balanza  para  guardar  siempre  en  equilibrio  esos 
deberes  y  derechas,  sin  que  se  les  autorice  jamás  á  invadir  la 
jurisdicción  del  abuso  ó  injusticia,  para  desplegar  después,  con 
abominable  ostentación,  los  horrores  de  una  demagogia  que, 
derribando  y  pisoteando  todo  principio  moral  y  de  equidad, 
sostiene  su  tirania  con  cárceles,  destierros  y  patíbulos.  Para  Es- 
paña estas  bases  fundamentales  del  orden  social,  económico, 
político  y  religioso  jamás  han  «xistido:  absolutamente  nunca 
podrán  desarrollarse,  pues  la  causa  no  depende  del  pueblo  español 
QUE  TAMBIEN  LAS  CONDENA  Y  VITUPERA,  siuo  de  uua  idiosincracia 
especial  y  peculiar  de  los  hombres  que  tienen  en  sus  manos  el 
supremo  poder  de  la  nación. 

La  forma  secreta,  misteriosa  y  abominable  que  produjo  el 
despotismo  fundó  la  imposibilidad  de  establecer  medio  alguno  de 
mejoramiento  ó  reconciliación  entre  el  opresor  y  el  oprimido;  y, 
en  su  sed  insaciable  de  dominio  injusto,  funesto  y  corrompido, 
creen  los  reyes  que  loa  pueblos  son  sus  propiedades  y  que  cada, 
súbdito  es  un  abyecto  y  miserMe  esclavo.  Los  nombres  de  equidad, 
derevho  y  justicia,^  tan  reconocidos  y  reverenciados  por  la 
humanidad  para  disfrutar  en  paz  y  bienestar  los  efectos  del 
trabajo,  no  se  conocen  donde  impera  el  agio,  el  absolutismo  y  la 
inmoralidad.  El  gobierno  de  España  adora  incondicionalmente 
al  dios  de  la, propia,  conveniencia,  y,  haciendo  abstracción  de  todo 
sentimiento  noble  y  generoso,  no  puede  ceder  en  obsequio  de  la 
ley  lo  que  los  instintos  de  lucro  y  engrandecimiento  exijen  y 
demandan. 

Las  naciones  ilustradas,  los  hombres  de  nobles  y  generosos 
sentimientos,  los  pueblos  que  aún  conservan  el  orgullo  y  dignidad 
necesarios  para  levantar  con  altivez  la  cabeza  ante  la  humanidad, 
deben  unirse  y  sacrificarse  para  evitar  que  los  fuertes,  abusando 
del  poder  que  tienen,  pongan  en  práctica,  con  detestable  espíen* 
didez,  todos  los  horrores  que  la  tiranía  sabe  desplegar,  con 
profusión,  cuando  desea  aterrar  á  sus  súbditos  con  actos  bárbaros, 
crueles  y  contrarios  á  la  moral  y  á  la  justicia. 

En  corroboración  de  lo  expue8to,y  siguiendo  nuestro  sistema 
de  imparcialidad,  reproducimos,  por  creerlo  oportuno,  lo  publicado 


©n  «  El  Triunfo  de  la  "  Habana  *'  del  6  de  Febrero  de  1884, 
referente  al  gran  escándalo  y  abuso  gubernativo  llevado  á  cabo  en 
Batabano,  donde  se  reconocieron  las  señoras  y  señoritas  de  toda 
üna  comarca  con  el  objeto  de  averiguar  la  procedencia  de  un 
recien-nacido  colocado  en  la  tranquera  de  una  finca.  Como  verán 
nuestros  lectores,  de  los  dichos  ha  pasado  el  gobierno  á  los  hechoa 
tan  extraordinarios  é  infanes  que  deben  hacen  surgir  la  vergüenza 
para  que  la  indignación  oscurezca  la  razón  y  no  quede  otro 
sentimiento  que  el  de  un  justo  y  bien  merecido  castigo. 

Veamos  ahora  los  detalles  que  nos  han  de  poner  de  relieve 
el  hecho  atroz  á  que  nos  referimos  : 

"  Horrible  escándalo."  "  Un  suceso,  sin  precedente. en  los 
anales  de  la  historia  de  Cuba,  ni  en  la  del  Congo,  y  del  cual 
tenemos,  como  prueba,  firma  responsable,  acaba  de  llenarnos  de 
asombro  y  de  vergüenza." 

"  Por  orden  de  la  autoridad  Municipal,  ó  acaso  del  Juez  (no 
lo  sabemos  todavia),  se  ha  reconocido  á  muchas  señoras  y 
señoritas  del  término  municipa^i  de  Batabano,  porque  en  la  tran- 
quera de  una  do  aquellas  fincas  ee  encontró  un  niño  recien- 
nacido." 

"  El  médico  forense  de  allí  fué  el  que,  acompañado  del 
celador,  hizo  los  reconocimientos,  y  es  probable  que  este  médico, 
haya  protestado  antes  de  cumplir  la  orden,  si  es  que  entiende 
algo  de  lo  sagrado  y  espinoso  de  su  delicadisima  misión.' ' 

"  Así  se  juega  con  la  honra  de  ese  desgraciado  pueblo  ;  así 
cumplen  su  deber  los  que  se  creen  llamados  á  gobernar  ;  asi  se 
burlan  de  los  mas  delicados  sentimientos  de  una  virgen  los  que 
están  obligados  á  levantar  cada  vez  mas  alto  el  pabellón  dé  la 
gloria  de  la  patria/' 

*^  ¿  Que  garantías  existen  para  el  pudor  de  nuestras  hijas  y 
nuestras  esposas,  si  un  alcaldillo  se  atreve  á  disponer  que  se  las 
aje  y  reconozca  cuando  lo  crea  conveniente  ?  ¿  cuando  se  ha 
hecho  semejante  horrible  reconocimiento  en  todas  las  señoras 
y  señoritas  de  una  comarca  y  !  por  un  hombre  !  en  vez  de  una 
comadrona  ?  " 

"  En  los  casos  en  que  hay  vehementes  sospechas  de  que  una 
mujer  sea  la  criminal,  está  bien  que,  con  la  delicadeza  de  estilo, 
se  haga  un  reconocimiento  pericial ;  pero  reconocer  los  bolsillos 
de  todo  un  pueblo  para  averiguar  quien  se  robo  una  prenda ; 
disponer  como  medida  general  un  reconocimiento  de  cuartel  entre 
las  señoras  y  señoritas  de  una  comarca,  porque  ha  aparecido 
abandonado  un  niño,  que  no  ha  muerto,  que  no  se  ha  hecho  otra 
eosft  que  ponerlo  en  el  línico  torno  de  nuestros  campos,,  la  tras- 
quera 6  puerta  por  donde  han  de  pasar  muchos  que  lo  recojan  , . . 
l  Y  orée  el  que  dictá  la  orden  escandalosa  que  en  la  Habana  se 
ordena  el  reconocimiento  de  toda»  las  mujer©»  cada  vea  qu« 
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aparece  un  recien  nacido  en  el  torno  de  la  Beneficencia  ?  Pues 
que  venga  el  Alcalde,  ó  quien  sea,  de  Batabaná  y  verá  como  sale, 
6  como  es  él  quien  de  cabeza  va  á  parar  al  torno. 

*'  La  verdad  es  que  el|pueblo  de  Batabano  es  lo  más  respe- 
tuoso al  principio  de  autoridad  que  ha  podido  inventarse,  y  al 
mismo  tiempo  el  más  ignorante  en  el  ejercicio  de  sus  derechos. 

"  Aquí  en  la  Habana  el  reconocido,  (para  que  fuera  luego  á 
Mazorra),  seria  él  que  ha  dado  esa  orden,  sobre  cuyo  hecho 
llamamos  la  atención  del  Sr.  G-eneral  Castillo  y  del  Sr.  Regente 
de  la  Audiencia,  mientras  ahora  lo  denunciamos  á  la  indignación 
pública." 

¿  Creerán  nuestros  lectores,  como  es  lógico,  que  el  juez 
municipal  de  Batabano  que  ordenó  ese  registro  ha  sido  castigado 
como  merecía  ?  jN"ada  de  eso.  En  medio  de  ese  inconcebible 
oprobio  político  que  reina  en  Cuba,  bajo  el  aspecto  pomposo  de 
un  gobierno  criminal,  plagada  la  isla  de  empleados  ignorantes, 
aventureros  de  oro,  hombres  despreciables  ante  la  justicia  moral 
de  la  conciencia  pública ;  hombre^  que  para  venir  á  gobernar  y 
explotar  han  tenido  que  quitarse  el  sombrero  á  sus  enemigos  po- 
líticos ;  hombres  fatídicos,  de  mal  agüero  para  la  libertad ; 
hombres  que  olvidan  que  la  patria  es  donde  ha  echado  sus 
raices  el  alma  y  donde  debe  hacer  que  residencie  la  historia  com- 
pleta de  su  pasado ;  para  esa  cFáse  de  seres,  en  el  corazón  de  esos 
hombres  solo  se  alberga  el  crimen  y  la  mas  refinada  maldad,  pues 
siempre  han  sido  y  serán  encubridores  gratuitos  del  abuso 
y  la.  infamia.  El  autor  de  ese  horroroso  atentado  se  pasea  libre 
y  gozando  de  todas  las  prerrogativas  de  un  empleado  honrado 
protejido  por  el  gobierno ;  pero  sepa  ese  gobierno  y  también  los 
autonomistas  que  los  cubanos,  pese  á  quien  pese,  sobrevivirán  á 
todos  los  trastornos  políticos  hasta  formar  su  tradición,  su  patria 
y  constituirse  en  verdaderos  organismos  históricos. 

Parece  natural  y  digno  que  después  de  un  acto  tan  infame 
y  atentatorio  á  la  moral  social  y  al  decoro  público,  los  cubanos, 
rindiendo,  respeto  y  simpatias  hácia  sus  hermanas  ultrajadas,  se 
hubiesen  considerado  altamente  ofendidos,  reservándose  en  una 
actitud  sino  hostil,  por  lo  ménos  neutral.  Cualquier  persona 
honrada  y  de  recto  criterio  hubiera  creido  que  los  autonomistas, 
que  gratuitamente  se  han  erijido  en  símbolo  del  cubanismo  y 
patriotismo  i  se  hubiesen  retraido,  o  retirado  en  absoluto,  de  los 
comicios  para  así  poner  de  relieve  su  indignación,  pero  ....  ¡  ¡i 
y  es  sensible  tenerlo  que  reconocer  I !  I  .  .  .  con  su  silencio  sola- 
mente justificaron  que  aceptaban  cómo  legítima  la  acción  del 
gobierno,  circunscribiendo  toda  su  virilidad  y  decoro  á  un  insigni- 
ficante alarde  de  inconformidad  transitoria  ;  pues  á  los  pocos 
meses  suplicaban  á  ese  mismo  gobierno  que  les  hiciese  la  honra  y 
la  jmiicia  de  considerarlos  españoles. 


En  justificación  de  este  cargo  tan  severo  que  les  hacemos 
oigamos  á  '  El  Pais,  órgano  del  partido  autonomista,  lo  que  en 
su  número  del  24  de  Mayo  de  1888  dice  referente  á  su  anhelado 
españolismo  colonial  : 

"  Nosotros  únicamente  aspiramos  á  ser  españoles  á  la  manera 
que  lo  son  los  que  viven  en  la  Metrópoli,  á  que  no  haya  dos  clases 
de  españoles,  dos  categorías,  una  superior  con  más  derechos  que 
la  otra.  No  nos  basta  llamarnos  y  considerarnos  españoles, 
necesitamos  serlo  de  verdad,  como  lo  son  nuestros  hermanos  en 
la  Península,  y  que  el  lugar  de  la  residencia  no  sea  obstáculo  para 
disfrutar  los  mismos  derechos  ni  desprendernos  de  ningún 
deber/' 

Este  párrafo,  que  no  puede  menos  que  recibir  del  gobierno 
el  mas  Justo  e  incondicional  desprecio,  nos  dice  de  una  manera 
elocuente,  pero  sensible,  que  el  partido  autonómico — tal  como 
existe  y  está,  representado  hoy  en  las  Cortes  y  en  la  Isla — no  es  mas 
que  una  utopia  política,  una  aberración  evolucionaria  en  la  que 
jamás  creerán  sus  enemigos  integristas.  Qne  es  un  partido  no 
solamente  sin  concierto,  propósito  y  aspiraciones  patrióticas,  sino 
lin  un  fin  revolucionario  concreto  para  llenar,  á  su  debido  término, 
las  condicionales  de  un  programa  digno  y  noble,  aún  dentro  de  las 
inspiraciones  e  ideales  de  su  expontkneo  nacionalismo  español. 

Cuando  un  partido,  como  el'^autonómico  en  Cuba,  se  lanza  á 
la  vida  pública  con  una  plataforma  de  principios  que  promete 
sostener  y  recabar  del  gobierno  á  todo  trance,  debe,  ántes,  pensar 
si  está  determinadamente  resuelto  á  llevarlo  al  extremo,  ó  á  ex- 
tremarlo, según  decia  el  Sor.  Fernandez  de  Castro  en  las  Oórtes 
españolas,  sí  fuese  necesario;  sin  cejar  jamás  ante  las  dificultades 
6  emergencias  del  momento  ;  de  lo  contrario,  es  solamente  un 
elemento  trastornador  que  obstaculiza  la  marcha,  progreso  y 
felicidad  en  la  vida  del  pueblo,  é  impide  el  desarrollo  é  incremento 
del  partido  separatista  entre  las  masas. 

Tan  cierto  es  lo  que  vamos  exponiendo  que  reproducimos  las 
palabras  del  Sor  Govin  al  ensalzar  los  trabajos  del  partido  y  sus 
servicios  prestados  al  gobierno.    Decía  el  Sor  Anto.  Govin  : 

*'  En  1879,  cuando  asomó  una  segunda  insurrección^  con- 
denamos el  movimiento  y,  sin  vacilar,  Prestamos  nuestro  con- 
curso AL  gobierno,  proclamando  al  mismo  tiempo  con  entereza 
nuestras  ideas,  para  que  se  entendiera  que  la  represión  armada, 
exigida  por  las  circunstancias  no  podia  afianzar  la  paz  ni  evitar 
en  absoluto  nuevos  trastornos,  pues  esto  tan  solo  cabia  alcanzarse 
con  el  leal  planteamiento  de  instituciones  acomodadas  á  la  cultura 
y  á  las  aspiraciones  del  pais.  Y  tan  eficaz  fué  nuestro  concurso 
en  aquellos  días  de  pública  ansiedad  que  el  general  Blanco 
confesó  que  le  había  servido  tanto  como  un  ejercito  de  50,000 
HOMBRES  aguerrido»  y  disciplinados.    Vióae  atajada  en  sus  pasos 
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la  jNsüRasccioN  y  ea  breve  término  HBNAcid  h  tranquilidad 

He  AHÍ  UNO  DE  NUESTROS  SERVICIOS  á  LA  OAUSA  DEL  ORDEN.  I!" 

Indudablemente  que  la  central  del  partido  autonomista  está 
muy  lejos  de  cumplir  con  la  misión  que  se  ha  impuesto — ni  dar 
satisfacción  á  sus  prosélitos—  y  como  nosotros  estamos  algo 
distantes  de  ese  centro  evolucionario,  no  podemos  hacer  cargos 
mas  que -por  referencia  ;  así,  pues,  vamos  á  reproducir  parte  del 
editorial  del  "  Pueblo  Soberano  del  11  de  Julio  de  1888.  Oigá- 
mosle sin  predisposición  y  con  calma : 

"  Por  fin  los  autonomistas  se  yerguen,  resueltos  á  no  con- 
tinuar respirando  la  repugnante  y  viciada  atmosfera  de  la 
política  sin  ejemplo  que  vanamente  se  le  ha  tratado  de  imponer/' 
Ya  era  tiempo  de  que  los  españoles  cubanos  abrieran  la 
boca  para  dirijir  á  la  central  del  partido  liberal  los  cargos  que 
merecen  por  su  conducta." 

"  No  se  representa,  no,  á  este  pueblo,  sustentando  en  su 
nombre  una  política  que  cimentada;>eu  las  palabras  prudencia,  fe, 
ESPERANZA,  pacíencia  &  significa  únicamente  miedo,  miedo  y 

MIEDO." 

"  Cual,  cual  ha  sido  y  es  la  propaganda  de  la  junta  Central 
desde  la  fundación  del  partido  liberal  ?  Concretándola  en  un  solo 
pensamitííUo,  este  pueblo  para  Engrandecerse,  para  redimirse,  no 
tiene  otros  caminos,  que  el  de  la  fe,  el  de  la  esperanza  y  el  de  la 
paciencia  ;  y  los  que  tal  propalan,  los  que  en  esas  virtudes  hacen 
consistir  el  logro  de  las  libertades  de  un  pueblo,  no  ven  que  lo 
que  verdaderamente  están  haciendo  es  llevar  á  todos  los  corazones 
ó  el  hastío,  ó  la  desesperación.  Individuos  encadenados  ayer  por 
monstruoso  absolutismo;  individuos  desdeñados  hoy  y  flagelados 
por  visitante  tiranía  ;  de  una  parte  se  lamentan  de  la  indiferencia 
de  la  generalidad  de  los  cubanos  á  su  política,  y  de  otra,  ni  siquiera 
respetan  el  dolor  cruento  de  ésta- pobre  Cuba,  y  no  titubean  en 
colocarla  bajo  la  dirección  de  muchos  que  muestran  aún  sus 
manos  empapadas  en  la  inocente  sangre  de  sus  hijos." 

"  Digámoslo  claro.  El  partido  autonomista  tal  como  está 
diríjido  es  una  calamidad  en  Cuba.  Y  ésta  no  son  palabras. 
¿  Queréis  la  prueba  ?  Pues  bien,  aquí  la  tenéis.  Decidnos  qué 
ley  justa,  qué  reforma,  qué  libertades  se  han  traido  á  Cuba  por 
influencia  del  partido  liberal  ?  Aquí  vienen  las  reformas  cuando 
el  gobierno  quiere  que  vengan,  pero  citadnos  una  sola,  que  haya 
venido  por  obra  y  gracia  del  partido  liberal  ?" 

La  sola  obra  de  éste  ha  sido  destruir  la  realizada  por  el 
supremo  esfuerzo  de  la  revolución.  Si  aquí  hay  algo  justo,  algo 
que  se  acerque  á  libertades,  á  la  revolución  se  debe.  Por  la 
revolución  terminó  la  esclavitud  ;  por  la  revolución  se  inauguró 
en  Cuba  la  nueva  era  que  tuvo  sus  comienzos  en  el  abrazo  del 
Zanjón;  por  el  partido  liberal....  !  Ah  !  Por  él  estamos  á  dos 
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dedos  del  antiguo  régimen.  Ai\aque  no  tornarumoa  á  él... Por 

que  en  vano  se  acercará  la  junta  Central,  atraída  por  los  latigazos 
que  AMORATAN  la  ESPALDA  de  este  pueblo^  para  decirle  únicamente 
que  tenga  paciencia,  en  vano  le  nombrará  en  la  Metrópoli  de  f  enseres 
que  pierdan  el  tiempo  haciendo  cortesías  en  las  Cortes;  en  política 
no  echará  raices,  pero  solo  intentar  enervar  á  este  pueblo  con  ella 
es  una  triste  muestra  de  Jas  grandezas  que  la  junta  Central  del 
partido  liberal  aspira  á  conquistarle.*' 

"  Qué  se  propone  la  junta  Central  ?  ¿  Acabar  aquí  con  el 
amor  patrio,  con  el  entusiasmo  por  la  libertad,  con  todos  los 
grandes  sentimientos  del  corazón  humano  ?    ¿  Procura  acaso, 

identificarse  con  ese  pueblo  ¡     &   Y  oigan  ahora  lo  qué 

se  le  dice  á  la  gran  Central.  (Todo  emigrado  debe  aprenderlo 
de  memoria,  para  arrojárselo  á  la  cara  á  los  gefes  del  partido  sino 
cambian  de  política  immediatamente  y  se  echan  en  brazos  de  la 
revolución,  qué  es  lo  único  que  lavará  sus  impurezas  y  los  hará 
verdaderos  patriotas.) 

"  Pues,  qué  !  ¿  Quiere  acaso  la  junta  central,  que  el  pueblo 
cubano,  manifieste  á  las  claras,  que  para  contrarrestar  la  in- 
justicia no  cuenta  mas  que  con  lagrimas  ?  ¿Es  qué  para  el  caso 
de  nuevos  desafueros,  aspira  á  oponer  al  despotismo,  un  eísVIle 
ciDO  PUEBLO  DE  COBARDES  ?"  í  ¡  j  Qué  es  esto,  heimanos  de  López, 
Pintó,  Céspedes,  Aguilera,  Agrámente  Goicuría,  Ayesterán, 
Varona,  Ryan,  &&&...  '!! 

Y  termina  el  "  Pueblo  Soberano  :  "  "  ¿  Que  habéis  hecho 
vosotros  por  el  pais  ?  ¿  Qué  haréis  mañana  ?  ¡  Demasiado  lo 
sabemos  !  A  la  hora  nona  tomaréis  vuestras  maletas,  y  no  para- 
réis hasta  los  Estados  Unidos,  desde  donde  diréis  mirando  á  los 
pobres  que  nos  quedamos  aquí  :  rompeos  el  alma,  zotes,  que 
nosotros  volveremos  por  allá  á  la  hora  de  recojerse  los  laureles 

 COMO  HICIMOS  en  EL  ZaNJÓN  :  "  

Estos  son  los  autonomistas  puestos  de  relieve  por  ellos 
mismos.  Este  es  el  resultado  de  defender  y  aliarse  á  causas 
desprestigiadas.  Para  los  cubanos  no  hay  mas  que  un  camino  y 
éste  es  el  que  conduce  directamente  á  la  independencia  de  la 
patria. 

No  obstante,  concedemos  al  partido  autonomista  que  á  raíz 
de  la  paz  del  Zanjón  se  organizase  para  obtener  del  gobierno  el 
cumplimiento  de  lo  ofrecido  por  el  Gral  Martínez  Campos.  Esas 
libertades  que  10  años  de  sacrificios  y  privaciones  hicieron  con- 
ceder al  gobierno  por  no  haber  habido  vencidos^  ni  vencedores. 
Admiramos  los  desesperados  esfuerzos  oratorios  de  la  junta  y  las 
gigantes  energías  parlamentarias  de  sus  diputados  á  Córtes — que 
siempre  honrarán  á  los  cubanos — apesar  de  la  intuerecida 
tibieza,  desdeño  y  grosero  desprecio  con  que  ha  correspondido  el 
gobierno  ;  pero,  y  lo  decimos  en  voz  alta  ¿  que  han  obtenido  ? 
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?  Que  benefÍQioa  ha  reportado  Cuba  del  partido  autonomista,  é, 
méaoa  que  sea  el  placer  de  que  sus  hijos  ilustrados  se  hayan  dado 
á  conocer  en  el  mundo  ?  ¿Es  posible  que  sus  ambiciones  se 
concreten  á  que  sus  nombres  se  lean  en  los  pen(5dico8  y  sean 
admirados  sus  discursos  ?  ¿Volverán  á  las  Coi  tes  y  continuarán 
con  la  misma  farsa  engañando  al  pais  é  impidiendo  que  otros,  con 
mas  energía,  decisión  y  patriotismo  cumplan  con  su  deber  ? 

¡  j  i  Ah  ! ! !  Si  los  autonomistas  rasgaran  el  velo  que  oculta 
^nuestro  pasado,  y  contemplaran  los  monumentos  que  simbolizan 
nuestra  vida  política,  verían  inmensos  osarios  de  cuyo  fondo  salen 
constantemente  ayes  lastimeros,  quejándose  de  su  indiferencia  y 
falta  de  abnegación  ;  si  continuaran,  y  se  detuviesen  ante  las  obras 
del  destino,  admirarían  magníficos  mausoleos  dedicados  por  la 
inmortalidad  á  las  víctimas  de  la  tiranía  ;  entonces,  los  espíritus 
purificados  de  nuestros  mártires  les  pedirían  estrecha  cuenta  de 
§u  olvido  y  falta  de  patriotismo.  Allí  les  recordarían  cuando 
dejaron  impresa  su  huella  en  las  ^adas  del  patíbulo  ;  allí  verían 
reproducirse  en  vaporosas  sombras  los  cuadros  de  honor  y 
dignidad  de  aquellos  que  en  los  campos  de  batalladoblaron  la  cabeza 
ante  el  plomo  enemigo,  regando  con  su  sangre  preciosa  el  suelo 
de  la  patria  esclava  aún.   ¿  Y  q^ué  contestarían  los  autonomistas  á 

las  siguientes  preguntas !  ¿  Que  habéis  hecho  miembros  de  la 

junta  Central  y  diputados  á  Cortes  de  los  principios  que  os  in- 
culcamos y,  sobre  todo,  de  nuostro  ejemplo  ?    ¿  Permitiréis  que, 

"  CON  LA  MIRADA  FIJA  EN  LA    CÍENCIA  Y  EN  LA  HISTORIA  "  OS  siga 

España  explotando  y  tratando  como  miserables  colonos,  con  el 
grillete  al  pié  y  el  cuello  en  el  garrote  ?  ¿  Serán  estériles  todos 
nuestros  sacrificios  ?  ¿  Habéis  perdido  ese  sentimiento  generoso 
y  abnegado  que  debe  tener  todo  hombre  para  ser  dueño  absoluto 
de  sus  cfestinos  ?    ¿  Donde  está  vuestra  dignidad!y  la  vergüenza  ? 

i  i  Ah  miembros  de  la  junta  Central  !  !    no  manchéis 

nuestra  memoria,  respetad  nuestras  cenizas.  'No  os  deis  por 
vencidos  cuando  ya  vislumbráis  el  templo  de  la  gloria.  Un 
esfuerzo  mas,  unios  todos,  lanzaos  á  la  revolución  y  tendréis 
dignidad,  prestigio,  patria,  paz  y  prosperidad.  No — ...No  os 
clavéis  en  el  corazón  el  puñal  del  prevaricarismo  mas  vituperable 
y  punible  cuya  aguzada  punta  marcará  eternamente  miestras 
frentes.  \\\  Oh!!  no— no.  En  nombre  de  vuestros  hijos,  en 
nuestro  propio  nombre,  no  lo  hagáis.  Recordad  que  el  amor  á  la 
liberdad  y  á  la  justicia  son  las  piimeras  lecaiones  que  se  os  in- 
culcan cuando  se  pisan  los  umbrales  de  la  vida;  y  ha  cumplido 
fielmente  su  misión  en  ella  el  hombre  que  al  decir  adioa  á  la  patria, 
al  formar  un  número  de  la  avanzada  lleva  tranquila  su  conciencia 
por  haber  cumplido  con  su  deber. 

No  negaremos  que  para  obtener  el  triumfo  de  una  causa 
como  la  nuestra  es  imprescindible  pasar  por  ciertas  alternativas 
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poUtíoas;  y,  aunque  ea  positivo  que  enire  esos  ascensos  y  desoensos 
de  la  opinión,  en  esas  incubaciones  de  la  victoria  d  la  derrota,  en 
ese  pujilato  entre  la  libertad  y  la  tiranía,  muchas  veces  sucede 
que  palidecen  los  hechos  á  la  vista  del  expectador,es,  no  obstante 
— cuando  en  el  fondo  hay  buena  fe  y  patriotismo — para  subir 
después,  indefectiblemente,  á  la  superficie  y  triunfar  ;  imitando, 
hasta^  cierto  punto,  aquellas  plantas  arrigadas  en  el  fondo  de 
caudaloso  rio  nutridas  con  sus  aguas  y  su  lino,  y  que,  lastimadas 
por  la  fuerza  de  la  corrionte,  bajan  un  momento  la  cabeza  ;  pero, 
al  fin,  acaban  siempre  por  sacar  sobre  las  olas  su  tallo  y  su  corona. 

No  obstante,  los  miembros  de  la  junta  Central,  los  diputados 
á  Cortes  y  todos  los  autonomistas  pueden  decir,  en  .desagravio  ó 
vindicación  :  que  exageramos,  que  no  ha  habido  tales  mártires  ni 
sacrificios  y  que  -^^  solo  apelamos  á  un  sentimentalismo  candido  ó 

furioso"  Gomo    contestación    irrefutable  reproducimos  un 

párrafo  del  discurso  pronunciado  por  el  Sor  Saladrigas,  Vice 
presidente  de  la  Junta  Central,  en  el  teatro  de  Santiago  de  Cuba, 
el  dia  9  de  Enero  de  1887.    Decia  refiriéndose  á  Santiago  : 

 Cuna  de  ilustres  patricios  y  de  gloriosos  mártires,  en 

esta  tierra  de  los  grandes  infortunios,  de  los  dolores  sin  consuelos, 
donde  raro  es  todavía  aquel  cuyos  penates  no  están  velados  por 
negro  crespón  en  señal  de  duelo  por  los  seres  queridos  que 
desaparecieron  en  medio  del  torbellino  revolucionario  ;  donde 
raro  es  todavía  el  que  no  lleva  las  señales  del  destierro  6  de 
voluntaria  emigración,  donde  muchos  cuando  el  sol  declina  miran 
hácia  el  horizonte  y  quieren  como  las  olas  ir  á  lejanas  playas  y 
besar  un  momento  siquiera  la  piedra  que  cubre  los  restos  de  un 
padre  que  espiro  desesperado  en  estraña  tierra,  o  de  una  madro 
muerta  tal  vez  en  la  soledad  y  en  el  olvido  ;  donde  muy  pocos 
serán  los  que  no  conserven  como  único  recuerdo  un  ifionton  de 
ruinas  en  el  Campo  ó  un  doloroso  drama  en  el  hogar  entristecido 
por  la  enfermedad  ó  la  miseria." 

Lo  mas  elocuente  en  estos  momentos,  en  nuestro  concepto,  es 
echar  una  mirada  retrospectiva  y  poner  de  relieve  los  hechos 
desde  1810  á  la  fecha.  No  somos  ^pesimistas,  no  queremos  in- 
culcar ideas  que  puedan  dar  lugar  á  que  se  sospeche,  por  un 
raomoíito  siquiera,  que  hacemos  una  oposición  sistemática,  ó  que 
dejamos  correr  la  pluma  sin  sentido  y  sin  concierto  ;  asi,  pues, 
vamos  á  los  hechos  que  son  mas  dignos  de  crédito. 

Los  datos  que  publicamos  á  continuación  los  hemos  tomado 
déla  obra  del  Sor  Juan  Arnao,  titulada  :  Páginas  para  la  historia 
política  de  Cuba." 

La  caida  del  trono  de  Carlos  IV.  y  la  dominación  francesa 
en  España  fueron  nuevos  sacudimientos  parala  América  española 
que  Cuba  no  dejo  de  sentir,  proclamada  en  la  Metrópoli  la  cons- 
titución de  1812.     Fué  en  aquellos  dias  la  primera  vez  que  la 


representación  de  Cuba  tomó  asiento  en  la  corte  de  España  en  el 
periodo  de  transición  de  1810  á  1814.  Eran  sus  diputados  los 
Sres.  Marqués  de  San  Felipe  y  Santiago,  Dn.  Joaquin  Sta.  Cruz, 
Dn.  Andrés  Jauregui,  Dn.  Juan  Bernardo  Ogaban  y  Dn. 
Francisco  Arango." — "  Proclamada  'de  nuevo  en  1820  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  española  que  se  extendia  á  los 
dominios  de  América  como  un  simulacro  de  aquel  código,  fué  un 
tanto  consentida  en  Cuba  la  libertad  de  la  prensa  y  abrid  campa  á 
los  cubanos  para  manifestar  sus    reconcentrados  deseos  &a." 

Declarada  Provincia  Española  la  Isla  de  Cuba  en  1820 
fué  nombrada  á  representarla  una  diputación  compuesta  del  Gral. 
Dn.  José  Benites,  Dn.  José  de  Zayas,  el  magistrado  de  marina 
Dn.  Francisio  Arango  y  Parreño,  el  oficial  de  Guardias  Rls.  Dn. 
Antonio  Modesto  del  Valle  y  Dn  Bernardo  Ogaban,  qne  lo  habia 
sido  en  1814.  Por  los  dias  que  cursan  de  1820  á  1822  fueron 
también  electos  el  peninsular  Dn.  Tomás  Gener,  muy  avanzado 
en  principios  politices,  los  cubanos  Leonardo  Santos-Suares  y  el 
Dr.  en  leyes  canónicas  Félix  Yarel^." 

"  En  1833  se  promulgó  en  la  Península  una  constitución 
política  afectando  la  fisonomía  de  un  gobierno  representativo. 
Por  efecto  de  la  citada  constitución  nombraron  otra  vez  loa 
cubanos  en  1834  á  sus  diputados  Andrés  Arango,  Juan  Montalvo 
y  Castillo,  Prudencio  Hechavarria,  Serapio  Mojarreta  y  Sebastian 
Kindelan  que  por  los  obstáculos  del  Capitán  Gral.  Tacón — no 
llegaron  á  realizar  su  marcha ;  y  dos  años  después,  á  José 
Antonio  Saco,  Francisco  de  Armas  y  al  mas  alto  entre  los  pro* 
minentes  talentos  de  Cuba,  Nicolás  Escovedo,  enviados  á  pedir 
silla  en  el  congreso  nacional  para  la  representación  de  la  colonia, 
la  que  les  fué  negada  cerradamente  j  no  obstante  las  mas  querellosas 
y  solemnes  protestas  de  Saco." 

Reformas. — Desalentados  los  cubanos  de  Occidente  por 
los  frecuentes  fracasos  sufridos  en  las  espediciones  &a.  y  el  nuevo 
giro  que  tomaron  las  cosas  en  los  Estados  Unidos  libertados  los 
esclavos,  que  en  Cuba  se  habían  aumentado  considerablemente 
abriendo  las  puertas  sin  restricciones  á  la  trata  &„  se  creyó  ser 
una  ruina  irreparable  abolir  la  esclavitud  &.,  &.  y  aánque  lo 
disfrazaron  con  el  lema  de  todo  con  España,  por  España  y  para 
España^  no  lo  tragaron  en  la  corte  de  Madrid,  á  dojle  se 
destacaron  los  notables  con  su  quimérica  pretensión  qne  negada, 
retornaron  á  casa  desairados,  mohínos  y  descorazonados  aquellos 
patriotas.  ^Murieron  las  Reformas  á  los  pocos  días  de  vida  en 
embrión  y  su  muerte  dejó  la  Isla  de  Cuba  en  sus  aspiraciones 
políticas  postrada  en  la  parte  Occidental  en  un  letargo  que 
retrataba  la  misma  muerte.** 

Aunque  á  grandes  rasgos  hemos  puesto  de  relieve  las  dis- 
tintas veces  que  Cuba  ha  jsido  coasiderada  oomo  provincia  de 
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España  con  representantes,  como  hoy,  con  rail  promesas  y  pro- 
testas,y  nosotros  preguntamos¿despues  de  la  tan  decantada  reforma, 
después  de  haber  sido  provincia  española  en  1814  y  en  1820,  qué 
ventajas  habia  obtenido  en  1868,  qué  grado^de  prosperidad  poseía 
y  que  papel  desempeñaba  con  referencia  al  gobierno  de  España  ? 
y  hoy  con  los  diputados  que  tiene  ¿  qué  han  hecho  ó  adelantado  ? 

Si  España  pudiera  cortar  la  cabeza  de  los  que  piden  la 
autonomía  y  otras  reformas,  yo  lo  hubiera  hecho  y  ademas  can- 
tado un  te  deum  ;  pero  no  se  atreve  porque  vé  claramente  que  nada 
puede  salvarla  de  la  terrible  oscilación  que  siente  en  sus  cimientos 
y  el  horroroso  ciclón  que  ya  brama  y  conmueve  su  corona  taynhale- 
ante. 

La  epitomada  reseña  histórica  de  las  alternativas  políticas 
de  Cuba  desde  1812  á  la  fecha  es  muy  elocuente  ;  es  un  encadena- 
miento de  ofertas  y  engaños  que,  enlazándose,  vienen  á  formar 
ese  torbellino  de  |desencantos  y  decepciones  que  han  hecho 
desaparecer  nuestros  mejores  hombres,  abriendo,  á  su  paso, 
torrentes  de  sangre  que  solo  hkn  servido  para  fertilizar  el  dolor,  la 
tristeza,  la  miseria,  la  desolación  y  la  inmoralidad  hasta  la 
degradación ;  y  si  ahora  aparece  el  gobierno  ofreciendo  algo 
tangible,  no  se  crea  que  es  con  la  deliberada  intención  de  cum- 
plirlo, no: — sino  que,  estrechado  j)or  circunstancias  graves  que  le 
amenazan,  en  su  febril  maquiavelismo  y  :refinada  astucia, 
quiere  endulzar  y  contemporizar  hasta  que  pueda  conjurar  el 

folpe ;  pero,  !  Ay  de  vosotros !  si  se  cede  y  se  le  deja  tiempo 
ara  reponerse  y  meditar  lo  que  iba  á  hacer  !  Desgraciados 
todos  los  habitantes  de  Cuba  si  permiten  que  vuelva  el  gobierno 
á  tomar  el  martillo  con  que  indefectiblemente  ha  de  remachar  los 
clavos  del  grillete  que  les  atará  al  carro  de  la  tiranía  ;  entonces  se 
pagará  caro,  pero  muy  caro,  esta  atrevida  manifestación  autonómica 
y  no  serán  suficientes  el  numero  de  cárceles  y  presidios  existentes 
hoy,  para  confinar  en.  ellos  álos  millares  de  víctimas  que  irán  allí  á 
expiar  su  inocencia,  su  credulidad  y  su  fe  en  un  gobierno  que 
jamás  cumplió  pacto  alguno. 

Indudablemente  que  estos  conceptos  parecerán  muy  severos, 
pero  felizmente  la  historia  nos  justifica ;  y,  si  se  duda,  veamos  lo 
que  nos  dice  el  Sor  Figueroa  en  sus  interesantes  artículos  sobre 
EnseI^anzas  de  la  Historia,  publicados  en  ^^El  Avisador 
Hispano- — Americano^  y  de  los  que,  con  gusto,  reproducimos 
algunos  párrafos. 

Los  autonomistas  después  de  tantas  decepciones  y  desencantos 
deben  fijarse  en  lo  que  la  experiencia,corrobarada  por  la  tradición, 
nos  enseña  diariamente  ;  y  así  modificar  sus  opiniones  políticas, 
aceptando  la  independencia  de  la  patria,  con  todos  sus  incon* 
venientes,  como  la  ánica  solución  digna,  honrosa  é  imprescindible 
según  la  actual  situación  de  la  colonia,  para  poder  de  esta  manera 
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salvarla  de  loa  ulteriores  robos,  depredadónes,  ©xpoUaoidnes  j? 
groseros  ultrages  que  indefectiblemente  tienen  que  repetirse. 

Oigamos  lo  que  el  Sor.  Figueroa  nos  dice  ; 

"  Ocupa  el  marino  Monteverde,  en  1812,  á  Valencia  y  Puerto 
Cabello,  y  con  esta  ocupación  toman  la  ofensiva  los  realistas. 
Pero  el  nuevo  capitán  general,  en  vez  de  aceptar  las  lecciones  de 
la  experiencia  y  hacer  una  política  de  atracción  y  concordia  en 
aquella  sociedad  tan  perturbada  por  las  luchas  intestinas,  se 
aferra  á  los  argumentos  de  fuerza^  y  aunque  acepta  toda  clase  de 
pactos  y  transacciones,  luego  no  encuentra  la  menor  dificultad 
para,  violarlos." 

"  Al  examinar  estos  hechos,  dice  el  historiador  Grervinus  : 
Todos  los    odios  y    todos  los  insultos   imaginables  se 
vertieron  sobre  la  cabeza  de  los  chacutos,  para  pagarles  cuanto 
habían  hecho  á  los  godos.    Algunas  semanas  después  comenzaron. 

en  GRANDE  ESCALA  LAS  PRISIONES  POR  TODO  EL  PAÍS,  ELEVaNDOSE 
A  ENORME  CIFRA.     Se  INVENTARON  CONSPIRACIONES  á  fin  de  podoF 

continuar  maltratando  con  el  des-^ierro  y  las  ejecuciones,  y  la 

SOLDADESCA  iuauguró  un  HORRIBLE  SISTEMA  de  ASESINATO, 
DESTRUCCIÓN  C  INSULTOS  PERSONALES,  DONDE  QUIERA  QUE  SE 
PRESENTABA." 

"  Pero  algo  resta  más  infame.  Plantea  Monteverde  la 
Constitución  en  Yenezuela  á  fines  de  1812,  y  los  que  fiados  en 
ella  y  en  la  amnistía  que  las  Córtes  dieron  para  solemnizar  tan 
grato  acontecimiento  en  toda  la  nación,  regresaron  á  sus  hogares, 
á  poco  fueron  victimas  de  un  auto  de  11  de  diciembre,  por  el  que 
se  MANDABA  ^'  APREHENDER  á  todos  aquéllos  quo  por  sus  hechos 

y  EMPLEOS  OBTENIDOS  EN  EL  GOBIERNO  INSURGENTE  FUESEN 
SOSPECHOSOS,  Ó  QUE  POR  SUS  IDEAS  SUBVERSIVAS  Ó  ANTIEVANGCLICAS 
FUESEN  PERNICIOSOS  Ó  QUE  POR  UN  INFLUJO  EN  ol  PUEBLO,  SU 
APTITUD,  PERSUASIÓN  Ó  INTERESES  FUESEN  á  PROPÓSITO  PARA  PO- 
NERSE á  LA  CABEZA  DE  UNA  ARMADA,  violeucia  Ó  motíu." 

A  tal  extremo  llegó  el  despotismo  de  Monteverde,  que  la 
misma  Audiencia  —nótenlo  bien  ^los  deificadores  del  colonismo 
español — la  misma  Audiencia,  en  febrero  de  1813,  decía  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  los  más  de  los  procedimientos 

"  ERAN  NACIDOS  DE  VENGANZAS    Y  DEL    PROYECTO  DE  APODERARSE 

DE  LOS  BI1Í4NES  DE  LAS  VÍCTIMAS,'*  añadiendo  que  dichas  medidas 
eran  tan  imprudentes  como  injustas." 

"  Hasta  ahora  no  hemos  tropezado  con  las  excesivas 
libertades  que  perdieron  las  Américas  ;  veremos  si  al  cabo,  en 
nnestra  excursión  histórica,  se  justifica  la  inculpación  reac- 
cionaria." 

"  Como  siempre  nos  ha  gustodo  robustecer  con  pruebas 
irrebatibles  nuestras  afirmaciones}  vamos  á  aducir  algunas  oitaá 
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de      1  údes  ilustradas  é  imparciales,  las  que  sin  duda 

haráu  yu^úo  en  el  ánimo  de  las  sugestiouadas  por  la  gárrula  pala- 
brería de  los  inípr/rístas  explotadores/' 

^'  Hoy  1103  toca  poner  de  roanifiesto  la  opioión  de  otros 
políticos  reepetableSj  entro  ellos  Floiez  Estrada,  el  competente  y 
discreto  Florez  Estrada.  lié  aquí  cómo  se  expresa  en  la  página 
17,  f  lo  2.^,  parte  1.^  del  libro  qne  escribió  en  1812  para 
e^va.  .  intparcialmenie  las  cUsenciones  de  la  América  con  ¡a  Es- 
paña 7  íoa  ii¡edios  de  su  recojicüíaclón, lanzemáo  sus  severos  cargos 
contra  Ja  Central." 

Eii  vez  do  estrechar  las  Américas  con  la  Península, 
autorizándolas  para  formar  Juntas  compuestas  de  hombres  de 
probidad  y  de  la  confianza  pública,  elegidos  por  todos  sus  naturales, 
que  fuesen  los  cuerpos  intermedios  que  mantuviesen  los  vínculos 
de  amor  y  de  unión  entre  el  pueblo  y  el  gobierno,  que  remedia- 
sen las  repelidas  y  notorias  injusticias  cometidas  en  aquellos  países 
por  empleados  que  no  eran  nativos  de  allí  y  que  sólo  habían  sido 
conducidos  para  hacer  fortuna,  y  sin  ninguno  de  los  motivos 
que  tiene  un  natural  para  interesarse  en  el  bien  de  su  país  natal, 
estuvo  muy  lejos  de  establecerlas,  -  siendo  de  creer  qne  esta  sóla 
providencia  hubiera  llenado  de  gozo  á  los  americanos,  y  hubiera 
impedido  que  se  formase  ningún -partido  de  descontentos/' 

"  El  mismo  historiador  en  la  página  3  a,  capítulo  2,  ®  ,  parte' 
2.a  del  libro  citado,  hace  este  otro  cargo  á  la  Eegencia :" 

En  vez  de  ejecutar  inmediatamente,  como  había  jurado,  las 
disposiciones  de  la  Junta  Central,  relativas  á  que  se  verificase 
euanto  antes  la  representación  nacional,  olvidándose  de  dar 
cumplimiento  á  tan  sagrado  deber,  ninguna  órJen  á  este  intento 
remitió  á  la  América,  cuando  si  la  hubiera  remitido  por  el  primer 
correo,  que  llevó  la  noticia  de  su  instalación,  hubiera  evitado  la 
insurrección  de  Caracas  y  de  Buenos  Aires,  y  de  consiguiente  la 
de  toda  la  América;  y  luego  de  sabidas  las  novedades  de  la 
primera  de  aquellas  poblaciones,  en  lugar  de  precaver  la  guerra 
civil  accediendo  á  las  justísimas  proposiciones  que  los  vocales  de 
aquella  Junta  hacían  en  su  carta  de  20  de  mayo,  dirigida  al 
marqués  de  las  Hormazas,  ministro  de  hacienda,  sin  atender  á  lo 
que  dictaba  lajiistica  en  todo  tiempo,  y  sin  consideración  al  estado 
en  que  se  hallaba  la  Península,  decretó  reducirlos  por  la  fuerza  y 
hacerles  sufrir  la  ley  que  se  les  quisiese  dictar." 

^'  Pero  todavía  hay  atestados  más  significativos  que  los  que 
hemos  dado  á  conocer. 

Comentando  los  sucesos  ocurridos  en  Venezuela  el  año 
1812  y  siguientes,  el  recto  diputado  Urquinaona,  en  las  sesiones 
de  abril  de  1837,  exclama  en  medio  de  la  profunda  expectación 
le  la  Cámara." 


4?i 


\  Un  pueblo  agí  tratado,  así  dilaoorado,  noceaitaria  loor  las 
proposiciones  y  los  discursos  de  sua  diputados  para  levantarao  y 
sacudir  el  yugo  de  la  opresión  general  !" 

TÓDgase  en  cuenta  que  este  mismo  diputado,  fnvvionte 
adorador  de  la  justicia,  híibía  sido  también  enviado  '  iorioas 
para  pacificarlas,  y  ya  en  marzo  de  1813  había  i  .  .  .  o  de  la 
Regencia  y  de  las  Cortes  que  hiciesen  una  indagación  general  y 
un  escarmiento  tan  público  como  eran  los  excesos  de  las  autoridades 
ultramarinas." 

,  La  manera  escepcional  y  despótica  como  ha  regido  y  rige  el 
gobierno  de  España  los  destinos  de  la  infortunada  Cuba,  ha  hecho 
que  se  entibie  siempre  todo  sentimento  generoso  hácia  la  madre 
patria  ;  y,  atados  por  centurias  al  carro  de  la  tiranía  y  el  despotis- 
mo, se  nos  ha  conducido  mil  veces  al  martirio  y  á  la  expiación  sin 
razón  y  sin  delito  ;  solamente  para  cercenar  de  raiz  el  germen, 
latente  siempre  en  nosotros,  de  amor  á  la  libertad  y  á  los  grandes 
principios;  ese  germen  que  nace,  »crece  y  se  desarrolla  en  todo 
ser  de  elevadas  aspiraciones,  cómo  consecuencia  natural  no  sola- 
mente de  la  civilización  y  del  progreso  humano,  sino  de  las  ideas 
innatas  Lacia  el  perfeccionamiento  individual.  La  consecuencia 
natural  dp  esta  via  trazada  con  cárceles,  presidios  y  destierros 
por  el  gobierno  de  España,  ha  sido  la  tristeza,  la  miseria,  la  ruina, 
la  inmoralidad  y  todos  los  otros  vicios  colaterales  de  la  desgracia  ; 

Y  DESPUES  DE  TANTOS  Y  TAN  REPETIDOS  AEUSOS,  EE  TANTAS  Y  TAN 
SIN  NÚMERO  DE  DECEPCIONES,  COLOCADOS  COMO  ESTAMOS  SIEMPRE 
á  LOS  liuRDES  DEL  ABISMO  ?  CREEN  LOS  AüTONOMISTAa  QUE  AUN 
TIENEN  RAZÓN  DE  SER  SUS  SUPLICAS,  PETICIONES,  REFORMAS,  DE- 
MOSTRACION.:s  DE  ADHESION  Y  PROMESAS  DE  JUSTICIA  ?  , 

»  Si  nos  fijamos  en  el  estado  actual  de  todas  las  otras  repúblicas 

que  ya  hoy  "gozan  de  la  inmunicia  d  colonial,  y  en  las  que  la  vida 
propia  y  libre  casi  ha  subsanado  las  profundas  heridas  que 
infirió  su  iüdependencia,  comprenderemos  con  facilidad  que  el 
único  recurso  apelable  hoy  por  los  cubanos,  es  la  guerra.  La 
Ilevolucion  es  el  medio  mas  corto  y  que  menos  tiempo  toma  para 
deslindar  y  resolver  una  contienda  entre  dos  pueblos  que  no 
tienen  saperior  á  quien  pudieran  someter,  en  perfecta  ^armonía,  la 
solución  de  su  querella  ;  y  hoy  es  un  principio  incontl'overtible 
que  las  guerras  necesarias  vienen  á  subsauar  las  heridas 
profundísimas  que  dejan  los  gobiernos  :'tiranos,  aceptándose  como 
medio  lógico  y  equitativo  pare  obtener,  después  de  mil  sufriínientos 
y  vejaciones,  que  el  derecho  y  la  justicia  prevalezcan  por  encima 
del  error  y  la  iniquidad. 


DECADENOIA  DEL  PARTIDO  AUTONOMICO. 
La  junta  central  acusada  otra  vez  de  indigna  y  cobarde 

POR  sus  MISMOS  correligionarios.  La  INQUISICION  en  OuBA,  Ó 
EL  COMPONTE  COMO  SÍMBOLO  DE  ESPAnOLISMO.  Lo  FUNESTO  DEL 
PARTIDO  CONSERVADOR  PUESTO  DE  RELIEVE. 

Todo  pueblo  que,  como  el  cubano,  sostiene  por  diez  años  una 
guerra  desigualcontraun  poder  constituido,  es  innegable  que  tiene 
perfecta  idea  de  lo  que  es  y  vale  la  libertad  ;  y  no  es  lógico 
deducir  que  resignado  acepte  el  gobierno  español,  aunque  así 
plazca  á  los  que  dirijen  hoy  sus  destinos,  amparados  por  una 
forma  política  de  gobierno  que  está  absolutamente  fuera  de  lugar, 
dadas  las  condicionales  dé  la  colonia.  Nuestra  situación,  no  lo 
negamos,  es  una  de  las  mas  difíciles  por  que  se  puede  atravesar  ; 
pues,  no  solamente  se  presentan,  para  su  solución,  cuestiones  de 
la'  mas  grave  é  imperativa  importancia  analizadas  á  través  del 
prisma  de  ¡nuestras  aspiraciones  políticas  y  condiciones  econó- 
micas, sino  que  necesitamos  una  educación  especial  sociológica. 

El  hombre,  en  cualquier  estado  ó  condición  en  que  se  encuen- 
tre, guarda  siempre  en  su  conciencia  el  germen  de  ios  derechos  á 
que  él  se  cree  legítimo  acreedor,  y  la  defensa  constante  que  hace 
contra  todo  lo  que  se  le  imputa,  desde  que  asoman  los  primeros 
destellos  de  la  inteligencia,  corrobora  que  su  naturaleza  jurídica, 
determinada  y  sostenida  por  sus  necesidades  racionales,  está 
enlazada  con  las  otras  facultades  que  le  adornan,  y  que  no  puede 
despojársele  de  sus  derechos  sin  atacar  directa  y  vitalmente  á  su 
organización.  Hay  en  él  una  inteligencia  mas  ó  ménos  educada 
que  constantemente  está  arrojando  luz  sobre  sus  errores  ;  una 
•conciencia  que  predice  ó  advierte  ;  y,  finalmente,  una  libertad, 
simbolizada  por  sus  derechos  inalienables,  que  le  autoriza  á 
elejir  lo  que  cree  mas  conveniente  á  su  porvenir,  teniendo  por 
principio  la  justica,  por  regla  de  conducta  el  deber  y  por  garantía 
la  ley. 

Los  pueblos,  lo  mismo  que  los  hombres  tienen  el  impres- 
cindible derecho  de  velar  por  su  propia  conservación,  pues  sus 
respetadas  prerrogativas  constituyen  el  conjunto  de  privilegios 
que  dá  forma  al  gran  principio  de  soberanía  nacional,  y  todo 
cuanto  tienda  á  perturbarlo  6  entorpecerlo  es  un  crimen  político 
atentatorio  á  la  sociedad  y  á  la  fainilia.  Cuando  el  hombre  no 
goza,  al  lado  de  sus  conciudadanos,  de  todos  aquellos  derechos 
y  privilegios  que  su  razón  y  ,  su  conciencia  le  dicen  que  él  es 
creedor,  entonces,  ó  busca  en  el  desarrollo  y  progreso  de  los 
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otros  pueblos  mas  oosmopdlítás  la  vida,  respeto  y  justicia  de  que 
carece  en  su  propio  suelo,  6  se  lanza  á  la  revolución  que  es  el  ele- 
mento mas  poderoso  de  civilización  dé  los  pueblos  oprimidos ;  pues, 
aünque  verdaderamente  es  una  lucha,  no  obstant  ».  ei  un  estado 
de  sufrimiento  transitorio,  necesario  y  saludable  para  la 
humanidad. 

El  partido  autonómico  on  Cuba  vá  cada  dia  á  mayor  descré- 
dito á  total  decadencia;  y  no  se  detendrá  hasta  desaparecer 
ignorado  de  sus  mismos  constantes  admiradores. 

Sus  prohombres  no  saben  que  excusa  ofrecer^  y,  compelidos 
por  lo  irrefutable  de  los  hechos,  lanzan  sus  quejas  al  publico: 
como  una  maquiavélica  vindicación  de  sus  desaciertos,  abusos  y 
humillaciones. 

No  hemos  recibido /'El  País"  del  14  de  Setiembre  de  1889, 
para  leer  su  editorial  Las  Elecciones/'  donde  hace  declaracio- 
nes, en  retirada,  de  gran  signiftcacion  ;  pero  sí  hemos  tenido  el 
placer  de  leer  "  El  Yaua  "  del  del  mismo  mes,  donde  se 
comentan  y  reproducen  algunos  de  sus  párrafos  que  publicamos  ahora 
para  mas  robustecer  nuestros  argumentos.  Oigamos  las  quejas  de  los 
autonomistas  por  medio  de  su  órgano  oficial  '•  El  país."  Dice 
"  El  Yar^ :  " 

"  El  País,  en  su  editorial  Las  elecciones,  del  14  de  los  corrien- 
tes, en  que  contesta  al  taimado  ??7a?'iy20,  hace  declaraciones  qae,  si 
bien  no  alterarán  en  nada  las  condiciones  pacíficas  de  sus  pa- 
trocinadores, bueno  es  que  sean  conocidas  de  todas  aquellas  per- 
sonas que,  pagándose  solo  de  apariencias,  dan  á  ésa  agrupación 
de  pordioseros  políticos  una  importancia  que  no  puede  tener  co- 
mo partido  sério." 

Yéans«  las  siguientes  declaraciones  que  entresacamos  de 
las  muchas  que  contiene  el  citado  artículo,  dígasenos  con  fran- 
queza si  hay  algún  punto  de  contacto  entre  los  frecuentes  diti- 
rambos que  ha  venido  entonando  El  Pais  á  los  triunfos  del 
partido  autonomista  y  las  amargas  realidades  del  presente," 

 á  qué  se  debe  la  abstención  de  nuestro  partido  ?  " — 

dice — ,, débese  á  que  ios  autonomistas  han  sido  en  su  mayor  parte 
privados  del  "ejercicio  del  derecho  otorgado  por  la  ley  al  ciudada- 
no." Lo  que- la  ley  otorga,  nos  lo  arrebatan  los  Ayuntamientos 
y  Comisiones  provinciales  integristas  al  rectificar  las  listas 
electorales.  ¿  Cómo,  sin  voto,  han  de  concurrir  los  liberales  á  la 
renovación  bienal  de  las  Diputaciones  ?  Nuestros  correligionarios 
han  sido  excluidos  á  centenares  y  á  centenares  han  sido  incluidos 
los  conservadores.  Los  Alcaldes  han  negado  impunemente  los 
documentos  pedidos  para  acreditar  la  capacidad  electoral  de 
nuestros  amigos.  Las  oficinas  de  Hacienda  se  han  convertido  en 
fábricas  de  certificaciones  falsas.    Las  solicitudes  de  exclusión  de 
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electores  integríatas  han  sido  gistemátioamente  denegadas,  Loa 
socios  de  ocasión  pululan  como  gusanos  en  estercolero ;  al  paso  que 
los  terratenientes  han  sido  expulsados  del  cuerpo  electoral.  Loa 
recursos  establecidos  han  sido  infructuosos  con  mengua  de  la  ley, 
£n  estas  condiciones  no  es  posible  la  presencia  de  los  autonomistas 
en  los  comicios.  No  luchan  sino  allí  ^donde  haya  probabilidades 
de  éxito.'' 

"  Durante  cuatro  años  fué  nuestra  la  mayoría  de  la  Diputa- 
ción Provincial  de  la  Habana.  Nuestros  eran  los  distiitos  6  ®  , 
10  ^  ,  11  ^  ,  13  ®  ,  18  ,  y  19  ^  en  que  se  celebran  al  presente  ' 
elecciones  provinciales  ;  pero  las  maquinaciones  de  nuestros 
adversarios  apoyadas  por  la  irritante  parcialidad  del  G-obierno 
dieron  en  tierra  con  nuestra  mayoría  legítimamente  ganada.  De 
esa  suerte,  los  liberales  se  han  visto  lanzados  del  cuerpo  electoral 
sin  que  sus  esfuerzos  hayan  podido  restablecer  la  posición  venta- 
josa en  que  se  habia  encontrado  nuestro  Partido,  apssar  de  su 
indisputable  superioridad  numérica  y  de  su  perfecto  derecho  para 
figurar  en  las  listas  electorales.  Para  nusstros  contrarios  todos 
los  medios  son  buenos  con  tal  que  conduzcan  á  la  proscripción  de 
los  autonomistas.  Según  las  circunstancias,  emplean  el  fraude  6 
la  violencia,  en  la  plena  seguridad  de  que  todas  las  autoridades 
han  de  fovorecerincondicionalmen'te  Ids  miras  áe\  partido  es2:>aíiol.'* 

Lo  que  quieren  los  integristas  es  secuestrar  la  representa- 
ción local  y  no  ciertamente  para  "realizarlos  ideales  del  sistema 
sino  para  satisfacer  su  ciego  afán  de  dominación  y  ostentar 
supuestos  merecimientos.  Ya  son  dueños  de  la  mayor  parte  de 
los  Ayuntamientos  ;  suyas  son  todas  las  Dipufaciones  Provinciales  ; 
y  dentro  de  dos  y  ños  no  habrá  en  la  de  la  Habana  ni  un  solo 
Diputado  autonomista,  como  no  hay  en  el  Ayunimraiento  ni  un 
solo  Concejal  de  nuestro  Partido.  Ese  es  el  ideal  del  sistema  " 
para  nuestros  rapaces  adversarios.  Es  preciso  que  todas  las 
Corporaciones  populares  queden  limpias  de  autonomistas,  esto  es,  de 
cubanos,  proscritos  en  su  propio  país.  Hemos  vuelto  á  los 
TIEMPOS  DE  LA  CONQUISTA.  Los  naluralcs  de  la  colonia  form.an  una 
raza  inferior  ;  los  peninsulares  constituyen  la  casta  dominadoi-a. 
La  tierra  suya  es  ;  y,  por  lo  mismo,  suyo  ha  de  ser  el  mando.  El 
sistema  representativo  es  un  régimen  establecido  únicamente  en 
provecho  de  les  buenos  españoles.  La  ley  no  lo  dice  ;  pero  los 
hecho8  lo  pregonan, 

"  Y  el  espíritu  de  exclusión  no  se  limita  á  los  autonomistas  ; 
extiéndese  á  los  integristas  asimilados,  conocidos  por  austriacantes 
Son  cubanos;  tienen  el  vicio  qu^  jamás  se  purga.*' 

[Referente  á  los  austriaeaates,  o  integristas  asimilados, 
suplicarnos  á  los  lectores  nos  disimulen  esta  peuqeña  digresión, 
pero  creemos  oportuno  publicarla  en  este  lugar,  para  que  el 
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público  se  entere  de  lo  que  de  ellos  dioe  el  urgano  del  integrísmo  ; 
El  León  EsfaiIol  : 

En  cuanto  al  apelativo  León  Carolino  con  que  se  permite 
la  estupidez  literaria  de  esos  Sres.  llamarnos,  sepan  que  nos 
honran  sobre  manera,  porque  siempre  será  preferible  para 
nosotros  el  salvagismo  de  lus  españolas  Carolinas,  á  la  bajeza, 
servilismo  y  venalidad  de  esos  cubanos  que  fungen  de  españoles, 
por  solo  comer  las  sobras  de  los  mentecatos  patoneS;  que  se  dejan 
engañar  y  que  como  el  adagio  "  Crian  cuervos  para  que  les  sa- 
quen los  ojos."       Y  basta,  que  esos  papeles  no  merecen  mas."] 

"Por  manera  que  á  los  cubanos  no  es  lícito  representar  á  su 
pais  ni  aun  militando  en  las  filas  del  partido  conservador,  que  es 
un  partido  exclusivamente  peninsular  para  todo  lo  que  signi- 
fique poder  é  influencia." 

Después  de  este  chasco,  tan  irtitaiite,  vean  nuestros  lectores  el 
otro  no  menos  degradante  que  ababan  de  recibir,  á  quema-ropa, 
sobre  las  ternas  de  los  ayuntamientos  y  el  nombramiento  de 
alcaldes.  Es  una  burla  cruel,  pero  bien  merecida,  la  que^  apesar 
de  sus  pomposas  manifestaciones,acaban  de  sufrir  los  autonomistas: 
Lo  tomamos  de  una  correspondencia  r  ^'  El  Avisador  Hispano- 
Américano." 

Oigamos  al  corresponsal  : 

''Con  cierta  lentitud  solemne  se  van  publicando  los  nombra- 
mientos de  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde,  que  hace  el  gobierno 
general  en  vista  de  las  ternas  que  le  han  presentado  los 
ayuntamientos.  Se  había  dicho  y  repetido  que  el  general 
Salamanca  estaba  resuelto  á  desviarse  de  la  tradición  consagrada 
por  sus  antecesores,  y  á  nombrar  los  primeros  en  terna,  sin 
meterse  en  más  honduras.  En  efecto,  los  primeros  nombramientos, 
casi  todos  de  la  provincia  de  la  Habana,  obedecían  á  ese  criterio, 
y  el  órgano  oficial  de  la  Junta  Central  autonomista  se  apresuro  á 
escribir  un  artículo  laudatorio,  dando  la  enhorabuena  al  general 
y  al  país  por  tan  importante  innovación,  que  había  de  crear  un 
precedente  precioso  en  favor  del  derecho  de  designación  de  las 
corporaciones  municipales.'' 

"  A  poco  hemos  tenido'ternaa  vueltas  al  revés,  nombramientos 
fuera  de  terna,  alcaldes  designados  "  por  servicios  prestados  en  la 
persecución  del  Bandolerismo,"  en  fin,  la  demostración  de  que  las 
facultades  no  se  ponen  en  las  leyes  por  adorno,  sino  para  hacer 
uso  de  ellas.  Por  supuesto,  El  País  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo, 
con  doble  motivo  ;  por  el  cumplimiento  anticipado  y  por  el  chas- 
co subsiguiente.^'' 


m 

Otro  asunto  que  tme  mohíno  al  drgano  oficial  de  los  liberales 
es  el  conato  frustrado  de  campaña  parlamentaria  de  los  diputados 
autonomistas.  Los  señores  Montero  y  Giberga  han  hecho  una 
vez  más  el  sacrificio  de  abandonar  sus  intereses  y  apartarse  de 
sus  familias  para  caer  en  Madrid  en  la  ocasión  mas  inoportuna, 
cuando  la  refriega  política  estaba  más  encrespada  y  las  pasiones 
personales  y  de  bandería  en  su  período  álgido.  Trataron  de 
hablar,  y  nadie  les  puso  oído  ;  qnisieron  discutir,  y  no  hallaron 
con  quién  ;  pidieron  sesiones  matinales,  y  no  se  las  concedieron  ni 
nocturnas  ;  cuando  había  sesión  no  había  quorum^  cuando  se 
reunían  en  numero  suficiente  los  diputados  era  para  hartarse  de 
improperios,  y  no  para  oír  hablar  de  las  antípodas.  Pero  El 
Tais,  aunque  descontento,  no  se  descorazona  por  tan  poco. 
Después  de  todo  ¿  qué  se  ha  perdido  ?  IJn  año.  Y  aunque  se 
pierda  una  docena  ;  todo  consiste  en  saber  esperar." 

Pero  no  deben  extrañarse  los  autonomistas  de  lo  que  acaba 
de  hacer  el  Czar  antillano  con  referencia  á  las  ternas,  cuando  en 
Julio  de  1887  el  ayuntamien«to  de  la  Habana,  por  orden  y  con- 
sentimiento del  Capitán  General,  cometió  el  acto  mas  cruel,  in- 
justo y  atentatorio  á  la  paz  de  que  hagamos  memoria.  No 
queremos  hacer  uso  de  nuestros  conceptos  y  preferimos  reproducir 
lo  que  público  ^'  El  Cubano  "  de  la  Habana,  correspondiente  al  15 
de  Julio  de  1887,  y  dice  asi  : 

"  Las  primeras  manifestaciones  del  nuevo  Ayuntamiento  no 
han  sido  las  reformas  que  esperábamos,  no  han  sido  el  pronto  y 
enérgico  remedio  que  las  necesidades  demandaban  :  la  primera 
medida  ha  sido  un  acto  injusto  é  incalificable  ;  se  ba  dejado  sin 
destino  á  muchos  empleados,  se  ha  arrojado  al  medio  de  la  vía  á 
antiguos  y  probos  servidores  que  sufriendo  toda  clase  de  priva- 
ciones y  aceptando  las  situaciones  más  difíciles  hau  permanecido 
fieles  y  sufridos  durante  largos  años." 

''A  continuación  damos  á  conocer  algunos  de  los  que  se  han 
visto  incluidos  en  la  arbitraria  medida." 

DE  LA  SECRETARIA. 

^'Sr.  Federico  Torres,  empleado  de  18  aiios  de  servicio  y  que 
llegó  á  Jefe  de  Negociado. 

Sr.  Justo  Mojardín,  Jefe  de  Negociado  y  con  19  años  de 
empleo. 

Sr.  Ensebio  Cachonegrete,  Oficial  y  con  21  años  de  servicio. 
Sr.  Lorenzo  Yaldés,  escribiente  de  la.  con  14  años  de  servicio. 
Sr.  Diego  Manuel  Govantes,  escribiente  de  3a.  con  7  años 
de  servicio. 

Sr.  J.  Carol,  escribiente  de  3a.  con  5  años  de  servicio. 
Sr.  García  .Oharum,    escribiente  de  3a.  con  7  años  de 
servicio." 
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m  LA  CONTADURIA  ; 


Sr.  Francisco  Guitart,  oficial,  con  12  años  de  servicios. 
**Sr,  José  Ibern,  oficial  con  19  años  de  servicios. — Todos  estos 
empleados  en  su  totalidad  han  empezado  por  ser  escribientes,  y  ' 
muchos  meritorios  ;  así  es,  que  á  fuerza  de  trabajo  y^aSBs  de 
servicio  lograron  algunos  llegar  al  puesto  de  tales  jefes  y  oficiales 
respectivamente,  para  hoy  verse  en  la  calle  cesantes,  pobres  y 
adeudándoseles  sus  sueldos  y  haberes  correspondientes  á  24 
meses  ¿  Qué  comentario  puede  hacerse  de  este  hecho  inmoral  ? 
La  opinión  publica  juzgará/* 

¿  Qué  contestación  dán  los  Sres  Montero,  Giberga,  Fernandez 
de  Castro,  Ortíz,  Portuondo,  Figueroa  y  demás  diputados 
autonomistas  á  este  cargo  severisimo  que  les  hace  la  opinión 
publica  ?  ¿  Pueden  informarnos  esos  Sres  sí  es  de  este  modo 
cómo  el  gobierno  trata  de  iniciar  la  confianza  y  conceder  la 
autonomía  ? 

Indudablemente  que  después  de  ese  atentado  á  la  paz 
doméstica  y  á  la  moral  social,  dejando  á  los  bordes  del  abismo  y 
de  la  tentación  á  tantos  padres  de  familia,  y  concediendo  á  la 
Oentr  \l  del  partido  alguna  estimación  de  sí  misma  y  cierto 
respeto  liácia  su  país, lo  dnico  digno  que  procedía  era  el  retrai- 
miento. No  somos  nosotros  solamente  los  que  opinamos  así, 
pues  varios  periódicos  de  la  Isla  también  lo  aconsejaban.  Léase 
lo  que  decía  **El  Criollo,"  de  la  Habana,correspondiente  al  15  de 
Mayo  de  1888. 

EL  EETRAIMIENTO. 

"  Vuelve  el  Sr.  Zambrana  á  su  país  porque  la  feroz  intransi- 
gencia de  sus  enemigos  no  quiere  perdonarle  sus  antecedentes 
revolucionarios.  Les  irrita  que  el  antiguo  diputado  de  la 
Asamblea  de  Guáimaro  ocupe  un  puesto  en  el  Congreso  metro- 
politano. Y  vuelven  á  Cuba  los  señores  Montero,  Giberga  y 
Terry,  porque  han  fracasado  en  sus  patrióticos  empeños,  porque 
se  exponen  á  desempeñar  un  papel  harto  deslucido  ante  sus 
comitentes.  Las  gestiones  de  nuestros  mandatarios  han  sido 
ineficaces.  Con  un  no  ha  lugar  se  han  rechazado  todas  sus 
reclamaciones.  El  Sr.  Montero,  verbo  de  la  Junta  Central,  no 
ha  podido  conseguir  nada,  absolutamente  nada.  Y  adviértase  que 
lo  que  demanda  el  diputado  por  el  Camagüey,  es  simplemente  que 
se  cumpla  por  el  Gobierno  Supremo  su  programa  reformista  en 
lo  que  atañe  á  Cuba.  El  Sr.  Montero,  lo  mismo  que  el  Sr. 
Terry,  lo  mismo  que  el  Sr.  Giberga,  deben  estar  muy  desen 
cantados,  casi  abatidos.  Quizás  les  haya  invadido  ya  el 
excepticismo  'que  retiene  en  Cuba  á  Fernández  de  Castro  y  á 
Ortiz,  y  que  desborda  la  frase  de  Figueroa.'* 


so 


-  Trc*  senador^i  cubaiioíi  teniamos  en  1»  k  alta  Cámara.  Loa 
^^bandonado  sus  puestos.    El  Sr.  Jorríu  tío  volverá 
5rte8.    El  Sr.  CarboneU  no  volverá  tampoco.  El 
utrt  ha  establecido  su  casa  en  esta  ciudad.    JNO  quiere 
ano  que  el  frió  dé  Madrid  mate  su  cuerpo,  cómo  bu; 
juaiones  y  sus  esperanzas  el  frió  dél  desengaño." 
<     !i  igf.r  do  esos  beneméritos  cubanos  tenemos  en  el  Senado, 
llevíiíado  neda  menos  que  la  voz—risum  tenéatis—áe  Puerto- 
Principe  y  de  las  Sociedades  Económicas,  á  los  Sres.  González 
y  Ortiz  de  Pinedo,  á  los  cuales  habrá  que  agregar  algún  Sr. 
Gómez,  ó  Pérez,  ó  Fernández,  cuando  llegue  la  hora  de  buscarle 
un  substituto  á  Carbonell." 

**Ni  la  Universidad,  que  representa  la  alta  cultura  del  pais  ni 
la  Sociedad  patriótica,  que  representa  el  espíritu  de  la  sociedad 
cubana  ;  ni  el  Camagüevy  que  representa  el  honor  y  la  dignidad 
en  su  más  elevado  sentido,  representación  conquistada  por  el 
martirio,  ninguna  de  estas  grandes  entidades  estará  representada 
por  antillanos  en  las  Cór*tes,  sino  por  individuos  extraños, 
desconocidos,  que  se  portarán  como  los  señores  González  y  Ortiz 
de  Pinedo,  que  todavía  no  se  han  significado  en  el  Parlamento  en 
favor  de  Cuba.*' 

**No  en  vano  el  disgusto  cunde  rápidamente  por  todos  los 
hogares  cubanos.  No  en  vano  se  oyen  quejas  amargas  y  se  escu- 
chan propósitos  firmes  de  no  tomar  más  parte  activa  en  la  política 
local.  }£s  tan  grande  la  desilución,  tan  profundo  el  desaliento, 
que  mucho  tememos  que  si  la  Junta  Cental  de  nuestro  partido  no 
decreta  el  retraimiento  ábsoluto  en  toda  la  isla,  se  prescinda  de  su 
autoridad,  acordándose,  por  los  mismos  afiliados,  no  acudir,  en  lo 
sucesivo,  á  los  comicios.  Nosotros  no  queremos  la  disolución  de 
nuestra  colectividad  en  el  momento  histórico  que  atravesamos. 
Pero  sí  queremos  el  retraimiento  Nos  subleva  la  idea  del 
ridículo,  y  caemos  en  eáte  yendo  á  elegir  Ayuntamientos  que  se 
nos  arrebatan  por  medio  de  la  suspensión  y  por  la  designación  de 
Alcaldes  conservadores  ;  yendo  á  elegir  Diputaciones  provinciales 
para  que  se  nos  impongan  comisiones  permanentes  conservadores; 
yendo  á  elegir  Diputados  con  una  ley  hecha  de  manera  que 
siempre  venza  el  partido  español;  y  mandamos  nuestros  apoderados 
á  iispaña  para  que  sean  desatendidos  en  sus  demandas,  para  que 
ni  siquiera  se  les  oiga,  pues  afirmamos  á  nuestros  lectores  que  á 
los  diputados  cubanos  no  se  les  oye  más  que  por  dos  ó  tres  docenas 
de  diputados  peninsulares,  presididos  por  un  vice-presidente.  En 
el  Parlamento  son  mirados  de  REOJO  los  representantes 
autonomistas.  Y  mientras  están  hablando  la  mesa  tiene 
que  reprimir  á  menudo  loa  murmullos  y  los  rúidusos  cuchicheos. 
Poco  importa  la  ilustración,  la  elocuencia  y  la  moderación 
bjfttifica  de  nuestros  diputados  ;  poco  importa  que  no  les  anime 


t »  ft  iojí  diputados  aísacianp^y  pooo  importa  que  uo  sean 
•fc»r>íoíii  esoaadaiüsoa  é  implacables  como  los  diputados  irian- 
..N  ut íí*ro8  representantes,  son  americanos,  son  autonomistas, 

atacan  la  grande  iniquidad  colonial  ¡  pues  ya  esto  es  suficiente 

para  que  inspiren  recelos  y  antipatías." 

^*  Si  después  de  no  haber  cumplido  Sagasta  las  reformas  que 
hubo  de  ofrecer  reiteradamente  ;  sí  después  de  la  situación 
desairada  creada  por  el  Bando  del  general  Marín  á  los  diputados 
autonomistas,  la  Junta  Central  no  proclama  el  retraimiento  y  los 
cubanos  continúan  asistiendo  á  los  comicios,  entonces  ni  siquiera 
podrémos  exclamar  con  el  rey  caballero :  tout  est  perdu,  hors 
l*honneur.^' 

Ya  se  habrán  convencido  nuestros  lectores  lo  que  vale  y 
significa  el  partido  autonómico  de  la  Isla  de  Cuba.  Sus  pro- 
hombres no  lo  ignoran,  no  obstante  no  quieren  reconocer  publica- 
mente que  todo  esfuerzo  será  inútil.  ¿  Creen  de  buena  fe  ^los 
autonomistas  que  al  fin  lograrán  ver  realizadas  sus  aspiraciones  ? 
Vamos  á  contestarles  con  la  historia,  para  que  tanto  los  diputados 
á  Cortes  cómo  los  miembros  de  la  Central  sepan  cual  ha  de  ser  el 
resultado  final  de  sus  titánicos  esfuerzos,  si  es  que  no  lo  saben. 
Para  lograrlo  vamos  á  reproducir  los  brillantes,  enérgicos  y 
varoniles  conceptos  que  extractamos  de  la  carta  que  el  Greneraí 
Vicente  Guerrero,  el  immortal  caudillo  del  sur,  en  la  guerra  de 
México,  dirijió  al  Gral.  Itúrbide,  cuando  ese  jefe  le  incitaba  á 
que  se  uniese  á  él.  La  opinión  que  del  gobierno  de  España,  en 
1821,  tenía  el  General  Guerrero  creemos  que  arroja  suficiente  luz 
para  justificar  á  los  autonomistas  cubanos  que  todo  cnanto  ellos  y 
BUS  diputados  intenten  recabar  del  gobierno  será  estéril.  México 
era  de  mas  imporíaucia  para  España  entonces,  que  Cuba  hoy, 
tomando  en  consideración  las  circunstancias  que  concurren  en  la 
Isla.    El  General  Guerrero  decía  : 

Convencido,  pues,  de  tan  terribles  verdades  ocúpese  Vd. 
en  beneficio  del  páis  en  que  ha  nacido,  y  no  esí>ere  elresui^tado 

BE  LOS  DIPUTADOS  QUE  MARCHARON  á  LA  PENINSULA,  PORQUE  NI 
ELLOS  HAN   DE  ALCANZAR  LA   GRA.CIA  QUE  PRETENDEN,  ni  UOSOtroS 

tendremos  necesidad  de  pedir  por  gracia  lo  que  se  nos  debe  de 
JUSTICIA,  por  cuyo  medio  verémos  prosperar  este  fértil  suelo  y 
nos  eximirémos  de  los  gravámenes  que  nos  causa  el  enlace  con 
España/' 

Véanse  los  Sres  autonomistas  en  este  espejo,  especialmente 
después  de  la  última  derrota  parlamentaria.  No  obstante,  que 
le  fijen  en  lo  que  sigue  : 

Si  en  e^ta,  oon^p  Vd.  me  dice,  reinan  las  ideas  mas  liberales 
que  conceden  á  los  hombres  sus  derechos,  nada  le  cuesta  en  e'se 
caso  dejarnos  en  Ujso  jijare  de  todas  las  que  nos  pertenecen,  así 
como  nos  los  usurparon  el  dilatado  tiempo  de  tres  si|[lus.  Si 


generosamente  nos  deja  emancipar  entonces  diremos  que  es  un 
gobierno  benigno  y  liberal  ;  pero  si,  como  espero,  sucede  lo 
contrario,  tenemos  fuerza  y  valor  para  conseguirlo." 

[A  esta  escuela  de  dignidad  y  amor  pátrio  debían  concurrir 
los  autonomistas  por  algún  tiempo,  y,  probablemente,  se  dejarían 
de  una  propaganda  tan  criminal,  convencidos,  como  deben  estarlo, 
de  que  jamás  obtendrán  ninguna  concesión  del  gobierno  por  medio 
de  *^  /a  ciencia  y  la  historia  ¿f  ^."] 

TJd.  y  todo  hombre  sensato  lejos  de  irritarse  con  mi  rústico 
discurso,  se  gloriaran  de  mi  resistencia  :  y  sin  faltar  á  la 
racionalidad,  justicia  y  sensibilidad  no  podrían  redargüir  á  estas 
mis  reflexiones,  supuesto  que  no  tienen  otros  principios  que  la 
salvación  de  la  patria,  por  la  que  Vd.  se  manifiesta  interesado.  Si 
ésta  inflama  á  Yd.  ¿  que,  pues,  le  retarda  para  declararse  por  la 
mas  pura  de  todas  las  causas  ?  Sepa  Yd.  destinguir,  y  no  se 
confunda  ;  defienda  Yd.  sus  verdaderos  derechos,  y  esto  le  librará 
la  corona  mas  grande  ;  entienda  Yd.  que  yo  no  soy  de  aquellos 
que  aspiran  á  dictar  leyes,  ni  pretendo  erigirme  en  tirano  de  mis 
semejantes  ;  decídase  por  los  verdaderos  intereses  de  la  nación,  y 
entonces  tendrá  la  satisfacción  de  verme  militar  á  sus  órdenes,  y 
conocerá  un  hombre  desprendido  de  la  ambición,  y  que  solo  aspira 
a  sustraerse  de  la  opresión,  y  no  elevarse  sobre  las  ruinas  de  sus 
compatriotas." 

"  Estos  á  quienes  Yd.  reputa  como  enemigos  están  distantes 
de  serlo,  que  se  sacrifican  gustosos  para  solicitar  en  bien  de  Ud. 
mismo  ;  y  si  alguna  vez  manchan  la  espada  en  la  sangre  de  sus 
hermanos,  lloran  su  desgracia,  porque  se  han  constituido  sus 
libertadores  y  no  sus  asesinos  ;  mas  la  ignorancia  de  estos,  la 
culpa  de  nuestros  antepasados  y  la  mas  refinada  perfidia  de  los 
hombres,  nos  han  hecho  padecer  males  que  no  debiéramos,  si  en 
nuestra  educación  varonil  nos  húbiesen  inspirado  el  carácter 
nacional.'* 

¿  Con  esta  sabia  lección,  si  estando  los  Mexicanos  con  el 
arma  al  brazo,  España  jamas  cedió  y  por  orgullo  nacional  prefirió 
sacrificar  á  sus  hijos,  creen  los  autonomistas  que  "  con  la  mirada 
fija  en  la  ciencia  y  en  la  historia  *'  según  dicen  ellos,  vá  ella  á  con- 
cederles lo  que  en  ley  y  justicia  les  pertenece  ?...No  Nosotros 

creemos  que  lo  mas  saludable  y  hacedero  hoy  es  la  revolución;  si, 
la  revolución,  pero  recordando  las  palabras  del  ilustre  y  valiente 
mejicano ;  y  si  alguna  vez  manchan  la  espada  en  la  sangre  de  sus 
hermanos f  lloran  su  desgracia^  porque  se  han  constituido  sus 
libertadores  y  no  sus  asesinos,'*,,.*^  y  continúa  :  "no  espere  el 
resultado  de  los  diputados  que  marcharon  á  la  península,  porque 
ni  ellos  han  de  alcanzar  la  gracia  que  pretenden^  ni  nosotros 

TENEMOS  NECESibAD  DE  PEDIR  POR  GRACIA  LO  QUE  SE  NOS  DEBE  DE 
JUSTICIA." 


m 

Todos  loa  tratados  de  Derecho  Internacional  dicen  :  Antes 
de  confiar  la  solución  de  una  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas, 
de^ben  agotarse  todos  los  medios  posibles  y  decorosos  para  evitarla. 
El  pueblo  que  apela  á  los  armas,  dice  Riquelme,  sin  ensayar 
ántes  los  medios  de  conciliación,  dá  una  idea  de  qué,  ó  su  causa 
no  es  justa,  ó  qué,  siéndola,  usa  de  ello  como  pretexto  para  otros 
fines.  Y  ahora  preguntamos  nosotros  :  ¿  Habiendo  sufrido  los 
Cubanos  tantas  injusticias  y  decepciones,  conociendo  las  tendencias 
del  gobierno  y  su  absoluta  negación  y  obstinada  resistencia  á  la 
reparación,  estarían  justificados j  si  se  lanzasen  á  una  Revolu- 
ción ? 

Queremos  para  Cuba  la  inviolabilad  del  hogar,  el  sufragio 
universal,  la  libertad  de  asociación,  de  religión  y  de  imprenta  ;  la 
formación  del  presupuesto  en  armonía  con  la  propiedad,  la 
industria  y  el  comercio;  nombrar  los  empleados  que  por  su 
honradéz  é  inteligencia  den  lustre  y  prestigio  al  pais  ;  separar  en 
absoluto  el  clero  del  estado ;  tener  nuestros  respectivos  cuerpos  : 
legislativo,  ejecutivo  y  administrativo,  y  desarrollar  la  educación 
entre  todas  las  clases  de  la  manera  mas  ámplia,  radical  y 
provechosa.  Todo  esto  deseamos,  necesitamos  y  es  iníperativo 
que  tengamos,  y  nada  absolutamente  conseguiremos  con  el 
gobierno  de  España,  á  causa  de  sus  naturales  instintos  de  dominio 
y  autoridad,  que  hará  siempre  prevalecer,  sosteniendo  esa  práctica 
torcida,  carcomida,  inicua,  preñada  de  dificultades,  y  retardando 
siempre  las  evoluciones  justas  y  equitativas  del  progreso  y  la 
civilización. 

l  Debe  la  Isla  de  Cuba  tomar  otra  forma  política,  6  continuar 
bajo  la  actual  farsa  autonómica,  cediendo  su  puesto  ante  las 
emergencias  civilizadoras  de  la  época,  permaneciendo  estacionaria, 
esterilizando  todos  los  efectos  de  la  industria  y  cohibiendo  todas 
las  iniciativas  del  comercio,  sin  que  al  fin  se  presente  la  lógica 
expoliación  del  capital  productor  ? 

De  esto  vamos  á  ocuparnos  según  los  datos  que  nos  suminis- 
tran los  periódicos  que  recibimos  de  la  Isla  de  Cuba. 

Empezarémos  por  la  exhortación  que  hacia  al  pueblo  de  la 
Habana  el  sor  Fernández  de  Castro  el  14  Setiembre  de  1887  en 
Tacón.    Decia  el  Sor  Castro  : 

Mientras  la  vida  pacífica  del  derecho  y  de  la  legalidad  sea 
compatible  con  el  decoro  del  hombre  y  la  dignidad  del  ciudadano  ; 
mientras  Ias[  instituciones  garanticen  los  derechoi  políticos  y 
civiles  del  individuo ;  mientras  las  leyes  consagren,  con  su 
reconocimiento  expreso  de  libertad  de  la  tribuna,  de  la  prensa,  de 
la  conciencia  y  de  la  cátedra,  aún  en  el  grado  ínfimo  en  que  hoy 
la  poseemos  ;  mientras  haya  comioio  abierto  á  la  serena  evolución 
de  las  ideas,  y  medios  legalmente  establecidos  para  fortalecer  el 
espíritu  popular  con  el  majestuoso  desarrollo  de  la  opinidn 


páblica  j  mientras  la  acción  del  gobernante  no  anule  directa  ó 
indirectamente  las  garantías  constitucionales  que  la  Nación  nos 
reconoce  ;  sólo  quien  no  auie  á  Cuba  podrá  perturbar  con  grán 
insensatez  el  desenvolvimiento  progresivo  de  nuestro  pueblo  ó 
interrumpir  con  estériles  apasionaqaientos  la  marcha  triunfal  de 
nuestra  política." 

Según  el  Sor.  Fernandezd  de  Castro  esun  insensato,  que  no 
ama  á  Cuba,  el  que  trate  de  interrumpir  con  estériles  apasionamientos 
la  marcha  triunfal  de  su  desenvolvimiento  progresivo."  Por  lo 
menos  debemos  creer  que  Cuba  goza  de  lo  que  el  Sor.  Fernandez, 
nos  dice  que  tiene,  aunque  en  miniatura,  á  saber,  "  \a  vida  pacifica 
del  derecho  y  la  legalidad  &  &  y  las  instituciones  que  garantizan 
los  derechos  civilos  y  políticos  &  Veamos  como  se  expresa 

El  PArs,"  del  11  de  Agosto  próximo  pasado,  órgano  del 
partido  autonómico,  y  cuya  significación,  en  cuestiones  locales,  es 
de  mucho  valor  para  nosotros. 

Oigamos  al  órgano  autonomista  : 

"  Ño  contentos  con  ser  los  dueños  absolutos  é  irresponsables 
de  la  administración  local  en  detrimento  de  la  justicia  y  con 
menosprecio  de  la  voluntad  popular,  vilmente  pisoteada  y  escar- 
necida, han  llevado  los  conservadores  su  osadía  al  punto  de 
disponer  también  de  la  vida  de  ios  liberales,  es  decir,  de  los 
cubanos,  acudiendo  á  cobardes  emboscadas  porque  no  tienen 
corazón  para  luchar  frente  á  frente.  Los  héroes  han  degenerado 
en  asesinos.  Nada  les  importa  el  dolor  de  las  familias,  ni  el 
reposo  público  ni  tampoco  la  reprobación  de  los  hombres 
civilizados.  La  ley  es  para  allos  sumisa  prostituta  ;  y  en  las 
autoridades  esperan  siempre  encontrar  cómplices  y  encubridores 
que  aseguren  la  impunidad  á  sus  maldades.'' 

Y  CONTINÚA  EL  COLEGA  : 

Negra  sombra  proyecta  sobre  el  porvenir  de  este  maltrata- 
do país  el  crimen  cometido  en  Santiago  de  las  Yegas  ;  es  un  triste 
augurio,  un    lúgubre    anuncio,  á  no    ser  que    el  Gobierno, 

APARTANDOSE  DE  LOS  TORCIDOS    SENDEROS   POR  LOS  CUALES  VIENE 

MARCHANDO,  se  inspire  en  principios  de  rectitud  y  en  sentimientos 
de  JUSTICIA  y  restituya  al  poder  público,  objeto  hoy  de  ludibrio, 
la  energía  y  la  imparcialidad  que  hay  menester  entre  nosotros  si 
ha  de  ser  fiel  guardador  de  las  leyes  y  firme  garantía  de  la  paz  y 
el  órden.  ¿  Habrá  llegado  la  hora  deque  los  cubanos  y  loa 
peninsulares  ttUtonomÍ8t:i8  no3  armemos  para  cuidar  de  nuestra 
defensa  en  una  sociedad  desquiciada,  juguete  de  malvados  ? 
¿  Quién  nos  asegura  que  lo  sucedido  en  Santiago  de  las  Yegas  no 
se  reproduzca  en  otra  ü  otras  localidades  ?  No  es  posible  que  la 
Vnanquilidad  exista  en  los  ánimos  ;  existirá,  en  lo  material, 
inientras  no  quieran  los  facciosos  quebrantarla.  Y  el  responsable 
de  esta  aKarosA  sitUAOión,  quo  lleva  á  la  anarquía  y  á  la  viokncift^ 


•8  el  Boberníidor  GeneiiU  ;  y  responsable  es  tambiim  el  Gobierno 
que  lo  sostiene.  Hay  que  decir  iu  verdad,  toda  la  verdad.  Quieü 
siembra  vientos  receje  tempestades.  La  violaoidn  de  la  ley 
produce  un  funesto  contagio.  Los  que  se  han  visto  favoreoidoB 
en  sus  audaces  pretensiones;  los  que^  oon  a\uH  j  decidida  de  Itf 
Autoridad,  han  podido  usurpar  ia  admitústrucióa  de  un  pueblo  y 
conculcar  impunemente  los  derechos  del  ciudadano  y  del  cuerpo 
electoral  ;  los  que  estiman  cual  cosa  meritoria  el  menosprecio  á 
la  verdad  y  á  la  justicia  siempre  que  ella  ceda  en  daño  de  sus  con- 
tíarios,  á  quienes  no  combaten  como  adversarios  sino  persiguen 
como  enemigaos  ;  los  que  medran  á  la  sombra  de  humillantes 
preferencias  y  odiosos  privilegios,  esos  á  todo  se  atreven,  nada 
estiman  imposible  en  esta  tierra  que  miran  con  los  ojos  del  con- 
quistador y  del  amo.  Ayer  se  contentaban  con  privar  á  los 
autonomistas  por  medio  de  arbitrariedades  sin  fin  de  la  represen- 
tación del  término  municipal,  á  pesar  de  ser  suya  por  voluntad  de 
lt)s  electores  ;  hoy  ya  no  se  conforman  con  dom'nar,  quieren 
raatar.  Y  de  seguro  que  en  el  crimen  no  hubieran  pensado 
siquiera  si  el  Gobierno  General,  por  sus  dotes  de  mando 
y  entereza  de  carácter,  infundiera  el  respeto  que  en  toda  sociedad 
civilizada  debe  inspirar  el  poder  público,  que  ha  de  ser  para  los 
buenos  un  protector  y  para  los  malos,  un  freno.  Ya  que  por 
desgracia  no  tenemos  instituciones,  dependiendo  todo  de  la 
voluntad  de  los  hombres,  de  su  temperamento,  de  sus  hábitos  y 
de  sus  odios,  extremo  cuidado  debiera  poner  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli  en  la  elección  de  su  representante  en  la  colonia.  No 
lo  hace;  y  las  consecuencias  de  tan  grave  omisión  ahí  las  tenemos  : 
el  desconcierto,  la  injusticia,  las  torpezas,  la  soberbia  en  unos,  la 
indignación  en  otros,  y  la  desconfianza  an  todos.     Así  la  paz  es 

UNA  MENTIRA  Y  LA  GUERRA  UNA  ESPERANZA." 

Fijemos  nuestra  atención  ahora  en  lo  que  dice  La  Aspiración, 
del  2  Je  Setiembre,  de  San  Antonio  de  los  Baños  : 

Ah  !  El  progreso  no  puede  fijar  su  augusta  planta  en  un 
país  cubierto  de  oprobio  como  el  nuestro ;  en  un  país  donde  se 
yerguen  triunfantes  y  soberbios,  el  soborno,  la  dilapidación,  el 
despotismo  y  la  crueldad  ;  en  un  país  donde  en  una  ciudad  cómo 
\n  Habana,  en  el  breve  espacio  de  un  mes,  se  ven  en  las  negras 
piedras  de  su  Necrocomio,  23  cadáveres  seres  humanos  arrojados 
por  la  mano  del  crimen  en  las  sombras  misteriosas  de  la  muerte, 
clifra  e^antosa  q<ie  revela  el  estado  moral  de  nue.stra  socie  lad,  y 
la  imp()Tencia  de  nuestro  gobierno  para  reprimir  con  man^  fuerte 
tal  es  aio  de  cosas;  en  un  p  as  donde  l  »s  descondien  se  de  aquellos 
sabios  lejisladores  que  asombraron  al  mundo  con  sus  leyes,  hoy 
convertidos  en  bandas  de  salvajes,  pisotean  con  sus  alpargatas,  en 
el  teatro  de  Zorrilla  de  Cienfueoos,  los  venerandos  códigos  legados 
por  sus  abuelos  ;  en  un  país  donde  los  nietos  de  aquellos  ínclitos 


guerrero»  que  espantaron  al  mundo  con  lui  invíeta»  híi;?ftfias,  hoy 
dejenerados  en  turbas  de  asesinos,  celebran  sangrientas  asonadas 
como  las  del  café  **  El  Louvre  y  del  teatro  Villanueva,  y  horri- 
bles hecatombes  como  el  fusilamiento  de  los  8  inocentes 
estudiantes  en  el  campo  de  la  Punta." 

"  He  aquí,  porque  el  progreso  se  detiene  en  las  playas  de  la 
desventurada  Cuba,  cubriendo  su  áurea  frente  con  los  pliegues  de 
su  manto,  en  ademan  de  alejarse  avergonzado  de  nuestra  hermosa 
patria." 

"  Y  nosotros,  los  cubanos,  cuando  después  de  diez  años  de 
heroicas  y  gigantescas  luchas  por  ámbas  partes,  y  cuando  ya  el 
glorioso  oriflama  enarbolado  en  las  márgenes  del  Yara,  y  plegado 
lealmente  en  el  pacto  del  Zanjón,  esperábamos  una  era  de  paz  y 
de  concordia,  vemos  que  allá  en  tíantiago  de  las  Yegas,  levanta 
otra  vez  su  monstruosa  cabeza  el  genio  «de  la  reacción,  y  de  nuevo 
los  descendientes  de  aquellos  nobles  caballeros,  que  ponían  por 
mote  en  sns  escudos  ;  Por  mi  Dios,  y  por  mi  Dama  ;  hoy  con- 
vertidos en  cafres^  en  una  hermosa  tarde  de  Estío  se  ocultan  en 
una  fresca  arboleda,  y  desde  allí  insultan  y  ultrajan  á  indefensas 
mujeres,  por  las  cuales  hubieran  dado  su  sangre  y  hasta  su  vida, 
sus  ascendientes  ;  pero  no  conformes  aun  con  tan  asquerosa 
hazaña,  se  parapetan  tras  las  cercas  del  camino  y  desde  aquel 
bastión  envian  el  plomo  homicida  sobre  una  multitud  de  jóvenes 
que  llenos  de  ilusiones  y  de  risueñas  esperanzas,  corrian  tras  los 
placeres  del  baile,  de  la  amistad,  y  quizás  del  amor." 

¿  Y  es  así  como  se  unen  con  vínculos  de  amor  las  ramas 
de  un  mismo  tronco  ?  ¿  Y  es  así  como  se  conserva  limpio  y  sin 
mancha  el  blasón  de  los  antepasados  ?  ¿Es  así  como  se 
abrillantan  las  glorias  de  la  madre  Patria  ?    ¿Es  así  como  los 

progenitores  aman  á  su  prójimo  ?    ¡  Oh  !  si  es  así  maldito  sea 

ese  amor,  y  malditos  sean  los  nuevos  Saturnos  que  ni  aun  devoran 
á  sus  hijos,  sino  que  los  asesinan." 

Dice  El  Acicate  de  la  Habana  ; 

El  cuadro  de  infortunio  que  presenta  Cuba  está  coronado 
por  una  dictadura  militar,  pronta  á  todas  las  demasías,  y  una 
Administración  corrompida,  dispuesta  á  todas  las  explotaciones." 

"  La  realidad  nacional  la  constituyen  los  bastardos  intereses 
de  los  harineros  de  Santander,  de  los  arroceros  de  Yalencia,  de 
los  armadores  de  Cataluña,  de  los  fabricantes  de  calzado  de  las 
Baleares,  de  uaos  pocos  hacendados  de  Andalucía  y  d^  los  in- 
fluyentes accionistas  del  Buno  Hispano  Colonial." 

Dice  La  Evolución  de  Santiago  de  las  Yegas,  refiriéndose  al 
salvajismo  del  dia  5  : 

*•  En  la  íjuagua  iban  los  cubanos;  he  ahí  todo.  ¿  Que 
importa  la  edad,  ni  el  número,  ni  la  enseña  política  ?  i  Sangré, 
sangre  cubana,  y  nada  más  !  Y  luego  se  quiere  la  paz,  cuando 
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así  esoaraeo©  y  pisotea  k  dignidad  de  un  pueblo  ?  ¿Es  esto 
posible  f  

"Si  los  conservadores  quieren  la  paz,  no  den  lugar  á  la  guerr® 
porque  los  sufrimientos  de  los  pueblos  tienen  su  límite  y  e^ 
pueblo  cubano  está  apurando  bastabas  heces  el  cáliz  del 
sufrimiento." 

Dice  "  La  Justicia  "  de  san  José  délas  Lajas  : 
Si  desde  el  primer  momento  en  que  se  azoto  6  componted 
al  infeliz  güajiro,  se  hubiera  hecho  frente  á  los  valientes  com- 
ponteadores,  colgándolos  de  una  guásima,  ¡  cuán  distinta  fuera 
en  la  actualidad,  la  suerte  de  Cuba  !  El  que  á  hierro  mata  á 
hierro  muere."  Remedio  eficaz,  que  autoriza  una  autoridad 
suprema  La  Le?/.'^ 

"  El  Criollo  hablando  de  su  Album,  manifiesta  que  es  un 
libro  qne  encaja  bien,  y  perfectamente  en  este  sociedad  frívola 
y  TORNADIZA,  que  olvida  á  sus  hóroes  y  á  sus  MáRTiREs  de  ayer 
para  postrarse  servilmente  ante  los  santones  de  hoy  ;  que  no 
quiere  recordar  que  adn  hnmea  la  sangre  vertida  en  nuestros  cam- 
pos para  entregarse  á  las  delicias  de  la  CRápuLA  y  del  envileci- 
miento : — Era  preciso  elevar,  dignificar  el  sentimiento  cubano. 
l  Y  como  hnrerlo  Presentando  á  la  juventud  que  nace  el 
ejemplo  de  una  brillante  jeneracion." 

No  hacemos  mas  citas  por  no  cansar  á  nuestros  lectores; 
pero  con  las  que  hemos  reproducido  se  vé  palpablemente  cual  es 
el  estado  de  la  Isla  y  el  grado  de  exaltación  á  que  han  llegado 
los  Cubanos. 

No  se  necesita  ser  muy  hábil  para  convencerse  de  que  no  hay 
vida  pacífica  del  derecho,  ni  decoro  del  hombre,  ni  dignidad  del 
ciudadano,  ni^garantías  de  ninguna  clase  hoy  en  la  Isla. 

Una  denda  de  honor,  y  muy  sagrada,  tiene  contraida  el  Soi*. 
Fernández  de  Castro  para  con  su  patria,  en  términos  generales,  y 
muy  especialmente  para  con  sus  correligionarios,  á  quienes  ordena 
q?.ie  no  interrumpan  con  estériles  apasionamientos  la  marcha  tri' 
un/al  de  su  politica  siempre  y  cuando  ^'  la  vicia  pacifica  del 
derecho  y  de  la  legalidad  fuese  compatible  con  el  decoro  del  hombre 
y  la  dignidad  del  ciudadano.^'  No  obstante,  el  hecho  de  Santiago 
de  las  Vegas  y  las  acusaciones  y  acliraciones  publicadas  por  los 
periódicos  autonomistas  de  la  Isla  justifican  que  el  Sor.  Fernández 
de  Castro  estaba  en  un  grave  error  cuando  hablaba  en  favor  del 
gobierno  y  sus  instituciones,  o,  y  lo  que  es  igual,  que  las  cosas 
han  tomado  otro  giro  desde  que  él  se  expresó  así ;  y,  por  lo  tanto, 
debemos  hoy  preguntarle  qué  es  lo  que  toca  hacer  á  ese  pueblo 
insultado  y  vilipendiado,  y  á  quien  él,  de  una  manera  imperativa 
ha  tratado  de  que  se  fosilice,  diciéñdole  :  "  Solo  quien  no  ame; 
A  Cuba  PODRá  perturbar  con  gran  insensatez  &  &  &. 
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El  sor.  Fernán-de?  de  Castro,  que  indudablemente  preveía  lo 
que  debía  suceder,  tuvo  buen  cuidado  en  dejar  la  libre  ini- 
ciativa á  los  Cubanos,  poniendt)  claramente  bu  intención  en  el 
siguiente  párrafo  de  su  dieourso,  y  que  repetimos  ahora  por 
considerarlo  necesario  y  muy  oportuno  para  nuestros  cargos  á  él 
y  á  la  Central  : 

"  Ahora  bien  ;  si  por  desgracia  de  todos  llegase  un  momento 
en  que  aquella  compatibilidad  no  existiese,  si  llegase  un  dia  en 
que  las  garantías  de  nuestros  derechos  fuese  una  cruel 

MENTIRA  y  la    CONSAGRACION  DE  NUESTRAS  MODESTAS  LIBERTADES 

UNA  BURLA  SANGRIENTA ;  SÍ  llegase  uu  instante  en  que,  perdida 
la  fe,  tuvié&emos  que  abrazarnos  todos  en  medio  de  la  desesperación 
más  espantosa  para  pedir  al  cielo  lo  que  no  se  encuentra  en  la  tierra^ 
y  á  DioSy  lo  que  no  quieren  reconocernos  los  hombres,  ¡  ah!  entonces 
nosotros,  que  no  necesitamos  ni  estamos  dispuestos  á  rm¿»¿V  í/¿ 
nadie  lecciones  de  honra,  porque  tenemos  clara  conciencia  de  nuestro 
deber  {grandes  aplausos),  nosotros  que  no  necesitamos  auxilios  del 
exterior,  porque  en  esos  casos  de  defensa  sagrada  y  de  apelación 
suprema  bastan  siempre  á  los  timbres  de  nuestra  raza  el  apoyo 
de  la  razón,  la  fuerza  del  derecho  y  la  propia  virilidad  ;  nosotros, 
que  hemos  sido  y  somos  los  primero»  en  combatir  como  soldados 
de  orden  en  la  vanguardia  de  la  paz  y  en  las  luchas  de  la  palabra, 
no  declinaríamos,  por  cierto,  el  honor  de  ser  también  los  primeros 
en  saber  morir  dulce  y  decorosamente  por  la  honra  de  nuestras 
familias,  por  la  felicidad  de  nuestra  patria  y  por  el  triunfo  de  la 
Libertad.'* 

A  esta  explosión  patriótica  del  Sor.Fernandez  de  Castro  vamos 
á  presentarle  los  últimos  actos  del  gobierno,  ó,  mejor  dicho,  los 
últimos  cuadros  de  la  Inquisición  en  Cuba,  suplicándole  nos 
diga  con  toda  sinceridad  sí  aún  no  ha  llegado  el  momento  de 

ABRAZARNOS  TODOS  EN  MEDIO  DE  LA  MAYOR  DESESPERACION  PARA 

PEDIR  AL  Cielo  y  á  Dios&  lo  que  nos  niegan  los  hombres 
LA  INQUISICION  EN  CUBA. 

I/L  CAPITAN  GRAL,  SU  BANDO  Y  CRUELES  EFECTOS  ANTE  LA  CIVILIZA- 
CION  Y  EL  SIGLO  XIX. 

"  Don  Sabas  Marin  y  González,  Teniente  General  de  los 
Ejércitos  nacionales,  Gobernador  General  de  esta  Isla.  &  & — 

La  experiencia  ha  demostrado  que  las  medidas  ordinarias, 
adoptadas  hasta  el  presentf^,  para  la  persecución  del  bandolerismo,- 
á  pesar  de  los  resultados  obtenidos,  gracias  al  eafuerzo  y  celo  de 
los  encargados  de  aplicarlas, — resultan  ineficaces  para  llegar  á  su 
rápido  y  completo  exterminio,  y  dar  á  los  campos  en  un  brer» 
plazo  la  tranquilidad  y  seguridad  que  necesitan. 
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MI  apoyo  que  en  una  parte  del  paii  encuentra,  POR  EL 
OAEAOIER  CON  QUE  SE  DISFRAZA,  y  la  ayuda  material 
de  unos  pocoa  ilusos  que, — por  una  perversión  lamentable  del 
•entido  moral,  creyendo  asegurar  su  tranquilidad,  prestan  á 
aquel  medios  y  elementos  de  subsistencia,  convirtiéndose  en 
auxiliares  y  encubridores,  hacen  necesaria  la  adopción  de  medidas 
extraordinarias,  que  de  una  vez,  poniendo  fin  á  esa  perturbación, 
llame  á  todos  los  ciudadanos  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
garantice  el  ejercicio  de'todos  los  derechos,  y  revista  á  la  Autoridad 
de  lo»  elementos  necesarios  PARA  AFIANZAR  EL  uRDEN 
PUBLICO,  CONTRA  LOS  INTENTOS  PARRICIDAS  DE 
LOS  TRAIDORES,  y  defenderlos  intereses  sociales  amenazados. 

En  su  virtud,  y  sin  perturbar  el  libre  ejercicio  de  los  derechos 
consignados  por  las  leyes,  y  el  funcionamiento  de  los  demás 
poderes,  limitando  exclusivamente  mis  disposiciones  á  los  fines 
indicados,  y  usando  de  las  facultados  que  me  están  conferidas, 
vengo  en  decretar  el  siguiente  Bando. 

Artículo  1  ®  .—Desde  la  publicación  de  este  bando,  queda 
declarado  en  estado  de  guerra  el  territorio  de  la  Habana,  Pinar 
del  Rio,  Matanzas  y  Santa  Clara,  entendiéndose  limitado  para  sus 
efectos  á  los  delitos  que  afectan  a  la  seguridad  del  estado,  in- 
cendios, robos  en  cuadrillas  y  conexos. 

Art.  2  *^  . — Los  autores,  cómplices  y  encubridores  de  tales 
delitos,  serán  entregados  á  las  autoridades  militares,  principal- 
mente encargadas  de  este  bando. 

Y  para  qué  lo  ordenado  en  él  tenga  debido  cumplimiento,  y 
llegue  á  noticia  de  todos,  publíquese  en  la  forma  acostumbrada, 
dése  traslado  á  las  autoridades  respectivas,  insértese  en  los 
periódicos  y  hágase  circular  con  rapidez  por  todo  el  territorio  de 
mi  mando. — Habana,  16  Abril  de  1888. 

Subas  Marín  " 

Cuba,  desgraciadamente,  conoce,  por  su  propia  expiación, 
todos  esos  abominables  procedimientes  inquisitoriales.  Ella  ha 
pasado  mil  veces  por  esas  pruebas  de  horror  y  refinado  salvajismo. 
Esos  autos  de  fé  han  tenido  lugar  allí  á  todas  horas  deldia  y  de 
la  noche.  En  esas  orgías  del  horror,  en  esas  bacanales  inmundas 
do  la  (degradación  y  la  ignominia,  han  figurado  siempre  en 
primera  linea  los  espaíloles  intransigentes  —nuestros  enemigos 
mortales — y  empleados  españoles — instrumentos  serviles  del 
gobierno — que  escitan  á  la  turba  ignorante  y  estúpida.  |j  Re- 
cuerdos tristes  é  inolvidables  que  horrorizan  al  espíritu  mas 
empedernido,  degradan  al  hombre  que  ha  nacido  y  crecido  en 
medio  de  la  mas  asquerosa  crápula,  y  avergüenzan  laa  concienoias 
de  los  seres  que  se  han  dearrollado  en  el  corazón  del  mas  re- 
pugnante pieno  j  refinada  maldad  II 
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fímpegar^mos  por  recordar  ú>  nuestros  leotorei  lo  qu©  ae 

perpetro  en  Puerto  Rico,  y  que  se  ha  adoptado  hoy  como  texto 
por  los  guardianes  del  orden  público,  en  Cuba,  autorizados  por  el 
General  Marin. 

Para  que  no  se  diga  que  exageramos,  reproducimos  lo  que 
publico  el  periódico  Le  Yoltaie,"  de  Paris.  Hablando 
sobre  la  inquisición  en  Pto  Rico,  se  expresaba  en  los  términos 
siguientes  : 

"  -A  altas  horas  de  la  noche  son  asaltadas  las  casas  de 
ciudadanos  pacíficos  y  presos  sus  moradores  en  presencia  de  sus 
mugeres  é  hijas  á  quienes  villanamente  insultan  y  atrepellan — 
Am;irran  de  I  s  colas  de  los  caballos  á  infelices  campesinos, 
ligadas  sus  manos,  y  son  arrastrados  por  los  caminos,  azotados  y 
estropeados  á  culatazos  y  heridos  á  sablazos  por  la  guardia  civil. 
De  esta  manera  son  conducidos  delante  de  un  tribunal  formado 
por  los  mismos  verdugos — Estos  les  hacen  ligar  los  brazos  por 
detrás  de  las  espaldas  tan  fuertemente  que  cuando  se  les  suelta, 
las  carnes  van  unidas  á  la  cuerda.  Les  aprisionan  los  dedos  con 
dos  pedazos  de  madera  armados  de  puntas  de  hierro  los  que 
aprietan  con  cordeles  hasta  que  extenuados  de  dolor  ceden  á  las 
amenazas  de  sus  verdugos  y  declaran  lo  que  estos  le  ordenan  y 
firman  las  declaraciones  redactadas  por  el  tribunal — Para 
substraerse  al  tormento,  para  verse  libres  de  esos  infames  y  cobar- 
des verdugos  declaran  cuanto  estos  les  sugieren — De  esa  infame 
manera  se  ha  inventado  una  vasta  conspiración  en  toda  la  Isla  y 
se  ha  reducido  á  prisión  á  un  consideráble-número  de  ciudadanos." 

El  general  Palacios,  en  una  circular,  que  será  celebre 
como  modelo  de  locura  ó  de  maldad,  dá  crédito  á  esas  estupidas 
acusaciones — La  circular  calla,  por  supuesto,  lo  que  de  voz  pú- 
blica se  sabe  y  se  dice  en  la  Isla — 

Se  dice  que  el  partido  conservador  repitiendo  lo  que  tontas 
veces  ha  hecho  en  Cuba  ha  reunido  una  fuerte  suma  con  la  cual 
ha  obtenido  carta  blanca  para  cuanto  se  le  antoja.*'— 

"  Muchos  acusados  han  muerto  ya  de  resultas  de  las 
torturas,'* — 

Pero  la  compañía  inquisitorial  española  se  ha  trasladado  á 
la  Isla  de  Cuba,  para  seguir  representando  el  mismo  drama  de 
Pto.  Rico,  con  la  diferencia  de  que  el  teatro  allá  es  mas  grande  y, 
en  su  petimetre,  se  pueden  acomodar  mas  víctimas. 

Antes  de  entrar  en  comentarios  vamos  á  reproducir  el 
telegrama  del  WORLD  "  del  25  de  Mayo  que  á  la  letra  dice 
así : 

''^Télegraraas  especiales  de  la  Habana,  fecha  24,  al  World  de 
New  York,  dando  los  pormenores  de  las  siguientes  atrocidades. 
Hay  setenta  prisioneros  y  cuatro  han  dado  declaraciones. 

"  Santiago  Montero,    talabartero,  fué  arrestado  mientras 
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estaba  trabajando.  Se  le  hícÍGron  preguntas  pero  no  creyendo  ea 
su  narración  se  comisiono  á  un  Coronel  y  ¿os  guardias  civiles 
para  que  lo  torturaran.  Pusieron  sus  dedos  en  un  cilindro  y  los 
apretaron,  TRiTURáNDOLE  los  huesos  á  cada  vuelta  del  tornillo. 
Le  dieron  golpes  sin  misericordia  y  se  cree  que  morirá. 

Antonio  Moreno  fué  arrestado  en  el  Ingenio  Morales  " 
por  el  teniente  Sainz.  íSe  le  apaleo  y  no  se  le  dio  ningún  alimento 
por  48  horas.  Sainz  entonces  le  dijo  que  si  él  declaraba  que  el 
ALCALDE  y  TRES  CONCEJALES  de  Madruga  estaban  complicados  en 
el  secuestro  6  plagio  del  señor  Alentado  le  pondría  en 
libertad,  pero  él  rehuso  hacerlo.^' 

^'  Francisco  Diaz  Betancourt  fué  arrestado  por  el  Sor.  Sainz. 
Le  apaleó  hasta  que  le  produjo  el  desmayo.  Cuando  recobro  el 
conocimiento  vio  que  le  habian  roto  y  mutilado  los  dedos. 
Lloraba  de  dolor  como  un  niño.  Después  los  soldados  le  dieron 
de  puntapiés  en  el  estomago.  Toda  esta  tortura  fué  orijinada 
porque  se  le  dijo  que  declarase  que  el  Sor.  Fernando  Mena,  en 
cuyo  ingenio  trabajaba  Diaz,  habia  contribuido,  al  plagio  de 
Antonio  Galindez,  lo  cual  rehusó  hacer  el  preso  por  ser  el  otro 
inocente.  Ambas  maiios  tendrkn  que  ser  amputadas/* 

"  Estas  revelaciones  han  excitado  al  pueblo.  Se  han  enviado 
protestas  á  Madrid.  La  prensa  ecsije  al  capitán  General  que 
tome  medidas  ó  intervenga  en  el  asunto.  Probablemente  si  el 
pueblo  pudiese  apoderarse  de  Sainz,  seria  linchado. 

"  El  Cronista,"  publicación  diaria,  se  ha  suprimido  por 
haber  publicado  el  secuestro  que  se  intentaba  hacer  de  los 
periódicos  Americanos  por  los  empleados  de  correos." 

"  Un  Juez  y  varios  empJíEADOs  han  sido  reducidos  á  prisión 
por  haber  cobrado  del  tesoro  público  |50,000  con  órdenes 
falsificadas,'' 

Con  el  disgusto  y  profundo  pesar  que  este  cuadro  de 
ignominia  y  degradación  inspira,  vamos  á  comentarlo.  En  primer 
lugar  ¿  quienes  son  los  desgraciados  sometidos  á  este  auto  de  fe  ? 
Santiago  Montero  es  un  talabartero  que  se  le  sorprende  en  su 
taller  ;  Antonio  Moreno  un  empleado  en  el  ingenio  Morales  y 
Francisio  Diaz  Betancourt  que  trabajaba  en  el  ingenio  del  Sor 
Mena,  contra  el  que  se  deseaba  una  declaración  para  formarle  una 
columnia  y  darle  garrote  probablemente.  Tenemos,  pues,  tres 
hombres  pacíficos  y  trabajadores  contra  los  que  no  habia  ninguna 
sospecha,  puesto  que  se  solicitaban  sus  declaraciones  para  iniciar 
una  serie  de  atropellos.  Estos  tres  infortunados  no  tan  solamente 
no  eran  bandidos,  sino  que  no  se  las  acusaba  de  ningún  crimen. 
Eran  hombres  libres  qne  vivían  de  su  trabajo  bajo  el  aniiparo  de 
la  ley  y  la  constitución.  Pero  ¿  tiene  España,  por  por  ventura, 
ley  ó  constitución  ? , 


Bl,  despue*  de  eitos  compontes  y  torturas,  desean  los  autono^ 
mistas  mas  datos  sobre  el  abu^^o  y  salvajismo  ejercidos  por  las 
autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  vamos  á  reproducir  el  atropello 
inicuo  é  infame  de  Don  Luis  Vega,  en  Cascorro.  Lo  transcribi- 
mos al  pié  de  la  letra  : 

EL  ATROPELLO  DE  CASCORRO. 

Algunos  periódicos  de  los  que  se  consagran  sistemáticamente 
i  la  defensa  de  todas  las  arbitrariedades,  han  puesto  en  duda  la 
veracidad  délo  que  decian  los  diarios  del  Camagüey  sobredi 
odioso  atropello  de  que  fué  víctima  D  Luis  Yega,  en  Cascorro,  el 
dia  5  del  actual.  Veremos  qué  dicen  de  los  datos  siguientes  que 
transcribimos  de  El  Pueblo,  del  dia  10  : 

-  A  fin  de  hacer  patente  la  razón  que  nos  asiste  para 
expresarnos  de  la  manera  que  lo  hemos  hecho  en  los  anteriores 
párrafos,  vamos  á  dar  cuenta  del  atropello  de  Cascorro  tal  cual  se 
nos  ha  comunicado  por  los  centros  oficiales  y  lo  corrobora  una 
comisión  de  personas  cultas  que  del  seno  de  nuestro  Partido  se 
envió  al  sitio  del  acontecimiento,  donde  recogió  de  la  víctima  y 
de  algunos  vecinos  todos  los  detalles  del  suceso. 

"  Ante  todo  resulta  que  la  pareja  de  civiles  que  comó  parte 
«n  el  asunto  cometió  tres  graves  faltas,  á  saber  : 

1  °  .  Allanó  la  morada  de  un  vecino. 

2  ^  .  Prendió  y  esposó  á  un  ciudadano  poniéndolo  en  liberlad, 
de  motu  propio. 

3  ®  .  En  su  parte  diario  puso  la  nota  :     Sin  novedad." 

Oon  lo  relatado  basta  y  sobra  para  castigar  á  ©sos 
funcionarios  cuj^a  disciplina  debe  ser  tanto  más  exigida  cuanto 
mayores  son  sus  atribuciones  y  grave  su  misión. 

Y  desde  ese  instante  queda  abierto  el  campo  á  toda  especie 
de  dudas  tocante  á  su  conducta,  pues  no  se  cometen  tantas  y  tan 
graves  faltas  sin  que  el  carácter  del  individuo  favorezca  su 
realización." 

Queda  por  demostrarse  si  además  atrepellaron  esos 
guardias  al  individuo  que  aprisionaron. 

"  Los  que  lo  duden,  deben  tomarse  la  pena  de  ir  á  visitarlo, 
pues  áun  hoy,  después  de  tantos  dias,  se  descubren  las  huellas  de 
los  golpes  que  recibió,  esto  es,  si  no  bastase  el  expediente  in- 
coado é  informado  sobre  el  terreno,  en  el  instante  mismo,  con 
abundancia  de  testigos,  por  un  funcionario  que  es  testigo  de 
mayor  excepción  para  nuestros  adversarios,  pues  es  un  conserva- 
dor peninsular. 

*1  Entre  los  miembros  de  la  Comisión  que  envió  nuestro 
partido,  iba  un  facultativo  que  examinó  al  lastimado  D.  Luis 
Vega^  cuya  camisa^   con  todai  las  marcas  de  la  violencia— 
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manchas  tle  sangre  y  huellan  de  I03  plaTia?;d8—irajo  ©stl' 
población  y  fué  entregada  al  Exemo  Sr,  Gobernador  de  la  pro»* 
vinoia*'    

"  A  dos  milleguaa  de  distancia  habrá  siempre  raim'stros  muy 
hábiles  que  como  el  Sr.  Balaguer,  negará  rotundajiiente  que 
todos  esto*  desafueros  se  cometen  en  Cuba,  haciéndose  así  eco  de 
los  periodistas  asalariados,  que  ántes  atienden  á  sus  conveniencia! 
y  pasiones,  que  á  la  justicia  y  dignidad  de  Cuba.  " 

Gomo  complemento  de  todos  los  abusos  gubernativos 
publicamos  también  el  escandalosísimo  atropello  perpetrado  en 
Guanabacoa,  dado  al  publico  por  **  La  Autonomía  de  aquel 
lugar,  y  reproducido  por  "  El  País/'  de  la  Habana,  de  donde 
tomamos  los  siguientes  párrafos  : 

"  Con  indignación  hemos  leido  en  nuestro  apreciado  colega 
La  Autonomia  de  Guanabacoa,  la  relación  del  atropello  cometido 
por  un  brigada  de  la  policía  municipal,  y  la  reproducimos  sin 
comentario  porque  aun  no  tenemos  datos  ni  motivos  para  creer 
que  se  pretenda  dejar  impune  el  bárbaro  atentado." 

El  miércoles,  en  la  ocasión  de  reunirse  los  señores 
concejales,  para  la  sesión  que  celebraba  ese  día  el  Municipio, 
pudieron  enterarse  del  rumor  que  de  publico  circulaba,  relativo  á 
un  monstruoso  acto  de  componte,  llevado  á  cabo  en  los  bajos  de  la 
misma  Casa  Consistorial,  por  un  guardia,  con  un  pobre  joven  allí 
preso." 

Algunos  concejales  trataron  de  inquirir  lo  que  hubiera  de 
cierto  en  el  acentuado  rumor,  y  para  ello  se  dirigieron  al 
calabozo,  donde  se  encontraba  el  detenido,  cuyo  proposito  no  lo- 
graron realizar,  por  impedírselo  la  guardia  con  la  manifestación 
de  que  el  preso  estaba  incomunicado." 

Si  envió  por  el  detenido,  y  así  que  llego  éste  á  su  presencia, 
dispuso  que  inmediatamente  lo  reconociera  el  Medio  Municipal; 
quien  no  pudo  por  menos  que  certificar  que  aquél  presentaba  más 
de  treinta  y  seis  lesiones  en  todo  la  extensión  del  cuerpo,  y  algunas 
contusiones  en  la  cabeza,  hechas  tudas  con  instrumento  contundente, 
que  tardarían  más  de  ocho  dias  en  curar,  necesitando  asistencia 
médica,  y  cuyos  golpes  debió  haber  recibido  el  lesionado  más  de 
doce  horas  ántes.  El  reconociíniento  médico  tuvo  lugar  á  las  tres 
de  la  tarde,  y  la  víctima  de  tan  inhumano  atropello  manifestó  en 
i¡u  declaración  que  los  golpes  le  fueron  inferidos  entre  once  y 
media  y  doce  de  la  noche  anterior,  por  un  guardia  municipal." 

IJuo  de  nuestros  reductores  lia  visto  y  hablado  con  el 
componteado.    Se  llama  l).  Ricai  do  Valdés  A  rango  " 

"  Ks  un  joven  como  de  veinte  años,  y  relata  el  hecho  en  los 
siguientes  términos  :  que  dos  guardias  le  condujeron  amarrado  al 
Cuartelillo  Municipal,  y  al  penetrar  en  él  vio  al  Brigada,  á  quien 
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se  quejo  de  que  le  habían  apretado  demasiado  los  brazos  con  la 
cuerda  loa  que  le  habían  conducido,  y  que  con  motivo  de  esta 
manifestación,  el  Brigada  le  contesto  groseramente,  lo  que  motivó 
un  corto  diálogo  que  terminó  el  primero  diciéndole  ; — A  la 
noche  me  la  pagarks/' — Que  como  á  las  once  y  media  6  doce  de  la 
misma  noche,  penetró  el  mencionado  Brigada  en  el  n.alabozo,  y 
comenzó  por  insultarle,  pegándole  después  con  la  mayor 
brutalidad,  hasta  qne  la  violencia  de  los  golpes  le  privó  del  sentido. 
Nuestro  redactor  ha  visto  el  cuerpo  de  la  víctima  y  puede 
asegurar  que  desde  la  cabeza  hasta  el  fin  de  las  piernas,  está 
surcado  de  anchas  vetas  sanguinolentas,  y  en  muchas  partes 
arrancada  la  piel  en  extensiones  de  una  y  dos  pulgadas.  Se 
comprende  que  el  infeliz  joven  cayó,  fuera  de  sí,  al  suelo,  boca 
abajo,  y  que  en  esta  posición  la  fiera  humana  sació  en  él,  á  man- 
salva, sus  instintos  de  chacal." 

El  cuarto  calabozo  donde  se  realizó  este  crimen  es  el  mismo 
en  que  se  componteó,  y  algo  más,  á  la  parda  Julia  Gromez  y  de 
cuyo  hecho  dimos  cuenta  en  uno  de  nuestros  anteriores  námeros.** 

Tal  parece  cómo  si  el  gobierno  debía  ruborizarse  de  estos 
crímenes  á  causa  de  no  poderlos  impedir;  y  al  ser  interpelado 
por  los  diputados  autonomistas  tratase  de  explicar  con  cierto 
respeto  y  sentimiento  la  causa  que  ha  motivado  la  falta  de 
disciplina  ;  empero,  muy  y  contra  el  sentido  común,  la  moral 
administrativa  y  la  lógica  de  los  hechos,  el  Sor  Balaguer,  ministro 
de  ultramar,  no  tiene  inconveniente  en  contestar  negando  en 
absoluto  que  tales  actos  de  salvagismo  se  cometan  en  Cuba,  y,  con 
el  mayor  cinismo,  acusa  hasta  de  falsarios,  ó  calumniadores,  á  los 
diputados  autonomistas  cuando  hacían  los  cargos — En  prueba  de 
lo  que  decimos,  véase  El  Cubano,  de  la  Habana,  correspondiente 
al  15  de  Junio  de  1887,  que  á  la  letra  dice  : 

El  detalle  á  que  nos  referimos  consiste,  sin  embargo,  en  la 
ausencia  cabal  de  los  datos  más  necesarios,  de  que,  apesar  de  un 
doble  carácter,  hace  ostentoso  alarde  el  Sr.  Balaguer  cada  vez 
que  contesta  en  el  Congreso  á  nuestros  Diputados  de  veras.  El 
Sr.  Balaguer  jamás  abre  la  boca  para  ocuparse  de  asuntos 
ultramarinos  sin  que  por  ella  mientan  con  el  mayor  cinismo  sus 
mal  elegidos  informantes.  Es  la  suya,  una  ignorancia  típica  é 
incomparable  de  lo  que  aquí  pasa.  Le  donde  resultan  los 
incidentes  bufos,  á  que  nos  hemos  contraído,  y  que  nos  divertirían 
grandemente,  si  no  envolvieran  y  significaran  una  desgracia  in- 
mensa, que  lejos  de  ofrecer  tema  y  comentario  á  la  opereta 
moderna,  es  digno  asunto  de  la  tragedia  antigua," 

"  El  Sr.  Balaguer,  no  corno  quir;t  en  su  oficina,  en  una  nota 
de  poco  momento,  en  hora  sin  solemnidad  ;  sino  en  las  Córtes  de 
la  Nación,  ante  el  país  entero,  en  la  integridad  de  su  altísimo 


oarácter,  ojkkmdo  pmiijkal^  m  una  palabra,  fteu»a  de  antenuiuo 
da  inexactos  los  iuformea  del  Sr.  Figueroa  acerca  de  la  in- 
seguridad personal,  acerca  de  los  secuestros  escandalosos,  del 
baadolerismo  siempre  creciente,  de  los  robos  en  las  calles  más 
céntricas  de  la  ciudad  y  á  la  luz  del  medro  dia,  acerca  del  pendant 
que  para  esos  hechos  siniestros  han  encontrado  en  el  componte 
ciertos  agentes  de  la  fuerza  pública ;  el  8r.  Balaguer  desmiente 
á  la  provincia  entera  del  Camagüey,  negando  el  infame  asesinato 
de  Luis  Yega;  para  el  Sr.  Balaguer  no  hay  aquí  iniquidades 
impunes,  ni  desordenes  incalificables,  ni  inseguridad  personal 
ni  perturbación  alguna  ;  nuestros  representantes  están 
mal  informados  ;  el  Sr.  Ministro  tiene  "  documentos,  datos  y 
razones  con  que  refutar  los  suyos."  El  valor  nos  falta  para  co- 
mentar despacio,  como  lo  merece,  la  afirmación  olímpica  ;  una 
profunda  latitud  moral,  una  desesperación,  un  pesimismo  sin 
remedio  baten  las  negras  alas  sobre  nuestra  alma,  al  contemplar 
á  donde  llegan  las  exageraciones  del  integrismo  que  nos  aniquila 
y  de  que  es,  acaso  sin  saberlo  del  todo,  órgano  é  instrumento,  el 
funcionario  mismo  en  quien  debiéramos  encontrar  contra  él 
refugio  y  protección." 

"  Algo  diremos  sin  embargo.  El  mentís  que  el  Sr.  Balaguer 
arroja  con  tanto  d  esembarazo  á  la  faz  de  la  verdad  y  de  la 
justicia  hay  que  recogerlo,  para  que  caiga,  en  definitiva,  sobre 
quien  lo  merece.  Creemos  interesado  el  honor  del  señor  General 
Calleja  en  libertarse,  por  lo  pronto,  de  su  peso.  El  Sr.  General 
Calleja  no  puede  ser  el  informante  del  Sr.  Minisíro  ;  no  es 
posible  que  lo  sea  ;  debe  declararlo  en  alta  voz,  en  documento  que 
se  publique  en  Ultramar  y  que  deje  la  responsabilibad  de  esos 
informes  maliciosos  é  indignos,  que  hacen  pasar  plaza  de 
embusteros  á  nuestros  elocuentes  diputados,  que  deje,  decimos, 
la  responsabilibad  de  esa  intriga  ruin,  de  esa  falsificación  miserable, 
á  las  gentes  torpes  que  hayan  tenido  la  insolencia  de  fraguarla' 
En  ese  concepto,  y  con  la  representación  que  en  todos  los  pue- 
blos cultos  se  reconoce  á  la  Prensa,  nos  atrevemos  respetuosamente, 
á  interpelarlo. — ^No  lo  consideramos  culpable,  tenemos  por 
imposible  que  haya  alterado  de  una  manera  tan  radical  y  tan  gra- 
va la  verdad  de  los  hechos;  pero  desde  el  momento  en  que  el 
Ministerio  se  declara  en  ese  sentido  informado,  dado  el  puesto  que 
ocupa  y  que  lo  designa,  por  las  funciones  que  le  tocan,  como 
principal  informador,  repetimos  que  su  honor  lo  exige  :  precísalo 
desenmascarar  al  mentiroso." 

¿  Que  dice  el  Sor  Montero  y  demás  correlijionarioa 
autonomistas  ?  Creen  aún  que  con  la  mirada  fija  en  la. 
aiENCiA  t  EN  LA  HISTORIA,"  SO  podrá  obteucr  del  gobierno  que 
trate  á  la  'colonia  con  mas  respeta,  consideración  y  miramiento  ? 
l  Creen  los  ministros  de  ultramar  qne  con  negar  cínicamente  y 
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posponer  ofortaa  continnardn  las  cosa»  cómo  U^it»  aquí  ?  Si  t«l 
oreen  se  engañan  ;  y  varaos  á  recondarles  lo  que  decía  el  Grr&l 
Martínez  Campos,  el  héroe  de  la  paz  del  Zanjón,  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Señor  Cánovas  del  Castillo,  y  que  fueron 
leídas  en  el  seno  de  la  representación  nacional  : 

"  Mientras  la  Isla  no  tuvo  gran  desarrollo,  las  aspiraciones 
estaban  contenidas  dentro  del  amor  á  la  nacionalidad  y  el  respoto 
á  la  autoridad  ;  pero  cuando  pasó  un  día  y  otro  sin  que  las 
esperanzas  se  satisfacieran,  sino  que  por  el  contrario,  la  mayor 
expansión  que  concedía  alguna  que  otra  autoridad  era  recogida 
con  exceso  por  la  que  le  sucedía  ;  cuando  las  capitanías  de  partido, 
rebajándose  cada  vez  más,  vinieron  á  parar  á  gente  sin  instrucción 
ni  educación  y  que  eran  unos  reyezuelos  tirántcoSf  el  espíritu 
público,  hasta  entonces  contenido,  le  hizo  desear  con  vehemencia 
esas  libertades,  que  si  bien  traen  mucho  bueno  no  dejan  de 
contener  algo  malo.** 

^'  Las  promesas  nunca  cumplidas,  los  abusos  de  todos  géneros^ 
el  no  haber  dedicado  nada  al  ramo  de  fomento,  la  exclusión  de  ios 
naturales  de  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  otra  porción 
de  faltas,  dieron  principio  á  la  insurrección.  El  creer  los  gobier- 
nos que  aquí  no  había  más  medio  que  el  terror,  y  ser  cuestión  de 
dignidad  no  plantear  las  reformas  mientras  sonase  un  tiro,  la  han 
continuado.  Por  ese  camino  nunca  hubiésemos  concluido,  aun- 
que se  cuajase  la  isla  de  soldados." 

Es  necesario,  si  no  queremos  arruinar  á  España,  entrar 
francamente  en  el  terreno  de  las  libertades.  Yo  creo  que  si  Cuba 
es  poco  para  independiente,  es  mis  que  lo  bastante  para  provincia 
española,  y  que  no  venga  esa  serie  de  malos  empleados,  todos 
de  la  Península ;  que  se  dé  participación  á  los  hijos  del  país  ;  que 
los  destinos  sean  estables. 

"Yo  soy  menos  liberal    que  ustedes,  y  deploro  ciertas 
libertades ;  pero  la  épocA  las  exige." 

Yean  como  se  expresaba  el  cuadillo  español  y  comparen  lo 
que  él  aconsejaba  con  lo  que  vds  hacen. 

El  Sor  Ortíz,  en  uno  de  sus  interesantísimos  artículos  sobre 
"Enseñanzas  de  la  Historia,  "  dice  con  referencia  á  España  : 
"  Que  fué  señora  de  los  mundos  pero  perdió  el  cetro  de  su 
soberanía  como  potencia  colonizadora  " 

"  Dos  bellísimos  fragmentos,  Cuba  y  Puerto  Rico,  le  quedan 
de  su  pasada  opulencia.  Cabe,  pues,  preguntar  :  ?  Son  regidos 
liberalmente  ?  ¿  Estáa  satisfechos  de  la  tutela  que  sobre  el  os 
pesa  ?  Los  naturales  de  esas  islas,  i  tienen  garantidos  todos  f  us 
derechos  y  tienen  ámplia  intervención  en  el  manejo  de  sus  interesee?*' 

Los  hechos  dicen  todo  lo  contrario,  y  la  guerra  d'e  Cuba  ' 
fué  una  válvula  por  donde  desahogó  un  tanto  la  fuerza  del  derecho, 
largo  tiempo  corapriraida/* 


m 


No  obstante,  quizá  ei  Sor  Orth  ignora  que  la  situación  d§ 
los  cubanos  hoy  es,  sino  peor^  las  misma  por  lo  ménos  que¡  ántes 
de  la  revolución.  La  colonia  no  solamente  es  tratada  con  despo- 
tismo é  indiferencia  por  el  gobierno,  sino  también  por  los  mis- 
mes  españoles  que  llegan  á  sus  playas  pobres,  abatidos,  ignorantes 
y  humildes,  y  que  después  se  convierten  en  intransigentes  y 
tírunos.  No  queremos  que  se  nos  crea,  por  lo  tanto  reproducimos 
algunos  párrafos  de  un  artículo  publicado  en  "  El  Cubano  "  del 
mes  de  Agosto  del  1887  ;  y  otro  de  El  Combate,"  de  Cárdenas, 
correspondiente  al  17  de  Julio  ed  1888.  Es  decir  ;  un  año  después. 

DE  "  EL  CUBANO 

Viene  el  peninsular  á  Cuba  [nos  referimos  al  peninsular 
qu3  viene  exclusivamente  á  dar  muestra  de  su  insolencia  y  de  su 
codicia]  con  la  arrogancia  del  europeo,  al  poner  la  conquistadora 
pLmta  sobre  el  suelo  de  la  colonia,  que  se  le  antoja,  en  la  sincera 
co.iviccion  de  sus  errores,  tierra  de  su  propiedad,  feudo  de  su 
casitellanía." 

"  El  es  quien  ha  trazado,  con  sus  injusticias  inexpiadas,  la 
línea  [divisoria  de  nuestras  castas  políticas  ;  él,  que  ha  sido  el 
fuírte,  ha  menospreciado  al  cubano,  que  ha  sido  el  débil, 
oMdando  que  el  cubano  blanco  y  el  cubano  mestizo  llevan  es  sus 
veaas  la  fiereza  de  su  sangre  y  la  sangre  de  su  raza  ;  él,  que  se 
esl  remece  al  recuerdo  de  los  heroicos  suplicios  de  Madrid,  de 
Gorona,  de  Zaragoza,  en  cuyos  patrióticos  delirios  alzáronse  como 
siniestras  grandezas  de  la  dignidad  y  de  la  venganza,  todos  los 
furores  del  odio  y  todos  los  procedimientos  de  la  protesta,  desde 
el  combate  leal  del  caballero  hasta  el  homicidio  aleve  del  rufián, 
desde  la  pelea  en  lo  abierto  de  la  batalla  hasta  el  envenenamiento 
en  lo  cerrado  del  monasterio,  todo  á  un  tiempo  horroroso  y  su- 
blime ;  arroja  á  la  faz  del  antiguo  y  hoy  inerme  revolucionario 
cubano  el  mote  de  bandolero,  la  tacha  de  asesino,  y  le  niega  la 
herencia  del  valor  del  civismo  y  de  la  caballerosidad ;  despertando 
así  el  varonil  espíritu  de  la  protesta  desgarrando  la  cicatriz  de  la 
profunda  herida  de  nuestra  dignidad  y  preparando,  con  ins- 
piraciones y  ártes  infernales,  la  pavorosa  catástrofe  de  la 
nacionalidad,  el  último  fracaso  de  la  colonización." 

"  Punto  es  este  importantísimo,  porque  atañe  de  un  modo 
apasionado,  por  decirlo  así,  al  carácter  moral  de  los  cubanos 
durante  el  período  heroico  de  su  desesperación,  que  pueden  los 
cubanos,  en  prez  de  la  actitud  pacífica  que  voluntaria  v  reflexiva- 
mente guardan,  conservar  en  la  memoria  melancólica  de  su 
historia  y  en  la  solemne  gravedad  de  la  conciencia,  ahogando, 
para  no  herir  ninguna  susceptibilidad  nacionalista,  dentro  del 
s«no  martiríeado  del  corazón,  el  sonido  rítmico  de  la  palabra,  que 
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fts  hasta  donde  puede  subir  la  abnegación  de  un  pueblo  ;  pero  no 
puede  el  peninsular,  con  el  menosprecio  del  castellano  á  la  gleba,  I 
azotar  la  faz  de  los  cubanos  con  el  recuerdo  de  sus  heroicidades  ' 
y  con  el  antiguo  amor  de  su  ideal,  convirtiendo  en  infame  látigo  I 
de  castigo  el  arma  noble  del  combate,  sin  caer  en  insuperable  in-  \ 
Bolencia,  sin  provocar  de  nuevo  la  guerra  de  la  dignidad  y  de  la 
Tenganza." 

No  hay  derecho,  no  le  tiene  el  conquistador,  para  herir  la 
altivez  de  una  sociedad,  para  culpar  á  un  pueblo  por  los  ideales 
que  generosamense  rectificó,  en  aras  de  la  paz,  y  que,  con  honra 
y  con  gloria,  mantuvo,  de  frente  al  enemigo,  en  combatir 
perseverante  y  épico." 

Oigamos  ahora  al  Sor  Dn.  Pompilio  Magriña,  director  de 
"  El  Combate,"  en  su  valiente  y  noble  editorial     El  Peligro  '* 

Al  partido  reaccionario  no  lo  mueven  las  ideas  sino  los  in- 
tereses, no  defiende  ni  se  inspira  en  principios  sino  en  éstas  ó  aque 
lias  personalidades.  Sus  aspiraciones  se  pueden  condensar  en 
estas  palabras  :  SQvense  los  intereses  y  perezcan  y  mueran  las 
ideas  y  principios.*^  De  aquí  el  desconcirto  que  reina  en  sus  filas 
y  la  falta  de  unidad  que  se  nota  entre  sus  diputados." 

"  ¿  Qué  les  importa  á  ellos  fomentar  el  odio  y  hacer 
repugnante  el  gobierno  de  España  en  Cuba  con  tal  de  obtener 
pingües  ganancias  ?  ¿  Qué  les  importa  ahondar  más  la  línea 
divisoria  entre  los  naturales  de  la  Península  y  los  hijos  de  aquí 
con  tal  de  obtener  el  resultado  que  se  han  propuesto  ?  Ellos  solo 
censuran  al  Gobierno  y  reniegan  de  su  administración  cuando  les 
tocan  al  bolsillo,  es  decir  cuando  tienen  que  pagar  las  con- 
tribuciones. La  patria  para  ellos,  los  principios  é  ideas  radican 
^n  sus  cajas.  Consideran  á  Cuba,  no  como  los  gallegos  con- 
sideran á  las  provincias  andaluzas  y  los  naturales  de  éstas  á  las 
de  ambas  Castillas,  como  provincias  hermanas,  como  una  porción 
del  territorio  español,  no;  ellos  consideran  á  Cuba  como  una 
colonia,  como  una  factoría,  ó  mejor  dicho,  como  territorio  con- 
quistado en  donde  no  debe  haber  más  voluntad  que  la  de  los 
dominadores,  más  ley  que  la  de  su  soberano  capricho,  ni  más 
justicia  ni  razón  que  la  de  la  fuerza.  De  ahí  el  imperio  absoluto 
que  pretenden  ejercer  sobre  los  naturales  del  país  y  lo  odioso  que 
le  son  las  reformas  que  reclaman  los  criollos.  Acostumbrados 
desde  la. infancia  á  oir  hablar  á  sus  antepasados  de  "  nuestras 
posesiones  de  Ultramar  '*  no  pueden  tolerar  ahora  que  los  antiguos 
esclavos  salgan  de  esta  condición  y  se  igualen  á  ellos.  Creen  que 
Cuba  les  pertenece  y  de  aquí  que  en  todos  tiempos  hayan  querido 
tratar  á  los  cubanos  como  á  una  razri  inferior  que  tiene  que  vivir 
sometida  eternamente  al¿  capricho  y  á  los  intereses  de  sus  señores.'* 

Por  eso  la  mayor  piarte  de  los  reaccionarios  miran  con 
marcidii  pretención  á  los  hijosi  de  eite  sa^ lo  y  ven  m.  cada  uno  dd 
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ellos  un  enemigo  encubierto  de  la  nacionalidad.  Be  ahí  el 
empeño  qne  tienen  para  que  los  criollos  no  ocupen  puestos  im- 
portantes ni  regulares  en  la  administración  de  su  país  y  sean 
excluidos  de  toda  participación  en  el  gobierno  de  su  propia  casa. 
Y  esa  prevención  contra  los  criollos  lo  único  que  puede  engendrar 
es  el  descontento,  la  animadversión,  los  odios  mal  encubiertos  y 
los  eternos  rencoioá,  si  el  Gobierno  no  se  inspira  en  otra  política 
más  justa  y  reparadora,  y  sin  aproximarse  á  ninguno  de  los  dos 
^partidos  que  aquí  mititan,  se  mantiene  dentro  de  la  más  extricta 
justicia." 

Por  eso  no  nos  extraña  el  monopólio  que  siempre  han 
ejercido  en  Cuba,  las  explotaciones  de  que  ha  sido  objeto  esta 
tierra  y  la  supremacía  que  en  todos  tiempos  han  pretendido  tener 
fSobre  los  que  aquí  han  nacido.'* 

"  El  falso  y  exagerado  patriotismo  mercantilista  hizo  que 
España  perdiera  sus  numerosas  colonias  en  América,  y  téngase 
presente  que  la  patriotería  de  los  reaccionarios  de  hoy  es 
exactamente  i^qual  que  |la  de  los  intransigentes  de  ayer  e  iguales 
causas  tienen  necesariamente  que  enjendrar  los  mismos 
fenómenos." 

''Las  ardientes  protestas,  los  hechos  consumados,  los  tiránicos 
esfuerzos  de  los  autonomistas  para  mantener  en  Cuba  la  paz,  las 
declaraciones  terminantes  que  han  formulado  en  la  prensa,  en  las 
tribunas  públicas,  en  medio  déla  representación  nacional,  todo 
ha  sido  en  vano,  no  han  sido  suficientes  á  borrar  las  sospechas, 
ahogar  las  dudas  y  acabar  con  los  prevenciones  y  recelos.  No  se 
quiere  creer  en  la  sinceridad  del  proceder  de  los  liberales  ni  se  le 

..quiere  das  crédito  á  su  honrada  palabra.  He  ahí  como  se 
recompensa  su  patriotismo  y  como  se  cumple  el  convenio  del 

..Zanjón  :  he  ahí  como  en  lugar  de  cimentarse  la  confianza  y  el 
cariño  se  va  despertando  cada  día  más  las  prevenciones, 
desarrollándose,  el  desaliento  é  infiltrándose  en  el  corazón  de  los 
criollos  los  recelos." 

Por  ese  camino  no  llegará  jamás  el  Gobierno  á  consolidar 
en  Cuba  lo  que  desea  el  partido  autonomista  para  honra  de  España 
•y  para  la  felicidad  de  Cuba." 

Tal  parece  que  las  lecciones  del  pasado  nada  la  han  en- 
señado ó  que  está  satisfecha  de  sus  resultados." 

España  pudiera  ser  hoy  la  primera  nación  colonizadora  del 
mundo,  y  si  no  lo  es,  no  culpe  á  sus  desgracias  sino  á  la  torpe  po- 
lítica que  con  todas  ellas  siguió,  á  la  política  funesta  en  que  la 

.  precipitaron  los  que  se  creían  los  buenos  y  mejores  españoles,  los 
incondicionales,  los  que  hoy  quieren  arrastrarla  por  el  miamo 
sendero  que  tan  desgraciado  fué  para  ella." 

Ahoya  aupHcancipa  u  nuestros  lectores  que  comparen  lo  que 
.hemos  puesto  de  ¡relieve,  con  pruebas  irrefuiablés,  íef ©rente  al 


gobierno  y  el  partido  intransigente,  con  el  exhordio  que  el  Sor. 
Slontoro  dirijia  á  los  habitantes  de  Santiago  de  Cubft  el  9  de 
Enero  de  1887  ;  cuando,  por  primera  vez,  trataban  los  miembros  \ 
de  la  Junta    Central  de  hacerles  atractiva  y  conveniente  la  | 
Autonomía  Colonial.  i 

Creemos  sinceramente  que  todo  cuanto  decía,  explicaba  y  i 
ofrecía  el  eximio  orador,  apoyado  por  sus  correlijionarios  y  ' 
compañeros  de  excursión,  obedecía  á  la  mejor  buena  fe.  No 
podemos  figurarnos,  ni  por  un  instante  siquiera,  que  tratasen, 
entonces,  de  engañar  al  pueblo  en  provecho  propio  ;  repetimos  que  i 
creemos  procedían  de  buena  fé  ;  pero,  Sres,  eso  tenia  lugar  en  18H7 
y  hoy,  casi  á  fines  de  1889,  continúan  en  la  misma  farsa; — pues  ' 
creemos  que  así  puede  llamársele  ahora — apesar  de  los  infinitos  ! 
desengaños  y  vejaciones  sufridos.    Empero,  y  antes  de  hacer  I 
mas  comentarios,  oigamos  lo  que  les  decía  el  Sor.  Montoro  • 

"  Allí  veréis  como  todo  un  partido,  digo  mal,  como  los  I 
partidos  agrupados  bajo  la  enseña  de  la  Coalición  Republicana  ¡ 
han  aceptado  nuestras   ideas   y  votado  con    nosotros  por  la 
autonomía.    Allí  veréis  como  el  partido  que  dirijo  el  insigne 
orador   Dn.   Emilio  Castelar   acepta   gran  parte  de  .nuestro 
Programa  refiriéndose  á  los  miembros  del  congreso  y  no  rechaza 
tampoco  en  principio  la  autonomía,  ántes  se  declara  propicio  á 
ace-ptarla.  en  determinadas  4  mdiciones.    Veréis  además  al  ilustre 
General  López  Dominguez,  que  es  la  mas  conspicua  figura  de  la 
izquierda  monárquica,  declarar  que  la  asimilación  ha  fracasado  y  ' 
que  es  tiempo  de  examinar  con  imparcialidad  y  sin  pasión  nuestras 
soluciones  ;  veréis  por  último  al  Gobierno  dispuesto  á  cumplir  sus 
promesas  y  á  darnos  las  leyes  todas  de  la  península,  para 

QUE  LA  CIUDADANÍA   ESPAñOLA  SEA  UN    HECHO  EN  ESTE  SUELO."  !! 

Esto  decía  el  Sor  Montoro  el  9  de  Enero  de  1887  ;  pues,  bien, 
vean  ahora  á  que  altura  y  condiciones  estaban  las  promesas  del 
Sor  Montoro,  y  la  conducta  y  \i  moralidad  U  del  Gobierno  para 
con  la  Colonia  á  fines  de  1888  y  creemos  que  es  exactamente  lo 
mismo  hoy,  á  fines  de  1889. 

Al  efecto,  reproducimos  algunos  párrafos  del  discurso  del  Sor 
Dn.  José  Fernando  Gonzales,  pronunciado  en  el  Senado 
defendiendo  la  Autonomía,  en  el  que  se  hace  quedar  altamente 
DESLUCIDO  al  Sor  Montoro  ;  y  después  publicamos  el  valiente 
editorial  del  "  El  Triunfo  "  de  Stgo  de  Cuba,  que  lleva  por 
epígrafe  "  Puntos  Negros  "  y  autorizado  por  el  Sor  Don 
Eduardo  Yero  y  Buduén,  donde  se  justifica  que  ahora  (en  1889) 
está  las  Situación  política  mil  Teces  peor  que  en  1887.  ¿  Podría  la 
Central  decirnos  la  causa  6  el  por  qué  ? 

Oigamos  el  Sor.  González,  tenador  por  Puerto  Principe  : 

"  La  cuestión  de  Cuba  es  siempre  una  cuestión  escabrosa,  y 
hay  qu9  examinarla  liempre,  y  singularmente  on  estos  momentos, 
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§in  preocupaeidn  alguna  m  el  ©«piritu,  oon  Im  ojo»  abiirto8  ^  h 
realidad,  procurando  sacar  provecho  de  las  leooiones  de  la 
experiencia,  y  atendiéndose  siempre  á  la  realidad.  Y  eu  este 
sentido  pregunto  á  los  señores  Senadores,  no  con  la  pa8Í(5n  del 
hombre  político,  no  con  las  opiniones  doctrinales  que  yo  pueda 
tener  como  afiliado  á  una  determinada  escuela,  sino  sencillamente 
como  un  hombre  que  ha  visto  pasar  los  sucesos,  y  allá  en  lo  ín- 
timo de  su  espíritu,  ha  reflexionado  sobre  ellos  ;  y  dado  esto, 
pregunto  á  los  señores  Senadores :  ¿  no  es  verdad  que,  por  desdi- 
cha de  todos,  por  desgracia  de  la  patria  ha  existido  en  Cuba 
durante  diez  años,  una  horrorosa  guerra  separatista  ?  ¿Es 
vercad  ééto,  6  es  mentira  ?  Pues,  señores,  si  esto  es  cierto,  y  si 
además  es  verded  que  los  hechos  son  siempre  manifestaciones  de 
un  estado  moral,  y  que  nunca  se  producen  por  el  acaso,  ni  tam- 
poco por  la  voluntad  individual,  sino  siempre  por  la  voluntad 
colectiva  y  por  las  necesidades  de  un  estado  particular,  que 
virtualmente  los  contiene,  ¿  qué  significa  esa  guerra  dé  diez  años 
con  sentido  separatista  ?  ?  Es  ó  no  este  un  caso  que  debemos 
estudiar  y  tener  en  cuenta  como  legisladores,  como  españoles  y 
como  amantes  de  nuestro  país  ?  " 

El  partido  liberal  ha  cometido  graves  errores  en  lo  relativo 
á  la  cuestión  de  IJltramar  ;  en  1837  cerro  las  Córtes  á  los 
representantes  de  Cuba.  Estaban  aquellos  representantes  á  las 
puertas  del  Parlamento,  traían  en  toda  regla,  para  tomar  parte 
en  las  deliberaciones  del  Poder  legislativo,  sus  actas  y  sus  poderes 
y  se  encontraron  con  que  la  suspicacia  y  la  desconfianza  les 
negaban  el  derecho  más  alto  que  hasta  entonces  habian  disfrutado. 
Los  que  tal  hicieron,  recordarán,  sin  duda,  la  pérdidad  de  Amcrici 
á  principio  de  siglo,  pérdida  cuyas  causas  no  necesito  decir  por- 
que la  historia  las  proclama ;  pero  conviene  decir,  que  entonces 
se  consagró  el  régimen  especial,  y  quedó  afirmada  como  in- 
dispensable la  dictadura  militar  que,  á  mi  juicio,  tanto  daño  nos 
ha  hecho.  Aquellos  hombres  volvieron  á  Cuba,  amando,  sin 
duda  alguna,  sinceramente  á  su  Patria  española,  pero  con  la 
muerte  en  el  alma,  porque  adivinaban  Ib  que  había  de  suceder 
más  ó  menos  inmediatamente." 

observad,  vosotros  los  que  decís  que  conocéis  á  Cuba  y  que 
habéis  sentido  sus  palpitaciones ;  observad  lo  que  sucedió  poco 
después  ;  la  literatura,  el  arte,  la  ciencia,  en  una  palabra,  todas 
las  manifestacionos  que  podían  escapar  á  la  suspicacia  política, 
revelaban  su  sentido  de  queja,  prorrumpían  en  un  acento  de 
agravio,  que  luego  se  fué  condensando  y  formulando  por  esa  ley 
de  atracción,  en  virtud  de  la  cual  lo  mayor  absorbe  á  lo  menor, 
en  la  tendencia  separatista.** 

"  La  sociedad  cubana  continuó  de  esta  manera ;  las  dudas 
fueron  creciendo,  y  entonces  hubo  un  momento  (que  debe  ser  dé 
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gloria  para  el  jefedel  partido  eonservftdor,  y  qm  p^r  esto  ínitmo, 
aunque  eea  bu  advórsario  político  no  se^  la  quiero  escatimar,) 
hubo  un  momento  de  verdadera  inspiración  en  que  se  dijo  ;  "  es 
necesario  dar  una  satisfacción  á  esas  Islas,  abrirles  nuevos  sende* 
ros;  oir  sus  quejas^  y  en  lo  justo  y  posible  satisfacerlas,  y  en- 
tonces fué  cuando  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  llamó  para  oir  sus 
reclamaciones  á  los  hombres  que  con  mas  autoridad  llevában  la 
representación  de  la  Isla  de  Cuba/' 

Yo  vi  entonces  á  esos  hombres  ;  yo  les  hable,  y  recuerdo  sus 
esperanzas  y  sus  sentimientos  de  verdadero  patriotismo  ;  llamá- 
banse Morales  Lemus,  Pozos  Dulces,  Azcárate,  Saco  ;  eran,  en 
una  palabra,  todo  lo  más  ilustre  y  respetable  de  la  Isla  de  Cuba. 
Abrigaban  la  confianza  de  qne  iban  á  recobrar  aquellas  libertades, 
sin  las  cuales  ningún  pueblo  puede  vivir  en  el  mundo  ni  ninguua 
persona  digna  alentar,  y  con  esa  esperanza  contestaron  con- 
cretamente al  programa  político,  económico  y  administrativo  que 
había  formulado  el  Gobierno.  Pero  j  ah  !  cuando  hubieron 
realizado  aquella  obra  bien  intencionada,  mediante  la  cual  en- 
tendían ellos  que  ligaban  para  siempre  el  porvenir  de  la  isla  de 
Cuba  al  porvenir  de  la  madre  Patria^  se  marcharon,  y  no  necesito 
decir,  señores,  la  contestación  que  ss  dió  á  aquel  programa,  ni  lo 
que  después  aconteció,  porque  acerca  de  esto  quiero  guardar  todo 
género  de  reservas.'* 

"  Hay  una  política  que  aquí  prevalece  y  con  la  que  declaro 
ingenuamente  que  nunca  estaré  conforme.  Consiste  esa  política 
en  creer  que  tratándose  de  nuestras  Antillas  y  posesiones  de 
Ultramar,  todo,  absolutamente,  debe  sacrificarse  á  la  conservación 
de  aquellas  territorios  para  España.  Declaro  que  este  no  ha  si- 
do ni  seiá  nunca  mi  criterio.  Para  mi,  Cuba  y  España  deben  estar 
unidas  siempre  por  el  derecho,  mediante  la  libertad,  mediante  la 
justicia  ;  mediante  estas  relaciones  morales,  económicas  y 
políticas,  que  por  nada  ni  por  nadie  deben  sacrificarse.  Por  mi 
parte,  no  quiero  que  continúe  aquel  omnia  pro  dominatione  con 
que  Tácito  caracterizaba  el  proceder  de  ciertas  gentes,  sino  que 
digo  y  diré  siempre  omnia pi'o  justiéia." 

"  Queda  después  de  esto  el  problema  de  cómo  se  deben 
gobernar  nuestras  Antillas  para  dar  satisfacción  á  las  necesidades 
de  aquel  pais  y  á  las  libertades  que  con  justicia  reclaman  todos  y 
cada  uno  de  sus  hijos." 

'*  Con  verdadero  placer  vi  en  el  Congreso  de  Diputados  aquel 
término  de  la  discusión,  en  el  cual  los  así  partidarios  de  unas 
como  los  de  otras  soluciones,  parecía  como  que  buscaban  un 
campo  neutral,  ó  mejor  dicho,  un  terreno  común,  en  donde 
pudieran  reconocerse,  trabajar  de  consuno  y  marchar  cada  cual 
luego  en  distintas  direcciones  hacia  eus  respectivos  ideales.  He 
visto  que  ha  continuado  esta  dirección  y  este  sentido  también  en 


^•ita  Cámara,  singularmente  por  parte  del  Sr,  García  Tufuon, 
ftjudado  eficazmente  esta  tarde  por  el  Sr.  Conde  de  Galarza. 
Estos  dos  señores  reconocen  como  nosotros  el  estado  lamentable 
en  que  se  encuentra  hoy  la  isla  de  Cuba,  especialmente  bajo  su 
aspecto  econdmioo  Uno  y  otro,  á  mi  juicio,  quieren  lo  que  es 
absolutamente  necesario,  lo  que  el  señor  Ministro  de  Ultramar  ha 
debido  hacer  en  el  mucho  tiempo  que  lleva  sentado  en  ese  banco: 
la  perfecta  identidad  constitucional  de  los  hijos  y  habitantes  de 
Cuba,  con  los  individuos  y  los  hijos  de  la  península.  ¿  No  es 
verdad  que  quieren  esto  esos  señores^  {EL  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  :  La  hay  ya.)  No  hay  la  entidad  constitucional,  señor 
Ministro  de  Ultramar,  porque  si  es  verdad  que  allí  está  pro- 
mulgada la  Constitución,  si  es  verdad  que  se  ha  llevado  un  cierto 
número  de  novedades  saludables,  todavía  no  existe  allí  ni  la  ley 
electoral,  ni  la  de  asociaciones,  ni  la  del  juicio  oral,  que  es  una 
garantía,  cuya  importancia  dejo  al  buen  juicio  del  Sr.  Slinistro  d© 
Ultramar,  que  debe  conocer  cómo  se  administra  la  justicia  en 
aquella  antilla.  Y  esto  de  la  identidad  constitucional  es 
absolutamente  necesario,  constituye  hoy  el  primer  deber  y  aún 
la  verdadera  grandeza  de  las  naciones  colonizadoras,  y  es  también 
lo  que  tiene  derecho  á  exigir  todo  peninsular  en  aquella  tierra, 
porque  no  puede  decir  con  razón  ó  á  lo  menos  con  legítimo 
orgullo,  que  es  español,  el  quo  no  tiene  las  garantías  y  el  estatuto 
personal  propio  del  español  en  el  Península." 

"  Pero  con  ser  esto  de  trascendencia  suma,  aun  importa  más  al 
cabo,  que  estos  derechos  políticos,  que  estos  derechos  naturales 
estén  perfectamente  garantidos,  porque  cuando  se  dan  estos 
derechos  sin  sus  corresp(mdientes  garantías,  es  algo  asi  como  una 
cosa  abstracta,  que  carece  de  toda  realidad.  Y  en  prueba  de  ésto, 
tengo  que  hacer  un  recuerdo  á  la  Cámara.  Hace  poco  tiempo 
vine  yo  aquí  a  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si 
autorizaba  el  proceder  del  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba, 
que  había  impuesto  por  sí  una  contribución  á  los  Municipios  de 
aquella  Isla  para  atender  á  una  obligación  que  no  estaba 
presupuestada  en  las  cuentas  del  Estado.  Y  por  maravilla,  bien 
lo  sabe  el  señor  Balaguer,  hubo  de  contestarme  S.  S.  que  no 
autorizaba  eso  ;  pero  no  por  maravilla,  sino  por  cosa  natural  y 
corriente  en  S.  S.,  dijo  en  seguida  que  el  proceder  de  aquella 
autoridad  era  correcto  y  hallábase  estrictamente  ajustado  á  la  ley. 
Y  yo  digo  á  S.  S.  :  l  qué  garantías  tiene  el  individuo  de  la  isla 
de  Cuba  de  que  su  patrimonio  ha  de  ser  respetado,  y  de  que  no  se 
le  puede  exigir  ningún  impuesto,  sino  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución del  Estado,  cuando  S.  S.  llega  hasta  el  extremo  de 
afirmar  aquí  que  está  autorizado  el  Capitán  General  Gobernador 
de  la  isla  de  Cuba  para  exigir  un  impuesto  por  sí  y  ante  sí,  y  no 
condena  ese  acto  como  se  debe  condenar  ?    Ubrando  de  esta  suer- 
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te,  ?  qué  clase  de  garantía  tiene  el  derecho  de  todos  y  cada  uno 
de  los  españoles  de  aquella  Antilla  ?  Porque,  j  ah,  señorei 
Senadores  !  hay  algo  peor  que  el  no  tener  un  derecho,  y  es  tener- 
los y  no  poder  disfrutar  de  ellos  sin  correr  el  riesgo  de  verlos 
impunemente  escatimados  por  la  arbitrariedad.'* 

l  Que  dicen  los  miembros  de  la  Junta  Central  á  estos  párrafos 
del  discurso  del  Sor  González  ? 

Oigamos  ahora  al  Sor  Yero  y  Buduén,  de  Santiago  de 
Cuba,  en  su  editorial  titulado: 

PUNTOS  NEGROS. 

 *'  La  historia  es  inexorable, 

aquello  que  no  puede  resolverse  por 
medio  de  la  discusión,  tarde  ó  temprano 
ha  de  resolverse  por  las  armas. 

 Es    preciso   ceder,  y  ceder 

mucho  en  beneficio  de  nuestros  herma- 
nos de  Ultramar. 
Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
"  Acaban  de  verificarse  unas  elecciones  municipales  y  su 
resultado,  ya  previsto,  es  un  desastre  para  la  isla  de  Cuba,  porque 
confirma  la  forzosa  esterilidad  á  que  se  nos  condena  dentro  del 
régimen  imperante,  á  pesar  de  que  á  nuestro  lado  se  encuentra  la 
opinión  pública,  que  no  puede  sino  favorecer  resueltamente  al 
Partido  Liberal  Autonomista,  profundamente  arraigado  en  el 
sentimiento  y  en  las  convicciones  del  pais." 

Grandes  deben  ser  las  cortapisas  puestas  por  la  legislación 
vigente  y  agravadas  por  prácticas  maquiavélicas  y  corruptoras,  al 
desarrollo  y  afianzamiento  de  las  aspiraciones  de  esta  tierra,  para 
que  cada  vez  que  éstas  hayan  de  manifestarse  en  las  urnas  obten- 
gan por  recompensa  de  su  indiscutible  valimiento  entre  los 
genuinos  elementoa  del  país,  marcadísimo  retroceso  en  lo  que  ee 
refiere  á  nuestra  intervención  en  los  asuntos  públicos,  de  los 
cuales  se  nos  va  apartando  cada  dia  más,  hasta  que  lleguemos  á 
ser  excluidos  por  completo.  Cada  elección  es  una  derrota  por 
todo  extremo  humillante,  porque  los  veredictos  que  ciñen  á  la 
frente  de  los  conservadores  el  laurel  de  fáciles  victorias  no 
significan  ni  con  mucho  el  fallo  de  la  opinión  cubana,  sino  al  con- 
trario, su  vergonzoso  vencimiento,  es  decir,  que  un  pueblo  digno 
de  ser  libre,  está  condenado  á  ser  juguete  de  una  facción  por  la 
política  parcial,  mezquina  é  intransigente  de  unos  gobiernos  que 
la  apoyan  con  leyes  dictadas  en  su  favor,  con  la  fuerza  de  todos 
sus  elementos  oficiales  y  con  la  complicidad  que  se  traduce 
dejándola  hacer  para  que  quede  ahogada  la  voluntad  de  Cuba  en 
•1  revuelto  mar  de  los  fraudes  é  iniquidades  que  se  llaman  listas 
electorales,*' 


A  tiempo  que  esto  sucede,  en  Madrid  se  trata  de  la  reforma 
de  la  vigente  ley  electoral,  que  es  una  gigantesca  mixtificación 
por  nosotros  soportada  pacientemente.  Tócale  al  Sr.  Becerra, 
autor  del  nuevo  proyecto,  la  gloria  de  intentar  con  él  un  atentado 
contra  los  derechos  políticos  de  los  nacidos  en  esta  región 
antillana;  el,  liberal  y  demócrata  de  toda  su  vida,  según  dicen, 
rompe  con  sus  antecedentes  y  rasga  su  historia,  y  para  Cuba  no  es 
más  que  un  vulgar  integrista  que  ante  todo  ha  de  asegurar  el 
patriótico  fin  de  sojuzgar  á  los  cubanos,  obligándolos  á  inclinar  la 
cabeza  y  á  doblar  la  rodilla  ante  sus  amos  los  peninsulares.  Tejada 
de  Valdosera  declaró  que  la  ley  actual  se  había  hecho  para 
asegurar  «1  predominio  del  partido  español;  y  Becerra  vá  más  allá 
todavia,  puesto  que  da  desmesurada  é  irritante  extensión  á  un 
objeto  político  bastante  por  sí  solo  para  justificar  la  airada  y 
tumultuosa  protesta  de  un  pueblo  que  en  algo  estime  su  decoro. 
¿  Es  que  se  confia  en  que  la  isla  de  Cuba  agotó  sus  recursos  en 
una  lucha  de  diez  años,  y  en  que  la  necesidad  de  reposo  ha  muerto 
esas  energías  ?  ?  Es  que  se  cree  que  somos  impotentes  para  hacer 
Taler  nuestros  justísimos  derechos  y  nuestras  lejítimas  aspiraciones, 
qne  se  puede  abusar  impunemente  de  las  desgracias  que  nos 
agobian  y  uncirnos  sin  riesgosas  consecuencias  al  yugo  de  nuevas 
y  repetidas  vejaciones  V' 

^'  Lo  cierto  es  que  nuestros  dominadores,  con  el  Ministro  de 
Ultramar  á  la  cabeza,  á  todo  se  atreven,  y  la  reforma  venidera 
■era  una  serie  de  trabas  que  opongan  mayores  obstáculos  que  lo 
•ubaistente  á  nuestra  intervención  en  los  destinos  del  país  que 
tenemos  más  derecho  á  dirigir  que  las  gentes  adventicias  y 
forasteras  que  aquí  se  dan  con  insultadora  arrogancia  aires  de 
■eñores  por  los  títulos  que  se  derivan  de  su  nacimiento  en  tierras 
de  la  Metrópoli.  Si  prevalece  el  intento,  tendremos  mas  clara- 
mente señaladas  la  inferioridad  del  cubano,  reducido  é  mísera  con- 
dición, y  la  prepotencia  de  los  españoles  sin  condiciones.  Ciega 
Dios  á  los  que  quiere  perder,  y  al  abismo  vamos  caminando  á  paso 
de  locomotora." 

"  ¿  Pasará  el  proyecto  ?  ¿Se  convertirá  en  ley  !  No 
ciertamente  sin  la  mas  ruda  oposición  de  nuestros  Representantes 
en  las  Córtes  de  la  nación.  Ellos  tendrán  nueva  ocasión  de  hacer 
resonar  con  elocuencia  la  voz  de  la  justicia  y  de  demostrar  la 
ceguedad  de  los  gobiernos  que  desatienden  las  lecciones  de  la 
experiencia  y  prosiguen  la  política  desastrosa  qne  ha  traido  dias 
de  luto  para  todos  y  empañado  con  manchas  indelebles  el  brillo 
do  los  glorias  patrias.  Consignarán  sus  protestas,  aunque  mucho 
nos  temamos  que  sean  ahogadas  por  mayorías  desconocedoras  de 
los  asuntos  coloniales  y  puestas  al  servicio  de  las  ruines  pasiones 
del  partido  que  no  tiene  mas  Dios  que  su  soberbia,  mas  ley  que 
ftu  medrOi  ni  mas  patriü  que  «ub  bastardas  ambiobneSi'^ 


"  Acaso  el  proyecto  se  haya  hecho  con  el  deliberado  proposito 
de  que  fracase  para  mantener  el  statu  quo  y  no  dar  de  ninguna 
manera  satisfacción  á  las  aspiraciones  del  pais,  harto  ya  d«  tanta 
y  tan  continuada  farsa.  En  la  prolongación  de  la  situación 
actual  está  interesado  el  partido  de  Union  Constitucional,  que 
explotó  á  su  sabor  y  para  su  provecho  la  ley  electoral  vigente, 
de  la  cual  se  sirve  para  forjar  con  toda  clase  de  amaños,  electores 
suyos  sin  derecho  al  voto  y  excluir  á  los  genuinos  representantes 
del  pais,  convirtiéndola  de  esta  suertesen  instrumento  odioso  para 
dominarnos,  para  encumbrar  á  los  que  aquí  no  tienen  más 
afectos  ni  intereses  que  las  sugestiones  de  su  odio  y  los  impulsos 
de  su  insaciable  codicia." 

Notoria  es  la  oposición  hecha  por  los  conservadores  á  la 
reforma  de  la  ley  electoral ;  por  todos  los  medios  la  han  retardado 
y  obstruido,  así  como  también  es  conocido  el  afán  de  los  liberales 
para  obtenerla  en  la  convicción  de  que  por  este  medio  quedaríamos 
en  mejores  condiciones,  demandadas  urgentemente  por  la  justicia 
y  por  todo  género  de  consideraciones  políticas.  Hay  ya  precisión 
de  hacer  algo ;  mas  se  acomete  la  obra  con  tan  farisáicas  in- 
tenciones que  se  dá  el  escándalo  de  que  sea  preferible  lo  subsisten- 
te á  lo  venidero ;  y  como  los  conservadores  están  seguros  de  que 
asegurarán  mejor  sus  privilegios,  engendradores  de  antagonismos 
y  odios  fecundos  en  funestos  resultados,  obsérvase  el  fenómeno 
de  que  ellos,  los  reaccionarios  y  obstruccionistas  de  siempre, 
saludarán  con  alborozo  la  reforma,  y  nosotros,  los  liberales  que 
hemos  luchado  con  incansable  tesón  por  conseguirla,  seremos  sus 
encarnizados  opositores  y  quemaremos  el  último  cartucho  para  no 
sancionar  con  nuestra  voz  ni  con  nuestro  voto  una  ley  que  vendrá 
á  añadir  una  ignominia  más  á  las  muchas  que  en  silencio 
devoramos." 

"  Ni  el  statu  quo  puede  ser  aceptado  por  nosotros,  ni  menos  ©1 
proyecto  del  Sr.  Becerra,  demócrata  descendido  á  siervo  vulgar 
de  reaccionarios  sin  fe  ni  pudor  político.  Aquel  implica  nuestra 
sumisión  á  un  estado  de  cosas  quo  no  soporta  resignadamente 
ningún  pueblo  que  tenga  en  estima  su  honor  ;  este  es  la  mayor 
burla  que  se  nos  hace  en  medio  de  nuestros  infortunios,  una 
bofetada  que  se  nos  imprime  en  el  rostro  porque  se  cree  que  no 
se  corre  el  riesgo  de  recibir  otra  en  justa  reciprocidad." 

De  una  ú  otra  manera,  nn  reto  so  nos  lanza,  y  diríase  que 
hay  empeño  en  traer  situaciones  de  fuerza.  Mucho  convienen  á 
los  conservadores,  y  la  prueba  está  en  que  conscientemente  las 
provocan.  Se  imaginan  que  el  pais  no  las  acepta  ni  es  capaz  de 
sostenerlas,  y  por  éso  cuentan  con  la  inmunidad  para  la  realización 
de  sus  abusos.'' 

"  Y  están  equivocados,  ciertos  excesos  colman  la  medida 
exasperan  los  ánimos,  oscurecen  pl  juicio  mas  sereno,  hacen  qu« 
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ios  arrebatos  de  la  pasión  sustituyan  á  los  movimientos  reflexivos, 
y  por  estos  caminos — hay  que  decirlo  con  toda  claridad — se 
marcha  á  la  revolución.  Por  lo  que  respecta  al  Oriente,  hoy 
como  ayer  y  mañana  como  hoy,  estará  en  su  puesto  ;  y  si  la 
reforma  proyectada  para  mengua  nuestra  llega  á  ser  ley  y  si  no  se 
nos  hace  justicia,  lo  prabable  es,  que  convocado  el  pais  á  unai 
tlecciones  generales  de  diputados  á  Cortes,  los  liberales  dejemos 
desiertos  loi  comicios,  sea  cual  fuere  la  resolución  de  los  que  rigen 
loi  destinos  de  nuestro  partido." 

Y  no  lo  decimos  como  opinión  individual  nuestra. 
Recogemos  voces  autorizadas  que  formulan  la  suya  y  anotamos 
tendencias  que  se  pronuncian  entre  hombres  muy  caracterizados 
de  nuestros  centros  directores  y  entre  elementos  muy  valiosos  de 
esta  región,  la  región  de  las  luchas  titánicas.  El  Oriente  recogerá 
el  guante  y  apelará  al  retraimiento,  no  para  cruzarnos  de  brazos 
en  la  esterilidad  de  una  silenciosa  y  contraproducente  protesta  ; 
no  par»  mirar  impasible  cómo  se  consuma  la  ruinn  de  nuestras 
libertades,  sino  para  arrostrar;  á  la  corta  ó  á  la  larga,  las  con- 
secuencias de  sus  actos  :  que  no  titubeará  en  hacer  el  sacrificio  si 
así  lo  exijen  la  soberbia  de  los  intransigentes  y  la  honra  de  la 
patria,  y  probará,  que  colocado  en  el  terreno  de  las  supremas 
reivindicaciones,  no  ha  de  faltarle  para  llevarlas  á  cabo  el  poderoso 
elemento  á  que  se  refería  Ygnacio  Agrámente  y  Loinaz  :  la 
vergüenza.*' 

El  autor  de  este  artículo  fué  inmediatamente  reducido  k 
prisión  é  incomunicado,  y  desde  luego  considerado  como  un 
criminal  que  la  sociedad  teme,  rechaza  y  condena.  Este  proce* 
der  se  conoce  en  Cuba  cómo;  ¡¡  Libertad  de  Imprenta  !! 

Después  de  grandes  esfuerzos  y  protestas,  y  con  los 
preliminares  de  empeños  y  disimule  vd  ^  8f  ^.  Se  ha  puesto  en 
libertdd  bajo  ciertas  condiciones  que  se  leen  bien  deslindadas  en 
"  El  Triunfo  "  de  esa  misma  localidad,  y  que  reproducimos  : 

En  libertad. — Eespués  de  11  días  de  una  prisión  á  todas 
luces  arbitraria,  y  como  consecuencia  de  un  procedimiento  á 
nuestro  entender  arbitrario  también,  por  habérselo  arrogado  la 
jurisdicción  militar,  se  accba  por  fin,  prévia  la  fianza  de  $  1,000 
ayer  de  tarde  depositada  por  nuestro  dignísimo  jefe  señor  Sánchez 
Hechavari  ía,  más  la.  personal  que  así  mismo  se  ha  exigido  y  que 
noblemente  ha  aceptado  aquél,  se  acaba  de  dar  la  libertad  á 
nuestro  querido  y  valiente  Director  don  Eduardo  Yero  y 
Buduén,  en  quien  tiene  ahora  más  que  nunca  todavía  fijas  laS 
iradas  el  país  cubano,  y  de  quien  esperamos  todos,  actos  y 
soluciones  en  consonancia  con  la  gravedad  de  los  suecsos  que 
e  poco  acá  se  vienen  observando  en  el  seno  de  est&  sociedad  tan 
ondamente  perturbada  ya  y  tan  necesitada^  si  no  quiere  monr^ 
el  «ifaerzo  vigoroso  y  viril  de  shs  hijos.** 


u 

CAPITULO  5P. 

Partido  Separatista  ó  Radical. 

PROGRAMA  POLITICO. 
Publicado  en  íai  columnas  de  "  El  Deber  "  y  La  Verdad,  y  que 
sinboliza  solamente  nuestros  principios  políticog. 

PROCLAMAMOS  : 

1  P.  La  República  (Jubana. 

2  ?.  La  Soberanía  niicional  por  medio  del  sufragio  universal. 

3  ?.  La  Inviolabilidad  del  hogar ;  libertad  individual 

4  ?.  Que  la  asamblea  nacional  tenga  poder  bastante  para 
deponer  los  secretarios  del  gobierno. 

5  P.  Que  los  casos  de  guerra  ó  enmienda  constitucional  S'ian 
decididos  por  la  votación  popular. 

6  ?  Que  el  gobierno  no  adopte  jamás  ringun  credo  religioso, 
dejando  al  pueblo  en  la  mas  ámplia  libertad  de  conciencia ; 
prohibiéndose  de  una  manera  concluyente  toda  forma  externa, 
procesiones,  &. 

7  P  Separación  absoluta  de  las  iglesias  de  la  administración 
pública,  de  las  escuelas,  de  los  establecimientos  de  beneficencia ; 
gugetándose  en  todo  á  las  contribuciones  corrientes  de  la  nación  y 
á  las  leyes  que  regularizan  las  asociaciones  benéficas 

8?.  Enseñanza  integral  gratuita  para  todos  en  todos  los 
grados,  prohibiéndose  ocupar  niños  menores  de  13  años  para  el 
trabajo. 

9-  Libertad  absoluta  de  pensar,  hablar,  escribir,  reunirse, 
contratar,  trabajar,  asociación,  profesión  y  religión. 

10  Emancipación  progresiva  de  la  mujer  con  derecho 
á  votar  y  desempeñar  cargos  públicos  ú  oficiales. 

11  Y  gualdad  de  derechos  entre  los  hijos  naturales  y  los 
nacidos  de  matrimonio. 

12  ?'  Absoluta  libertad  de  testar. 
ISP'  Juicio  por  jurados. 

14"  Derecho  de  castigar  limitado  al  derecho  de  la  defensa 
social. 

15     Abolición  de  la  pena  de  muerte. 

El  partido  radical,  ó  separatista,  al  que  pertencemos,  tiene 
sus  ramificaciones  en  el  exterior  pero  el  cérebro  en  la  Isla. 
Cuando  un  cubano  putrde  manifestar  su  opinión  libremente 
siempre  dejar  traslucir  su  aspiración  y  su  esperanza  á  tener  una 
pat!*ia.  Sí,  ésta  es  nuestra  convicción,  convicción  sincera  y 
honrada  que  nos  hace  siempre  abrigar  la  esperanza  de  que  tarde 
d  temprano  Cuba  será  libre ;  fe  que  nos  envigoriza  mas  y  mas 
para  estar  constantemente  dispuestos  á  ofrecer  á  nuestro  país  lo 
muy  poco  que  valemos. 


Dentro  d©  nuestro  partido  hay,  como  es  natural,  subdmiaionoa 
tobre  /ormaSf  lo  cual  comprendemos  fácilmente,  pues  de  esta 
impugnación  de  procedimientos,  de  este  choque  do  ideas  surge  ]a 
luz  que  indefectibiemente  debe  guiarnos. 

No  puede  haber  progreso  en  los  pueblos  ra  perfectibilidad 
en  principios  sin  que  exista  y  se  desarrolle  cierto  atletismo 
político.  Esta  es  la  marcha  de  las  sociedades,  es  el  curso  que 
siempre  ha  seguido  la  humanidad.  Creer  que  todos  han  de  estar 
conformes  con  lo  que  piense  un  solo  hombre,  6  un  hombre  quizá 
mal  aconsejado  d  influenciado,  daria  la  idea  mas  mezquina  y 
triste  de  la  sociedad  en  que  se  vive,  se  empañaría  ese  círculo  de 
luz  que  se  coloca  sobre  las  inteligencias  claras  y  superiores  y  las 
masas,  entorpecidas  ó  mal  guiadas,  se  entregarian  á  la  explotación 
incondicional  de  hipócritas  y  perversos. 

Empero,  de  la  tácita  aceptación  que  hacemos  y  admitimos 
con  referencia  á  la  oposición  en  formas  y  procedimientos,  y  que 
necesariamente  tiene  que  desariollorse  en  el  corazón  de  cada 
partido  político  para  que  llegue  á  la  perfección,  ála  á  consolidación 
que  en  si  debe  tener  el  todo  apoyado  por  cada  una  de  las  fracciones, 
hay  un  abismo  insondable  especialmente  cuando  se  trata  del 
bien  procomunal,  de  un  fin,  de  una  patria. 

Si  hay  algún  hijo  de  Cuba,  ó  con  títulos  á  tal,  que  crea  qué 
sin  su  influencia,  ó  qué  sí  se  retira  del  cumplimiento  de  su  deber, 
se  entorpecerá  la  suerte  futura  de  nuestro  pais,  ese  señor  «e 
engaña,  está  en  un  grave  error  ;  y,  sea  quien  fuere,  es  inperativo 
decirle  que  los  pueblos  y  las  grandes  causas  no  se  formaron  para 
los  hombres,  fiino  que  estos  vinieron  á  la  vida  material  para 
encauzar  la  humanidad  por  medio  de  agrupaciones,  y  al  que  no 
quiere  servir — ó  cree  que  vale  mucho — se  le  cercena  o  rechaza,  no 
faltando  jamás  otros  y  otros  que  ocupen  su  lugar.  Yamos  é 
iremos  adelante.  No  nos  cansaremos,  y,  cuando  desaparezcamos 
de  la  escena,  otros  vendrán  que  continuarán  la  obra ;  sí,  la  con- 
tinuarán porque  los  que  van  creciendo  estarán  mas  agraviados  y 
serán  mas  radicales  que  nosotros;  tendrán,  ademas,  nuestro 
ejemplo,  leerán  la  historia  de  nuestros  sacrificios  y  querrán  hacer, 
por  lo  raénos,  tanto  como  nosotros. 

Nuestro  partido  se  ha  representado  siempre  por  las 
emigraciones,  y  las  emigraciones  forman  el  eco  de  nuestra 
justificada  querella  puesta  por  nuestros  antecesores  ante  la  córte 
suprema  del  deber  y  de]  patriotismo.  En  cada  localidad,  y  en  su 
abnegado  aislamiento,  las  emigraciones  simbolizan  una  ttmenaza 
activa  contra  el  despotismo  que  ejerce  el  gobierno  de  España  en 
Cuba,  a  despecho  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Sin  las  emigraciones  se  perdería  quizás  el  hilo  histórico, 
tradicional  y  activo  de  nuestras  pasadas  agitaciones  políticas,.y 
no  podriamos  engarzarlas  y  unificarlas  con  los  hechos  contem- 
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poráneos;  pues  ,cuAudo  en  el  seno  de  la  patria  aparece  indiferente, 
laoundaria,  y  hasta  se  trata  con  desprecio  algunas  veceSi  la  idea  de 
la  independencia  ;  cuando  sus  prohombres  se  agitan  pidiendo  la 
autonomía  y  suplicando  al  gobierno  que  les  permita  ser  españoles, 
las  emigraciones,  sintetizando  la  mas  elocuente  protesta  contra  el 
gobierno  que  allí  ríje,  se  congregan  y  organizan  para  presentar 
al  mundo  sus  quejas  y  emprender  así  con  mas  brío  la  obra  de 
redención. 

En  otros  tiempos,  bajo  distintas  condiciones,  cuando  la 
civilización  no  habia  aun  germinado  lo  bastante  para  ilustrar  al 
hombre  incondicionalmente,  al  primer  grito  de  igualdad f  justicia 
y  libertad  dado  por  el  pueblo,  se  congregaban  todos  los  tiranos  y 
déspotas  formando  una  liga  asquerosa  y  miserable  para  invadir 
juntos,  con  estrepitosos  alharidos,  el  altar  y  el  trono  de  la  ley 
natural,  haciendo  crujir  bajo  sus  infames  plantas  el  derecho  y  la 
razón  ;  pero  hoy,  gracias  á  esa  evolución  progresiva  que  germina 
y  florece  en  medio  de  los  pueblos  oprimidos,  tan  pronto  como  las 
masas,  cansadas  de  sufrir,pronuncian  esas  tres  misteriosas  palabras, 
tiemblan  los  gobiernos  déspotas  y  venales  porque  no  es  fácil 
prepecir  donde  estallará  el  rayo  de  la  justicia  6  la  centella  del 
derecho  ultrajado  y  pisoteado.  Desgraciados  los  que  manejan  el 
supremo  poder  de  una  nación,  desdichado  el  gobierno  cuyo  pueblo 
siente  que  se  inflama  su  corozon  al  pronunciar  la  palabra  libertad, 
pues  indica  que  ha  sonado  ya  la  hora  fatal  en  que,  con  el  cincel 
de  la  justicia,  se  ha  puesto  de  relieve  la  igualdad  entre  todos  los 
hombres  sin  destincion  de  razas  ó  colores. 

El  problema  que  tenemos  hoy  delante  y  en  el  que  es  preciso 
fijar  nuestra  atención  es  el  siguiente  :  ¿  Debemos  los  cubanos 
quedarnos  tranquilos  y  conformes,  contemplando  solamente  la  obra 
y  sacrificios  de  nuestros  antecesores  ?  ¿  Oree  el  gobierno  que  sí 
continúa  sacrificando  al  pueblo,  sembrando  el  terror  por  todas 
partes,  que  con  esa  conducta  sanguinaria  y  feroz  puede  impedir 
la  revolución  y  hacer  que  modifiquen  sus  opiniones  los  hombres 
que  aman  la  libertad  por  principio  y  por  conciencia  ? 

Justificado  está  por  la  experiencia  que  ni  los  horrores  y 
tormentes  ideados  por  el  gobierno  mas  tirano,  ni  las  expiaciones 
mas  cruentas  por  que  ha  podido  pasar  pueblo  alguno ;  ni  el  llanto, 
la  miseria,  el  luto  y  el  sufrimiento  por  que  se  han  visto  asediadas 
la  familia  y  la  sociedad ;  ni  el  sistema  de  educación,  goces  y 
engaños  que  con  tino  y  malicia  ha  podido  delinear  un  gobierno 
que  iutencionalmente  ha  atenido  siempre  al  pueblo  sumido  en  la 
mqyor  abyección,  han  podido,  en  su  dia  y  hora,  modificar  las  ideas 
y  sentimientos  de  ese  mismo  pueblo  y  su  legítima  libertad  de 
acción. 

Los  cubanos  residentes  en  la  Isla,  que  tienen  hijos  pequeños 
que  aún  no  están  en  perfecta    conciencia  de  su  deder,  que 
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descoaooea  ia  historia  y  q_m  m  han  lei^o  la  vitla  M  Inñniío  nilmero  da 
patriotas  que  les  han  precedido,  cuando  los  cantos  y  endechas 
populares  les  pongan  de  relieve  su  pasado,  entonces,  niños  aún  o 
adolescentes,  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  y  dándoles  ejemplo 
del  deber,  se  lanzarán  á  hacer  lo  que  muchos  de  sus  predecesores 
hicieron  y  pasarán  ^los  indiferentes  por  la  pena  y  el  martirio  de 
ver  á  sus  hijos  queridisimos  subir  también  las  gradas  del 
PATÍBULO  con  la  frente  erguida  y  serena  ante  el  deber,  la  fe  y  el 
entusiasmo  por  la  patria.  Aun  mas,  verán  que,  por  su  abandono 
y  reprochable  apatía,  las  familias  de  sus  hijos  serán  el  blanco  de 
la  desgracia  y  el  sufrimiento,  á  la  vez  que,  quizas,  tengan  los 
políticos  de  hoy,  (^5  autonomistas)  que  hacen  grandes  esfuerzos 
por  entorpecer  nuestros  trabajos,  que  cubrirse  el  rostro 
arrepentidos  y  avergonzados  de  sus  doctrinas,  sus  propagandas  y 
sus  desengaños. 

Las  luchas  revolucionarias,  acaparadas  por  torcidas  in- 
terpretaciones sobre  la  manera  de  conspirar,  nos  guiaván 
irremediablemente  á  la  orgía  patriótica.  No  pretendemos  augurar 
un  camino  sembrado  de  flores  para  los  que  anhelan  la  libertad  de 
nuestra  patria ;  pero,  pretender  también  que  nuestro  pueblo 
carezca  de  los  naturales  elementos  trastornadores  que  han  existi- 
do y  existirán  en  todos  los  paises,  oponiéndose  al  desarrollo  y 
realización  de  los  principios  mas  grandes  y  sublimes  que  proclama 
la  humanidad,  seria  exijir  de  nuestra  educación,  razón  de  ser  y 
condición  social  un  imposible  que  rozaría  los  límites  de  la  locura ; 
pues,  si  bien  es  cierto  que  nuestro  pueblo  tiene  la  abnegación  y 
patriotismo  necesarios  para  ir  impávido  al  sacrificio  y  saludar  con 
viril  sonrisa  los  borrosos  aparatos  del  patíbulo,  también  es  positivo 
que,  algunas  veces,  carecemos  de  esa  serenidad  que  combate  las 
formas  y  procedimientos,  que  conjura  los  peligros  y  calma  las 
agitaciones  violentas.  Siempre  debemos  recordar  que  las  ovaciones 
transitorias  son  nubes  preñadas  de  maldad  que  el  viento  arrastra 
con  violencia  para  que  se  disipen  antes  de  besar  el  horizonte,  y 
en  su  oportunidad  otras  aparecerán  mas  radiantes  que  encauzarán 
la  equidad  y  la  justicia  y  que  identificarán  el  queblo  con  la 
verdadera  vida  de  las  instituciones  democráticas,  haciéndole  com- 
prender que  la  opinión  es  libre,  como  libre  y  expansiva  es  la  con» 
ciencia,  como  libre,  independiente  y  absolutamente  dueña  de  si 
misma  es  la  inteligencia . 

EL  10  DE  OCTUBRE  DE  1868. 
ó 

UNA  RESEñA  HISTÓRICA  DE  LA  REVOLUCION  DE  CUBA. 

El  10  de  Octubre  de  1868  Ese  dia  de  tanta  significación 

f>ara  nosotros  trae  á  la  memoria  recuerdos  que  elevan  el  espíritu  á 
a  esfera  digna  y  honrosa  del  mas  abnegado  patriotismo :  re- 
cuerdos que,  despertando  en  la  inteligencia  aspiraciones  á  una 
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aoborantii  nacional,  nos  señalan  el  único  camino  que  tienen  loa 
que  aún  gimen  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud  y  que  desean  erijir 
el  templo  imperecedero  y  sublime  de  su  libertad. 

Sí,  dormía  un  pueblo  sufrido,  inteligente  y  laborioso  en  medio 
de  una  atmosfera  letal.  El  temor  que  inspira  el  desequilibrio 
político,  en  el  terreno  de  los  hechos,  dominaba  el  ensoberbecido 
oleage  de  las  agitadas  pasiones  coloniales  ;  empero,  ese  pueblo,  al 
parecer  tranquilo  y  sumido  en  la  inercia  del  deber,  tenia  perfecta 
conciencia  de  su  mal  gobierno,  y,  al  lanzarse  en  busca  de  la 
verdadera  vida  de  todo  hombre  libre,  le  animaba  un  principio 
político  explícito  absolutamente  resuelto  á  llevarlo  á  feliz  término. 
Además  ya  se  habia  infiltrado  la  idea  revolucionaria,  y  el  deseo  de 
sacudir  el  tiránico  gobierno  que  le  regía  habia  fructificado  de  tal 
manera,  que  el  grito  de  libertad  dado  en  Yara,  cruzándose  en 
todas  direcciones,  hizo  conocer  en  un  mismo  dia  que  la  justicia  ha- 
bia sido  nuevamente  invocada,  y  que  los  cubanos,  oprimidos  por 
el  mas  absurdo  y  torpe  de  todos  los  gobiernos,  iban  á  disputar  sus 
derechos  y  prerrogativas  para  obtener  su  libertad.  La  población 
de  Cuba,  en  aquellos  momentos  solemnes,  no  estaba  toda  ella  ini- 
ciada en  el  secreto,  pero  directamente  afectada  en  sus  mas  vitales 
intereses,  cada  uno,  en  su  conciencia,  esperaba  que  algo  ex- 
traordinario tenia  que  suceder.  Llego  la  hora,  y  el  pueblo, 
ávido  de  arrojar  los  miserables  y  vergonzosos  harapos  del 
coloniage  mas  abominable  y  criminal,  ansioso  de  conquistar 
dignidad  política,  secundo  unánimemente  la  idea.  El  choque 
producido  por  la  repercusión  del  golpe  terrible  dado  al  primer 
eslabón  de  la  esclavitud  colonial,  trajo  al  frente  de  la  situación  al 
pueblo  en  masa  á  cuyos  oidos  llegaban  centuplicadas  las 
vibraciones  de  aquella  agonia  fatal  en  que  se  veia  envuelta  la 
metrópoli. 

Lucha  titánica  y  desigual  hubo  de  iniciarse  entre  un  pais  no 
preparado  para  la  guerra  y  un  gobierno  fuerte,  resuelto  y 
avezado  al¡  crimen  y  al  martirio.  Siguieron  diez  años  de  cons- 
tante batallar  ;  en  ese  período  el  mundo  '  sorprendido '  presencio 
actos  de  herosimo  y  de  valor,  á  la  vez  que  cuadros  terribles  y 
conmovedores  que  simbolizaban  la  mas  refinada  crueldad  y 
justificaban  el  mas  marcado  retroceso  hácia  loa  primeros  dias  del 
cristianismo  y  de  la  fé.  Expatriaciones,  confiscaciones,  cárcelee, 
presidios,  patíbulos,  asesinatos  y  todas  las  invenciones  y 
ADELANTOS  DEL  AVERNO  SO  implantaron  y  consumaron  para  de- 
tener y  destruir  la  Revolución  en  su  período  embrionario.  Todo 
Fué  INUTIL.  Los  hijos  de  la  libertad,  con  sus  pechos  abnegados, 
se  abrían  paso  para  llevar  adelante  el  estandarte  del  derecho  y  la 
justicia     ¡i  Fatales,  infortunados  fueron,  pero  no  cobardes  ni 

pequeños  !!  que  la  historia  responda  de  sus  hechos  :  que  ella, 

con  lenguaje  mas  elocuente,  les  hará  la  justicia  que  merecen  y  á 
que  son  acreedores  Sí;  los  esfuerzos  sobrehumanos  de  los 
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qua  oambatian  por  ua  priaoipio,  do  los  que  lo  sacrificaban  todo  ei^ 
«ras  de  la  patria,  no  encontraban  el  apoyo  y  protección  qu« 
merecían  ante  el  mundo  libre  yá  y  civilizado  que  los  admiraba. 
Las  potencias  europeas  contemplaban  con  estoica  indiferencia  sus 
esfuerzos  ;  veian  que  una  monarquía,  copartícipe  de  sus  expropia- 
ciones, se  desprestijiaba  y,  con  desdeñosa  y  vituperable  frialdad, 
80  inclinaban  disimulada  é  hipócritamente  bácia  el  tirano.  En 
esta  campña  desigual  librada  entre  la  libertad  y  la  tiranía, 
batalla  final  que  daba  la  jdven  América  contraía  tradicionalmente 
opresora  Europa,  hasta  los  Estados  Unidos  hicieron  completa 
abstracción  de  sus  principios  y  doctrinas  :  se  olvidaron  de  que  su 
paz,  su  progreso  y  su  independencia  la  debían  al  apoyo  y  co- 
operación de  la  generosa  Francia  ;  y,  amparados  por  leyes  interna- 
cionales que,  en  su  espirita  especulativ,  jamás  han  respetado, 
abrieron  incondicionalmente  sus  arsenales  y  sus  depósitos  para 
que  fuese  allí  España  á  proveerse  de  cañoneras,  armas,  municio- 
nes y  pertrechos  de  todas  clases  ;  simultáneamente,  y  en  esa  cuna 
de  la  libertad,  nuestras  expediciones  eran  detenidas,  apresadas, 
confiscadas,  y  hasta  hubo  mandamientos  de  prisión  contra  los  que 
eran  delatados  como  cómplices  ó  armadorei».    Sí,  ésta  es  la  verdad 
sin  adornos  ni  rodeos.    España  i^)  necesita  vijilar  las  costas  de  la 
Isla  ni  las  expedido  •  ^,  la  marina  de  guerra  americana  le  hace 
gratuitamente  este  servicio.    IsTo  obstante,  injustos  seriamos,  y 
mas  que  injustos  ingratos,  sino  tuviésemos  una  frase  de  reconoci- 
miento y  carino    para  aquella  entusiasta    sección  del  pueblo 
americano  que,  con  distinto  criterio  á  su  gobierno,  hizo  grandes 
esfuerzos  para  ayudarnos  á  cara  batir  al  poderoso  enemigo  que 
teníamos  de  frente,  sí;  porque  España  entóoces  era  y  es  una 
nación  potentísima  comparada  con  la  Revolución  Cubana  ;  sin 
embargo  los  cubanos  no  retrocederán,  combatirán  contra  todo3  los 
elementos  conjurados,  contra  innumerables  obstáculos,  p'^ro  avan- 
zarán;  sí,  avanzarán  con  paso  firme,  sereno  y  resuello.  La 
humanidad  puede  permanecer  indiferente,  está  bien,  paciencia  ;. 
pero  retroceder,  abandonar  la  idea,  jamas  !  . 

No  hay  que  hacerse  ilusiolios  ni  inventar  temores,  no.  Sabe- 
mos que  la  libertad  cuesta  muy  caro,  carísimo,  pero  la  compra- 
remos á  cualquier  precio.  La  Revolución  de  Cuba  no  la  cons- 
tituye una  combinación^  ni  un  plan,  ni  las  emigraciones  ni  los  que 
viven  en  la  Isla,  I^^O  ;  la  revolución  es  una  junta  permanente 
elejida  por  la  idea  ;  es  un  cuerpo  ejecutivo  constantemente  en 
acción  ;  es  un  ejército  experto  y  resuelto^  cuyas  filas  aumentan 
diariamente,  y  con  estos  elementos,  que  podemos  considerar 
ViTALÍcios  para  Cuba,  la  Revolución  no  puede  ser  jamás  vencida. 
Fracasarémos  en  algunas  tentativas,  está  bien  ;  pero  esos  mismos 
fracasos  nos  darán  la  necesaria  experienciafpara  proceder  con  mas 
tino,  ser  si  se  quiere  más  discretos,  menos  confiados  ;  pero  disolver- 
S9  el  partido,  separarse  uno  de  la  causa,  no  apoyar  la  revolución 
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6  renunciar  á  la  patria     ah !!  eso  jamas  !  es  quimérico  pensarlo, 
absurdo  y  criminal  creerlo.- evo  para  realizar   nuestro  bello' 
ideal  necesitamos  que  cada  República  sur  y  centro  americana . 
sea  nuestra  sincera  y  leal  amiga  ;  que  en  vez  de  presentarnos 
obstaculizada  la  cuesta  difícil  que  tenemos  que  ascender,  nos 
abran  los    brazos    generosamente    para  envigorizar  nuestros 
esfuerzos  con  el  acompasado  latir  de  sus  abnegados  y  veteranos 
corazones.    Cuba  no  puede  olvidar  jamás  el  poderoso  auxilio  dado 
por  todas  ellas  en  la  pasada  lucba,  y  es  preciso  recordar  que  los 
amigos  en  la  desgracia  y  el  infortunio  son  amigos  eternos  ;  y, 
aunque  débil  y  extenuada  hoy  por  los  inmensos  sacrificios  que  ha 
sufrido  y  las  innumerables  víctimas  que  cuenta,  Cuba  abriga  ía 
mas  absoluta  confianza,  la  mas  firme  convicción,  de  que,  mañana. 
coTiio  ayer,  recibirá  el  apoyo  y  protección  de  todas  las  Repúblicas 
hermanas,  no  solamente  porque  ella  forma  una  parte  importante, 
de  la  familia  americana ;  sino  porque  en  sus  esfuerzos  y  aspi- 
raciones está  amparada  y  justificada  por  el  derecho,  la  razón  y  la 
civilización, 

DOCUMENTO  IMPORTANTE. 

Damos  publicidad  á  la  exposición  que  hicieron  el  Vice- 
presidente y  Secretario  de  Relajones  Exteriores  de  la  República 
de  Cuba  al  pueblo  Americano  en  1871,  no  solamente  porque  en 
ella  se  pone  de  relieve  ante  la  humanidad  el  trato  injusto  é  ini- 
cuo que  recibía  el  pueblo  cubano,  exijiendo  á  la  vez  á  los  Estados 
Unidos  que  fuesen  consecuentes  con  sus  doctrinas;  sino  porque 
corrobora  las  apreciaciones  que  hemos  desarrollado  en  nuestra 
reseña  histórica  de  la  Revolución,  y  nos  servirá  ademas  de  veredicto 
para  otros  documentos  relativos  á  las  crueldades  del  Q-obierno 
Jíspañol  durante  aquel  terrible  y  agonizante  período  expiatorio. 

Suplicamos  á  nuestros  lectores  lo  examinen  con  calma  y  que 
recuerden  siempre  los  hechos,  abusos  y  horrores  que,  con  la 
publicación  de  este  documento,  certifican  dos  de  los  mas 
distinguidos,  acrisolados  y  eximios  ciudadqnos  de  la  causa  do  la 
Libertad.  La  manifestación  á  que  nos  referimosjdice  asi  : 
Cuba  al  pueblo  Americano. 

"  Delegados  de  la  República  de  Cuba  en  el  extranjero,  para 
promover  cuanto  pueda  servirle  de  auxilio  en  la  guerra  por  eu 
libertad  que  sostiene  con  España,  pedimos  la  atención  dol  pueblo 
americano  al  conmemorar  el  tercer  aniversario  de  nuestra 

DECLARACION  DE  INDEPENDENCIA. 


^'  Los  Estados  Unidos  se  constituyeron  en  República  ;  y  su 
ejemplo  despertó  del  letargo  y  sirvió  de  gaia  á  los  pueblos 
abrumados  por  el  férreo  yugo  de  la  España,    Las  que  habian  sido 


ooloniasjescuálidas,  se  convirtierou  en^naciones  independientes :  y  la 
América  continental  respiró  libre  desde  la  Tierra  del  Fuego  hasta 
lás  Californias.  Solo  Cuba  y  Puerto  Rico  permanecieron- 
esclavizadas;  porque  merced  á  su  situación  insular  pudieron  sus 
opresores  impedir  que  penetrasen  en  ellas  las  corrientes  redentoras 
de  la  revolución,  y  porque  los  Estados  Unidos,  á  impulsos  de  una' 
política  aunque  egoista,  pusilánime,  se  opusieron  á  que  debiesen 
la  libertad  á  sus  hermanas  del  continente  meridional. 

"  Pudo  así  España,  con  la  tenacidad,  en  el  mal,  que  la 
caracteriza,  concentrando  los  restos  de  su  poder,  y  desvanecida 
con  la  tolerancia  de  esta  Gran  República,  perfeccionar  en  Cuba 
su  sistema  de  tiranía,  fomentar  la  esclavitud  á  despecho  de  sus 
tratados  y  délas  creencias  del  siglo,  y  establecer  un  baluarte 
avanzado  del  despotismo,  desde  donde  á  ella  y  á  las  potencias 
europeas  les  fuese  dable  atentar  en  ocasiones  propicias  contra  la 
pazo  la  indepsndencia  de  los  pueblos  americanos.  Cuba  sirvió 
do  base  para  la  espedicion  de  los  aliados  contra  Méjico  :  Cuba 
fué  el  refugio  de  los  corsarios  y  el  arsenal  y  deposito  de  los  con- 
federados del  Sur  ;  allí  se  urdieron  los  engaños  y  de  allí  salieron 
las  tropas  y  los  tesoros  para  la  reconquista  de  Santo  Domingo. 

"  Pero  el  mal  no  florece  á  perpetuidad:  la  injusticia  no  logra 
jamas  extinguir  por  completo  la  noción  del  derecho;  y  del  abuso 
mismo  de  la  fuerza  nacen  las  ocasiones  y  la  reacción  suficiente  á 
derrocarla.  La  codicia  de  los  españoles  los  indujo  á  no  esquivar 
el  comercio  con  los  otras  pueblos,  y  el  aislamiento  intelectual  y 
moral  no  pudo  ser  ya  tan  completo  que  cerrase  de  todo  punto  la 
entrada  á  la  luz  de  las  ideas  vivificantes,  y  á  la  animación  que  en 
todo  organismo  social  producen.  El  aumento  de  población,  el 
auje  de  la  riqueza,  los  progresos  de  la  instrucción  á  pesar  de  la 
suspicacia  con  que  se  los  atajaba,  el  círculo  de  naciones  latinas 
recien  emancipadas,  y  mas  que  todo  el  trato  y  comunicación  in- 
cesantes con  los  Estados  Unidos,  foco  esplendoroso  de  libertad  y 
de  ventura,  hicieron  comprender  á  los  cubanos  la  santidad  de  sus 
derechos,  la  ignominia  de  su  estado,  y  que  no  podia  ser  conforme 
á  las  miras  de  la  Providencia  haberles  permitido  crecer  y 
multiplicarse  en  un  pedazo  de  tierra  privilegiada  por  el  cielo, 
dando  las  manos  á  dos  continentes  libres,  y  en  el  camino  de  todos 
ios  pueblos  civilizados,  para  no  ser  más  que  el  postrer  anillo  de 
una  cadena  ya  derruida,  sin  otro  porvenir  que  la  abyecta  condición 
do  colonos.  Para  hacérsela  sentir  con  mayor  escarnio,  las  Cortes 
españolas  y  el  monarca"  em.peñaron  con  la  más  grave  solemnidad 
la  honra  de  la  nación,  en  fe  de  que  harían  justicia  á  sus  derechos  ; 
y  la  nación  española,  las  Cortes  y  el  monarca,  se  burlaron  de  su 
empeño.  Protestaron  los  cubanos;  sus  protestas  perdiéronse  en 
las  amarguras  de  la  expatriación,  cuando  no  fueron  ahogadas  por 
el  lazo  del  verdugo;  suplicaron;  y  el  resultado  de  sus  súplicas 
fué  mayor  peso  de  contribuciones,  lujo  mayor  en  la  abritraricdad 
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con  que  86  les  regia  j  hasta  que  al  fio,  agotado  el  sufrimiento  de 
tanto  engaño,  de  tanta  exacción  y  vilipendio,  apelaron  al  último 
remedio  de  lo3  pueblos  contra  la  tiranía  ;  y  el  10  de  Octubre  de 
1868  proclamaron  su  resolución  da  separarse  de  Españi  para 
siempre,  y  conquistar  su  independencia,  ;  Resolución  herdioa  en 
el  puñado  de  hombres  mal  armados  6  sin  armas  que  primero  se 
arrojaron  á  la  pelea !  Resolución  al  parecer  temeraria  en  su 
caudillo !  pero  resolución  que  en  pocos  días  les  entregó  una  gran 
extensión  de  la  isla,  y'contra  la  cual  se  han  estrellado  los  esfuerzos 
y  el  poder  de  toda  España,  al  cabo  de  tres  años  de  una  guerra  que 
en  ferocidad  por  parte  de  ella,  no  encuentra  igual  ni  en  los  horrores 
de  su  primitiva  historia  en  el  Nuevo  Mundo. 

Constituida  la  República  de  Cuba,  declarada  en  su  ley 
funlamental  la  libertad  y  la  igualdad  de  todos  sus  habitantes,  sin 
distinción  de  razas,  y  electo  Presidente  Carlos  Manuel  de 
Céspedes,  creyó  éste  que  en  ningún  otro  pueblo  hallaría  su  patria 
mas  fervorosas  simpatías  que  en  el  pueblo  coronado  aun  con  los 
laureles  de  una  lucha  titánica  en  que  no  dudó  comprometer 
hasta  su  existencia  por  sacar  de  la  esclavitud  á  cuatro  millones 
de  semejantes,  y  que  con  su  historia,  sus  instituciones 
democráticas,  y  su  envidiable  prosperidad,  invita  á  lo'í  otros  menos 
afortunados  para  que  sigan  sus  huellas.  Ademas,  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  al  proclamar  y  sostener  la  doctrina  que 
América  tiene  que  ser  de  los  americanos,  y  que  no  consentirán  la 
ingerencia  de  los  poderos  europeos  en  los  asuntos  políticos  de 
esta  parte  del  mundo,  han  asumida  el  carácter  de  protectores 
esclusivos  de  las  nacientes  repúblicas  y  la  responsabilidad  de  con- 
servar incólume  su  independencia  :  necesario  era  por  tanto  que  el 
Presidente  Céspedes  buscase  ántes  que  en  ningún  otro  el  re- 
CDnocimiento  y  el  apoyo  moral  del  Grobierno  de  Washington.  Y 
en  verdad  que  al  principio  parecieron  fundadas  sus  esperanzas. 
El  General  Grant,  estrechando  la  mano  del  representante  de 
Cuba,  lo  exhortó  á  sostenerse  ;  el  Secretario  do  Estado  ofreció  á 
España  sus  buenos  oficios  para  poner  término  á  la  guerra  civil  de 
Cuba,  por  medio  de  un  tratado  que  asegurase  su  independencia ; 
protestó  contra  el  modo  bárbaro  con  que  se  hacía  la  guerra  en 
aquella  isla;  y  amenazó  con  que  tendría  que  reconocer  á  los 
cubanos  los  derechos  de  beligerantes. 

"  Por  desgracia,  esperanzas  que  parecían  tan  seguras  no 
llegaron  á  realizarse.  Esp:iña  desairó  los  buenos  oficios  que  se  le 
brindaban :  y  aunqne  los  cubanos  se  han  sostenido  tres  años,  y 
aquella  nación  prosigue  su  órden  de  esterminio  con  centiplicada 
barbarie,  no  ha  llegado  sin  duda  todavía  la  hora  que  deba  poner 
término  á  las  atrocidades  de  que  han  sido  víctimas  ciudadanos  de 
este  país,  y  contra  las  cuales  se  protestaba  con  energía  hace  mas 
de  do3  años,  por  ser  opuestas  á  las  prácticas  de  los  países  cristianos 
y  civilizados. 


Cuba  respeta  las  consideraciones  muy  poderosas  sin  duda, 
que  hayan  demorado  el  reconocimiento  de  sus  derechos  de 
beligerante  por  parte  del  Gobierno  de  Washington,  y  que  la 
hayan  impedido  intervenir  siquiera  en  nombre  de  la  humanidad  y 
y  de  los  principios  sancionados  por  el  derecho  de  gentes,  para 
que  se  regularice  la  guerra  exterminadora  que  va  reduciendo  á 
cenizas  la  isla.  Pero  Cuba  no  puede  menos  de  lamentar  que  el 
pueblo  americano,  tan  sensible  y  entusiasta  siempre  para  todas 
las  causas  nobles  y  generosas,  no  haya  seguido  demostrándole  sus 
simpatías  con  el  mismo  calor  que  al  principio  de  la  lucha,  por 
deferencia  á  la  actitud  de  su  Gobierno. 

"  La  pasión  que  nos  inspira  nuestra  causa,  no  nos  ciega  hasta 
el  punto  de  desconocer  que  una  gran  cuestión  internacional  ha 
debido  influir  en  las  resoluciones  del  Gobierno  y  en  la  opinión 
del  país  respecto  á  Cuba.  Mientras  aquel,  siguiendo  las  ins- 
piraciones del  Senado  y  del  Congreso,  reclamaba  á  Inglaterra 
daños  ocasionados,  no  ya  por  violación  de  las  leyes  de  neutralidad 
permitiendo  que  de  sus  puertos  saliesen  corsarios  armados  para 
hostilizar  el  pabellón  americano,  sino  por  haber  reconocido  con 
precipitación  derechos  de  beligerantes  a  los  confederados  del  Sur, 
lógico  era  abstenerse  de  reconocer  esos  mismos  derechos  á  los  in- 
surrectos cubanos,  para  no  ofrecer  dato  alguno  que  pudiese 
perjudicar  las  reclamaciones  pendientes.  Pero  el  tratado  de 
Washington  ha  venido  á  resolver  las  dudas,  y  á  confirmar  la 
doctrina  de  antemano  aceptada  en  el  derecho  de  gentes.  En 
efecto  :  del  tratado  de  Washington  se  desprende  que  la  facultad 
de  reconocer  un  estado  de  guerra  entre  dos  6  mas  partes,  es 
discrecional  é  inherente  á  la  soberanía,  y  la  nación  que  la  ejerce 
no  ofende  á  ninguno  de  los  beligerantes,  mientras  permanezca 
neutral  entre  ellos ;  ademas  de  que  así  lo  habia  entendido  el  mismo 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  antes  del  tratado,  puesto  que 
jamas  formuló  queja  alguna  contra  España  por  haber  esta  re- 
conocido los  derchos  de  los  confederados,  sin  embargo  de  que 
distó  mucho  de  observar  la  ley  de  neutralidad,  favoreciendo 
cuanto  pudo  á  los  separatistas  del  Sur. 

"  En  tal  estado,  la  humanidad,  la  justicia  y  la  libertad  ¿  no 
claman  de  consuno  por  que  se  proceda  con  España  y  con  Cuba  del 
mismo  modo  que  España  procedió  con  los  Estados  Unidos  y  la 
Confederación,  cuando  apenas  hablan  pasado  dos  meses  del  ata- 
que del  fuerte  Sumter  ?  La  revolución  de  Cuba  cumple  tres 
años  hoy  10  de  Octubre.  Los  agentes  españoles  con  telegramas 
mentidos,'parecióndoles"poco  darla  por  extinta,  llegan  á  suponer 
consumada  la  pacificación  de  la  isla,  en  tanto  que  los  periódicos 
de  la  Habana  receñan  diariamente  encarnizados  combates,  y 
piden  con  instancia  veinte  mil  soldados  más,  que  la  metrópoli  se 
afana  por  mandar,  y  en  tanto  también  que  el  general  Gómez  con 
cuantiosas    fuerzas    insurrectas;  invade    la    jurisdicción  de 


Guantáaamo,  y  Calixto  García  se  apodera  del  pueblo  do  Jiguanf 
en  la  parte  Oriental  e  Ignacio  Agrámente  en  la  del  Centro  no 
deja'  punto  de  reposo  á  nuestros  enemigos.  La  España  ha  con- 
sumido en  tres  campañas  sin  gloria  millones  de  pesos  á  docenas : 
ha  visto  desaparecer  tres  ejércitos  con  sesenta  mil  hombres  ;  ha 
puesto  sobre  las  armas  hordas  no  menos  numerosas  de  voluntarios  : 
ha  inmolado  millares  de  cubanos  en  los  patíbulos  ;  y  por  ultimo, 
su  gobierno  ha  sido  desacatado  por  los  mismos  que  profesan  sos- 
tenerlo. Por  el  contrario,  los  republicanos  conservan  el  territorio 
insurrecto ;  y  sin  más  auxilio  que  loa  escasos  recursos  recibidos 
del  esterior  á  pesar  de  la  escuadra  bloqueadora,  mantienen  firmes 
su  resolución  de  hacer  efectiva  á  todo  trance  la  espulsion  de  sus 
tiranos. 

*'¿  Qué  otro  pueblo  ha  hecho  más  para  alcanzar  su  libertad, 
con  menos  auxilio  estraño,  ni  cercado  de  mayores  desventajas  ? 
¿  Qué  más  se  exije  á  los  cubanos  para  considerarlos  beligerantes  ? 
Las  república  de  Méijio,  Perú,  Chile,  Colombia,  Bolivia  y  el 
Salvador  las  han  reconocido  como  tales.  La  misma  España  les 
ha  enviado  emisarios  confidenciales  á  proponerles  convenio,  y  sin 
embargo  el  Gobierno  de  la  Union  permanece  espectador  in- 
diferente de  la  matanza  ! 

Pueblo  americano!  Tú,  que  eres  dueño  de  tus  destinos,  y  que 
comprendes  la  misión  que  la  Providencia  te  ha  señalado  en 
América ;  tú,  que  con  solo  la  fuerza  de  tu  opinión  libérrimamento 
espresada,  sabes  imprimir  á  la  política  de  tu  país  la  dirección  que  i 
la  justicia  aconseja,  ¿  sanciouarás  hasta  el  fin  con  tu  slencio  la 
obra  de  iniquidad  que  'se  consuma  á  tus  puertas  ?  En  Cuba  so 
roba,  se  mata,  se  viola  á  un  pueblo  por  el  crimen  de  haber  seguido 
tu  ejemplo,  aspirando  á  su  libertad  y  devolviéndola  á  sus  esclavos  :  ' 
en  Cuba,  tus  ciudadanos  son  insultados,  desposeidos,  asesinados  ; 
tus  mismos  cónsules,  escarnecidos,  obligados  á  ponerse  en  fuga 
para  salvar  su  vida,  por  solo  las  apariencias  de  simpatizar  con 
las  víctimas.  Tú  no  puedes  estar  de  parte  de  los  verdugos;  tú  no 
debes  gozarte  en  las  emociones  de  tan  horrendo  espectáculo.  Tü  | 
cultura,  tu  religiosidad,  tu  grandeza,  tu  mismo  interés  lo  re- 
prueban.  No  se  necesitó  mas  que  un  gesto  tuyo  para  que  el 
César  francés  se  retirase  humillado  de  Méjico  :  una  palabra 
bastará  para  que  tu  gobierno  comprenda  tu  voluntad  :  y  esa  pala- 
bra moderará  la  barbarie  de  una  guerra  inhumana,  y  salvará  para 
la  civilización  y  la  libertad  un  pueblo  que  se  debate  entre  las 
garras  implacables  del  depotismo.  ¿  Esperarás  para  pronun- 
ciarla que  Cuba  sea  un  desierto,  como  oración  fúnebre  de  los  que  ; 
murieron,  implorándote  I 

"Pueblo  americano!  Tú  pediste  auxilio  á  los  monarcaa  i 
europeos  para  conquistar  tu  independencia,  y  los  monarcas  te  lo 


dieron  :  ¿  lo  negarás  tú  á  otro^puebio  americatio  que  se  avergüen- 
za d©  ser  el  último  esclavo,  y  quiere  tambiea  ser  libre,  como  tú 
has  proclamado  que  debe  ser  toda  la  tierra  de  ximérica. 

Nueva  York  Octubre  10  do  1871. 

El  Vioe-Presidente  de  la  República  de  Cuba, 

F.  Y.  Aguilera. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Guha, 

EamoQ  Céíipedes. 

OTRO  DOCUMENTO  PARA  LA  HISTORIA. 
Reproducimos  la  importante  y  humanitaria  comunicación 
oficial  dirijida  por  el  Oral  Manuel  Quesada  al  Oral  Antonio 
López  de  Letona,  Gobernador  de  Santiago  de  Cuba,  proponie5adoie 
regularizar  y  humanizar  la  guerra,  y  á  la  que  el  Gral  J^etona 
no  dio  réplica. 

Después  de  este  noble  esfuerzo  por  parte  del  Gobierno  de 
Cuba  continuaron  consumándose  los  mismos  abusos  y  crímenes. 
Oigamos  al  Gral  Quesada  ; 

,  Btj''^-^  Junio  14  de  1S69. 
"  Excmo  Sr.  Geni,  i  al  Antonio  López  de  Letona. 
Hace  algún  tiempo  que  las  tropas  españolas  en  diversos 
puntos  de  la  isla  ejercen  una  guerra  que  desdice  de  la  civilización 
moderna.  La  muerte  de  ancianos,  mujeres  y  niños,  las  mutila- 
ciones de  cadáveres  y  el  asesinato  de  parlamentarios  .  indefensos^ 
el  saqueo  y  destrucción  de  propiedades  do  ciudadanos  pacíficos 
y  otros  hechos  que  la  pluma  se  resiste  á  consignar  y  el  pudor  se 
esfuerza  on  olvidar,  hechos  mandados  á  ejecutar  por  los  señores 
Valraaseda,  Mena,  Lámela,  Goyeneche  y  otros,  se  han  sucedido 
con  frecuencia  para  escándalo  de  la  civilización  y  mengua  de  la 
nación  á  que  Y.  E.  pertenece. 

Sin  embargo,  los  antecedentes  de  Y.  E.  en  la  política  española 
en  sus  relaciones  con  este  pais,  parece  que  daban  derecho  á 
esperar  de  Y.  E.  una  conducta  diferente  de  la  de  los  españoles 
antes  citados  y  tengo  la  pena  de  hacer  saber  á  Y.  E.  que  hoy  la 
columna  que  salía  del  Camagüey,  por  el  camino  de  Cuba,  se  ha 
entregado  á  su  regreso  á  cometer  actos  de  barbarie  semejante  á 
los  ya  enumerados.    Una  familia  indefensa  que  se  retiraba  a  los 
bosques,  espantada  como  es  natural  por  la  aproximación  de  nues- 
tros enemigos,  fué  perseguida  por  varios  individuos  de  la  fuerza 
^   movilizada,  los  cuales  lograron  alcanzar  á  un  tierno  niño  de  doce 
¿    años  de  edad,  en  quien  cebaron  su  incalificable  rabia,  asestándole 
^   siete  golpes  de  machete,  que  milagrosamente  no  le  causaron  la 
muerte  instantánea  aunque  el  pronóstico  facultativo  lees  funesto. 

Autoriza  Y.  E.  semejantes  hechos  ?  Quiere  Y.E.  continuar  de 
grado  6  bajo  la  presión  do  la  fuerza  voluntaria  la  política  iniciada 


por  sus  predecesores  ?  Deseo  saberlo,  Excmo.  Sr,  porqut 
hallándome  al  frente  de  las  armas  de  mi  pais,  mi  deseo  es  hacer 
la  guerra  á  la  dominación  española  hasta  arrogar  al  mar  á 
nuestros  opresores;  pero  no  quisiera  separarme  de  las  prácticas 
establecidas  por  las  naciones  cultas.  Tengo  dadas  pruebas  de  ello 
y  en  especial  una  muy  reciente  en  el  perdón  de  127  prisioneros 
españoles,  entre  ellos  diez  oficiales  cojidos  en  la  derrota  que  sufrid 
el  17  de  Abril  una  columna  que  marchaba  de  Manatí  á  las  Tunas. 
Prueba  de  que  nuestro  gobierno  invita  con  su  ejemplo  á  nuestros 
enemigos  á  ejercer  una  guerra  civilizada,  es  el  induHo  que  acaba 
de  conceder  á  los  presos  políticos  que  se  hallaban  en  su  poder. 

"Resumiendo  :  á  reserva  de  adoptar  en  los  otros  Estados  de  la 
Isla  la  conducta  que  observen  los  gefes  españoles  allí  en  operacio- 
nes, invito  á  Y.E.  á  que  norme  con  sus  hechos  la  que  se  ha  de 
adoptar  en  el  estado  del  Cainagii3y. 

ÍSi  creyere  Y.  E.  que  he  exajerado  en  la  consignación  de  los 
hechos,  puedo  enviar  á  su  presencia  al  niño  de  que  he  hablado 

mas    arriba,  llamado    Fructuoso  y  si    V.   E.    abriga  los 

sentimientos  que  repito  hay  que  esperar  de  sus  antecedentes,  me 
alhaga  la  idea  de  que  la  guerra  se  regularizará  en  el  territorio 
ocupa'xO  por  sus  tropas. 

Apx^ovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  la  seguridad 
de  mi  mayor  consideración,  con  que  queda  de  Y.  E.  respetuoso 
S.  Q.  B.  S,  M. —Manuel  de  Quesada.— Excúsalo  es  recomendar 
que  el  portador  de  esta  carta  queda  bajo  la  protección  de  Y.  E. 

Es  copia  conforme— Sibanicu  Junio  18  de  1869.— 

Ramón  Céspedes, 


CAPITULO  6  9, 

CUBA  Y  SU  PORVENIR. 

Soluciones  sobre  el  porvenír  de  cuba.  Venta  de  Cuba  á  los 

cubanos  y  medios  de  adquirirla.    consecuencias  que  sufrira 

espaiia  si  estalla  otra  revolucion  coronada  por  el  triunfo. 

Datos  estadísticos  sobre  la  población  blanca  y  de  color. 

No  puede  ocultarse  á  ninguna  persona  que  piense  con 
imparcial  criterio,  con  mediana  sensatez,  con  amor  á  la  justicia  y 
con  el  generoso  sentimiento  déla  paz,  el  progreso  y  la  civilización 
que  Cuba  ha  llegado  á  un  periodo  en  que  no  le  es  posible  continuar 
por  mas  tiempo  bajo  la  explotación  de  España,  por  la  sencilla, 
pero  poderosísima  razón,  de  que  ya  ella  no  puede  abastecer  las 
necesidades  del  gobierno.  Para  los  cubanos,  y  todos  aquellos 
que  la  han  adoptado  como  patria,  la  situación  actual  no  tiene  mas 
que  dos  soluciones,  ambas  son  costosísimas,  aunque  la  una  en- 
vuelve mas  sacrificios  y  abnegación  que  la  otra.  Estos  dos  medios 
son  generales  y  necesitan,  para  su  desenvolvimiento,  la  cooperación 
y  el  sacrificio  de  todos,  la  absoluta  abstracion  de  intereses  y  egoísmo 
de  parte  de  los  que  desean  el  progreso  y  felicidad  de  su  pais. 

El  primero  es  la  revolución  para  llegar  á  la  independencia 
absoluta  por  medio  de  la  fuerza.  Para  la  realización  de  esta  in- 
mensa obra,  no  tan  solo  de  gigantescas  proporciones  sino  de 
millares  de  dificultades  naturales,  analicemos  lo  que  hacen  los 
Cubanos,ó  los  que  aman  á  Cuba,  tanto  en  el  exterior  como  en  el 
interior.  En  el  interior  se  educan,  se  ilustran,  y,  apesar  del 
sistema  inquisitorial  y  restringitivo  que  observa  el  gobierno,  se 
congregan,  se  animan  é  inculcan  á  sus  hijos  las  ideas  y  principios 
que,  cómo  sa<:*rado  y  solemne  depósito,  recibieron  de  los  labios  de 
los  que  ya  no  existen.  El  pueblo  todo,  con  mas  ó  menos  ostenta- 
ción, es  republicano  y  aborrece  la  monarquía  aunque  se  presente 
bajo  las  formas  mas  lisongeras  y  halagadoras  ;  las  brizas  puras  y 
regeneradoras  de  América  destruyen  y  arrastran,  para  que  se 
pierdan  en  lo  infinito,  esas  ideas  mezquinas  y  mercenarias  de 
dominio  y  despotismo  que  solo  se  anidan  en  carcomidos  tronos, 
sostenidos  hoy  por  forzadas  bayonetas.  El  pueblo  cubano  ama 
la  libertad,  la  idea  de  la  independencia  de  la  patria  hace  latir  el 
♦  corazón  de  cada  uno  de  sus  hijos,  pero  50,000  bayonetas  ignorantes, 
y  por  lo  tanto  obedientes,  tienen  cerredas  y  custodian  las  puertas 
del  templo  de  la  justicia.  Ademas,  el  periodismo,  esa  palanca 
inflexible,  ese  fluido  imperceptible  que  penetra  y  se  amolda  á 
todas  las  exijencias  y  necesidades,  también  está  activo  einfatigable 
en  Cuba  ;  él  ilustra  las  masas,  y  bajo  formas  mas  ó  ménos  claras 
y  espresivas,  avanza  y  saca  de  la  oscuridad  á  la  inmensa  mayoría 
que  está  ansiosa  de  ilustración  y  de  progreso 


Es  verdad  que  hay  periódicos  de  distintos  colores  políticos, 
que  siempre  están  en  constante  y  reñida  polémica,  tanto  mejor  ; 
de  ese  choque  diario  sale  la  luz  y  la  verdad,  y  el  pueblo  aprende 
hoy  lo  que  ignoraba  ayer,  recibiendo  en  la  partida  provecho  é  ins- 
trucción. AljS^unos  de  ellos  son  de  altas  y  atrevidas  coacepciones, 
admiramos  su  patriótica  actitud,  reconociendo,  apesar  de  diferir  en 
principios,  que  han  hecho  y  hacen  un  gran  servicio  al  pfiis  en 
general,  y  particularmente  al  pueblo,  que,  por  la  constante 
predicación,  se  va  acercando  cada  dia,  mas  y  mas,  á  sus  derechos 
y  deberes.  Yeamos  ahora  que  es  lo  que  pasa  en  el  exterior. 
Los  emigrados  de  hoy,  como  regla  general,  no  son  los  timoratos 
novicios  del  68 — no;  entonces  no  conocían  ni  las  costumbres,  ni  la 
tolerancia,  ni  las  simpatías  de  los  paises  á  donde  emigraban  ;  no 
tenían  amistades,  relaciones  ni  obligaciones  mutuas  como  tienen 
hoy,  y  carecían  completamente  de  influencia;  entonces  no  había 
instituciones  revolucionarias  ;  el  pueblo  no  sabia  lo  que  verdadera- 
mente pasaba,  todo  se  le  ocultaba ;  la  prodiogiosa  y  potente 
rueda  revolucionaria  se  movía  secretamente,  y  solo  á  algunos 
privilegiados  se  les  permitía  llegar  hasta  el  altar  de  losmisterios ; 
entonces  el  pueblo  contribuía  para  la  causa  y  jamas  sabía  la 
verdadera  inversión  de  sus  fondos— no  queremos  significar  por 
esto  que  esta  inversión  fuese  mal  hecha — no — jamas,  lejos  de 
nosotros  esa  idea  que  no  pasaría  de  ser  una  presunción  gratuita  ; 
lo  que  queremos  decir  es,  que  ese  secreto  era  fatal,  mataba  el  en- 
tusiasmo antes  de  haberse  arraigado  sólidamente,  y  el  desaliento 
iniciaba  é  infundía  la  idea  de  los  partidos  ;  nada  destruye  la 
voluntad  y  el  deseo  de  llevar  la  abnogacion  hasta  eL  sacrificio 
como  el  misterio  y  el  secreto  elevado  hasta  lo  injusto  é  intolerable, 
dando  lugar  á  gerarquías  ó  prelaciones  que,  quizá  sin  intención, 
llegaban  á  establecerse  ;  esto  tenia  lugar  en  la  pasada  lucha  ;  pero 
hoy  todo  se  ha  modificado  :  hoy  hay  infiaitas  y  distint  as  ins- 
tituciones políticas ;  hoy  teñamos  comités  revolucioucirios, 
centros  republicanos  cooperativos  é  instituciones  de  recreo  é 
instrucción,  y  en  cada  uno  so  predica  é  inculca  la  misma  doctrina; 
ante  la  idea  de  la  libertad  de  la  patria,  todas  se  inclinan  y  hácia 
ese  fin  converjen ;  pero  esto  seria  de  poco  valer  si  cada  una 
trabájese  aisladamente,  sin  enlace,  sin  armonía,  sin  cooperación 
mutua ;  todo  esto  seria  poc  )  significativo  si  cada  agrupación 
tuviese  un  ídolo  á  quien  adorar,  una  individualidad  á  quien  servir 
y  tributar  honores  y  respetos  inmerecidos  ;  entonces  no  tendria- 
mos  el  valor  de  nuestras  convicciones  ni  la  conciencia  de  que 
nuestra  causa  y  nuestros  principios  triunfarán  al  fin. 

Se  sabe  perfectamente  bien  que  España  tiene  50,000  hombres, 
mas  6  ménos  sobre  las  armas,  entre  veteranos,  movilizados  y 
voluntarios  y  sobre  30  buques  de  guerra.  España  no  ignora 
que  tiene  que  continuar  siempre  lo  mismo.,  pues  el  dia  que  retire 


es- 
parte de  su  ejército  y  armada  seremos  inmediatamente  iíbres,  y 
por  esa  motivo  tiene  que  sostenerlos  y  sacar  recursos  ex- 
traordinarios ya  de  su  propio  seno  ó  del  corazón  de  las  naciones 
amigas.  Pero  en  el  exterior  tenemos  aún  mas  ;  contamos  con  ins- 
tituciones revolucionarias  de  todas  clases,  tenemos  oficiales 
que  con  su  sangre  y  su  valor  adquirieron  una  posición  que  aún  no 
les  satisfece,  y  desean  legar  á  sus  hijos  la  mas  perfecta  ejof^utoria, 
y  con  estos  oficiales  y  la  patriótica  cooperación  de  estas 
instituciones  llevaremos  al  corazón  de  Cuba,  cuando  así 
plazca  á  Todos  sus  hijos,  el  germen  de  la  vida  libre  que 
todos  deseamos  ;  formando,  al  fin,  aunque  pasando  por  cruentos, 
indecibles  y  terribles  sacrificios  y  privaciones,  una  patria  indepen- 
diente, diciendo  á  los  que  nos  sucedan  :  ahí  tenéis  ese  hogar 
amasado  con  sangre  y  abnegación  ;  trabajad,  ilustraos,  y,  en 
obsequio  á  la  memoria  de  los  que  os  han  precedido,  vivid  felices, 
dichosos  y  honrados,  teniendo  siempre  como  lema  el  respeto  á  la 
ley  y  el  amor  á  la  justicia  y  al  progreso. 

Ahora,  bien,  si  los  cubanos,  por  no  querer  perder  lo  existente 
hoy,  no  desean  lanzarse  á  la  revolución  para  llegar  á  la  in- 
dependencia por  medio  de  la  fuerza,  sino  gue  prefieren  hacer  el 
sacrificio  del  dinero  solamente  ;  si  desean  evitar  otra  situación 
mas  difícil  y  peligrosa  que  la  de  la  pasada  lucha,  que  se  adopte 
el  segundo  medio  que  vamos  á  proponer  :  la  compia  de  la  Isla. 

Deseamos  con  toda  sinceridadad  que  nuestros  humildes  con- 
ceptos, despojados  de  toda  pretensión  y  aspiración,  pasen  por 
encima  de  ciertos  obstáculos  y  pesimismos,  y  que,  modificándose, 
sirvan  de  iniciativa  para  algo  mas  tangible  y  provechoso. 

Nos  dirijimos  al  gobierno  de  España  y  pedimos  á  los  cubanos 
la  fraternal  indulgencia  de  su  atención.  El  gobierno  de  España 
sabe  perfectamente  bien  nuestra  situación,  pero  ¿  está  ella,  por 
ventura,  colocada  en  mejor  terreno  ?  Ella  conoce  que  hemos 
llegado  á  nuestra  virilidad  política,  y  que,  por  esa  razón, 
necesitamos  y  deseamos  nuestra  absoluta  manumisión,  nuestra 
ilimitada  libertad.  Ella  no  ignora  que  para  tenernos  dominados 
hoy  es  preciso  sostener  un  ejército  formidable  y  permanente ;  que 
las  cárceles  y  presidios  estén  siempre  llenos  de  cubanos,  que  el 
patíbulo  esté  siempre  preparado  ;  que  el  presupuesto  no  baje  de 
25  í  30  millones  de  pesos  ;  y,  lo  que  aún  es  peor,  que  mientras 
mas  tiempo  nos  triture  y  sacrifique  mas  profundo  será  el  abismo 
que  nos  separe  parala  reconciliación.  Por  nuestra  parte  sabemos 
que  España  es,  para  nosotros,  un  enemigo  formidable,  pero  ella 
tiene  que  convenir  también  que  nos  es  fácil  tener  la  Tsla  en  cons- 
tante alarma  y  agitación,  aunque  no  sea  mas  que  introduciendo 
pequeñas  espediciones  ;  que,  para  lograrlo,  no  necesitamos  de 
,  grandes  alicientes  ni  sacrificios  pecuniarios,  pues  siempre  hay  cen- 
tonarei  d©  butnos  patriotas  que  están  dispuestos  á  ir  á  Cuba  y  con. 


tribuir  de  ese  modo  á  consumar  la  obra  iniciada  por  nuestros 
antecesores  ;  España  ssbe,  y  por  una  amarga  experiencia,  que 
mientras  haya  pequeñas  partidas  recorriendo  los  campos  jamás 
habrá  paz  y  absoluta  tranquilidad,  ni  se  podrán  desarrollar  la 
agricultura  y  el  comercio,  porque  los  capitales  se  sustraerán  de  la 
circulación  á  causa  de  la  desconfianzi  ;  y  cuando  no  haya  riqueza, 
cuando  no  haya  comercio,  cuando  los  capitales  y  los  hombres  hayan 
emigrado  ¿  de  donde  sacará  España  los  30  millones  que  in- 
defectiblemente^ necesita  para  sostener  su  ejército,  marina  y 
empleados  ;  y  tiene  que  sostenerlos, p^í^s  el  día  que  retire  una,  parte, 
ese  dia  \  !  ese  dia  está  todo  perdido  para  ella — ese  dia  seremos 
libres.  ? 

Para  continuar  España  dominando  la  colonia  tendría  que 
traer  el  deñcit  de  las  cajas  de  la  nación,  y  ¿  puede  ella  hacer  eso, 
cuando  está  en  la  mas  completa  bancarrota  ?     Se  nos  dirá,  no 
obstante,  que  puede  contraer  empréstitos,  y  nosotros  preguntamos 
l  hallará  España  quien  le  facilite  millones  todos  los  años  ?  Que 
recuerde  España  que  si  Cuba  obtiene  su  independencia,  por  medio 
de  la  revolución,  dejara  ella,  al  retirarse  sembrado  el  pais  de  odios, 
venganzas  y  rencores  ;  y  que,  como  represalia  natural  y  lógica,  sus 
hijos,  quizás  entonces,  no  encontrarán  mejor  acojida  que  la  que 
recibieron  de  las  otras  Repúblicas  Americanas  después  de  su 
separación.    Que  recuerde  que  rechazando  sus  productos  de  sus 
mercados  ha  llegado  al  triste  y  lamentable  estado  en  que  está 
hoy,  que  casi  no  exporta  nada  para  ellas  y  lo  que  de  ellas  necesita 
tiene  que  obtenerlo  á  fuerza  de  efectivo. — La  prueba  mas  elocuente 
que  podemos  darle  es  la  reproducción  que  hacemos  á  continuación 
del  artículo  publicado  en  "  El  Progreso",  de  Madrid."  En  él  se 
vé  claramente  el  comercio  que  ha  sostenido  España  con  las 
ilepúblicas  Centro  y  Sud — Americanas  hasta  nuestros  dias  ;  este 
estado  justifica  lo  que  vale  ella  el  dia  que  cada  pais  tiene  la  libre 
acción  para  escojer  los  productos  que  necesita  en  el  mercado  que 
mas  convenga  á  sus  intereses  ;  y  esto  prueba  también  de  una 
manera  elocuente  los  perjuicios  extraordinarios  que  ha  recibido 
la  Isla  de  Cuba,  obligada,  como  está,  á  tomar  á  España  todo  lo 
que  ella  produce,  sosteniendo  ese  privilegio  por  medio  de  una 
tarifa,  en  la  cual  castiga,  con  una  escesiva  diferencia,  todo  pro- 
ducto que  pueda  entrar  en  competencia  con  el  nacional. 

Dice  "  El  Progreso:"  A  Venezuela  lleva  solamente  754 
129  pesetas,  y  en  cambio  le  toma  3.336,388.  Al  Ecuador  in- 
troduce 316.337  pesetas  y  recibe  6.500,000.  Al  Perú  exporta 
50,470  pesetas  é  importa  6,167,459,  y  con  algunas  Repúblicas  es 
tan  insignificante  su  comercio  que  ni  vale  la  pena  de  mencio- 
narse." 

"  Basta  reperar  en  nuestro  comercio  con  la  Isla  de  Cuba. 
Asciende  el  de  importación  á  23,352,609  y  á  67,713,198  el  de  ex- 
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portación,  No  diremos  que  en  absoluto  son  insignificantes  esa» 
cifras  ;  pero  pronto  el  lector  las  calificará  de  decadentes,  teniendo 
á  la  vista  las  estadísticas  comerciales  de  los  anos  anteriores  á 


18«2." 

Año.  Importación 


1862  53,566,798 

1863  58,758,409 

1864  ..55,011,323 

1865  53,986.262 

1870  38,845,685 

1S75  ;  27,86^,128 

1880  ,  29,135  979 

1881..,:.,.  ,  23,275,535 


Es  un  modo  de  progresar  que  se  lo  recomendamo.s  á 
Inglaterra,  Francia  y  Holanda,  para  que  aprendan  á  tratar  á  sus 
colonias.  En  veinte  años  hemos  reducido  á  la  mitad  el  comercio 
de  importación. 

"  ¿  Y  el  de  exportación  ?  Está  mejor  arreglado,  pues  sigue 
estacionario.  En  1862,  exportamos  á  Cuba  por  valor  de  5*V  ,719,444; 
adelantamos  en  1864.63,452,711 ;  volvimos  á  bajar  á  5ü, 346, 188  en 
1869  ;  subimos  de  nuevo  á  85,806,526  en  1875,  para  descender 
nuevamente  á  62,907,688,  en  1873  ;  y  si  bien  reconquistamos  una 
alza  de  7,000,000  en  18S4,  fué  para  volverlos  á  perder  al  año 
siguiente.  Es  un  curioso  movimiento  ondulatorio  que  nada 
tiene  que  ver  con  el  progresivo  de  la  civilización.  ¿  Vamos  á 
comparar  á  Cuba  con  la  India  inglesa  o  con  la  Australia  ?  ¿Es 
acaso  un  pais  de  donde  en  1871  se  exportaron  71,000  quintales  de 
trigo  y  en  1882  mas  de  14  milliones  de  quintales  ? 

Pero  ¿  qué  vamos  á  llevar  á  América  ?  Preguntarán  mas 
de  cuatro  españoles,  empeñados  en  no  salir  del  estado  salvaje. 
¿  Yamos  á  llevar  tejidos,  herramientas,  máquinas,  maderas, 
objetos  de  lujo,  embarcaciones  y  otros  artículos  qus  tomamos  á 
otras  naciones  europeas  ?  ¡  Nada  de  eso  !  Ni  libros,  ni  revistas, 
que  publican  en  castellano  en  Paris,  Londres  y  Leipaick,  ni  azogue 
para  sus  minas  de  plata,  que  remitimos  á  los  mercados  ingleses; 
y  con  recurrir  á  estos  en  demanda  de  géneros  coloniales,  mientras 
Noruega  nos  traiga  por  valor  de  45  á  50  millones  de  reales  de 
bacalao,  nada  podrémos  temer  por  la  prosperidad  de  nuestra  lonja 
de  ultramarinos.  Sigamos  comiendo  la  sopa  boba  ;  sigamos 
entretenidos  con  los  sainetea  del  Congreso,  y  miéntras  tanto"  

Grloriosa  sombra  de  Colon,  sombra  de  Ilernan  Corles  y  de 
Pizarro,  ¿  pudisteis  imaginar  que  cuatro  siglos  después  del 
descubrimiento  y  de  la  conquista  de  América,  la  nación  á  que 
legásteis  tan  gigantescos  imperios,  vendría  á  estar  para  éstos  al 


nivel  de  Suiza  y  de  Noruega  en,  la$  estadísticas  oomeroiales  f  Si 
no  lo  pudisteis  imaginar,  tampoco  sospechasteis,  por  ventura 
vuestra,  que  la  prosperidad  española  se  perdid  para  siempre  al 
otro  lado  del  Atlántico." 

Ahora  bien,  si  el  gobierno  de  España  oye  desapasionadamente 
y  con  imparcialidad  el  consejo,  ?/  comprende  que  no  es  posible 
gobernar  y  dominar  un  pueblo  que  quiere  ser  libre  ;  si  los  españoles 
recuerdan  perfectamente  bienios  inmensos  sacrificios  que  tuvieron 
que  hacer  ellos  para  librarse  del  ominoso  yugo  sarraceno,  y  que  el  fin 
lo  lagraron  apesar  de  haber  sido  dominados  por  varias  centurias  ; 
si  los  cubanos  están  en  perfecta  aptitud,  dindoles  las  ventajas  y  el 
tiempo  para  activar  y  combinar  un  empréstito,  de  recibir  la  Isla 
de  Cuba  del  gobierno  español ;  si  los  cubanos  pueden  presentar 
hasta  garantías  de  que  cumplirán  el  contrato  dependiendo  todo 
solamente  de  las  bases  de  ese  mismo  convenio  ;  si  con  estas  con- 
dicionales que  hemos  deslindado,  y,  á  consecuencia  de  las 
circunstancias  anormales  por  que  atraviesan  Cuba  y  España,  el 
gobierno  resuelve  ceder  la  Isla  á  los  cubanos,  entonces  España 
recibirá  no  solo  la  aprobación  y  felicitación  de  todas  las  naciones 
do  Europa  y  América,  y  la  justa  y  merecida  indemnización  á  que 
es  acreedora  por  la  cesión  que  hace  ;  sino  que  la  seguirán,  j^a  en 
la  opulencia  ó  en  la  desgracia,  la  gratitud  y  cariño  fraternal  de 
todos  los  cubanos  y  los  que  se  interesan  por  Cuba ;  y,  en  vez  de 
rechazar  sus  productos  y  artefactos  según  ha  sucedido  en  las  otras 
Repúblicas,  cuando  se  independizaron,  se  celebrarán  tratados  de 
libre  cambio  y  comercio  mutuo  para  propender,  por  ambas  partes, 
al  desenvolvimiento  y  desarrollo  de  los  propios  recursos  de  cada 
pais — enlazándose  después,  mas  y  mas,  hasta  que  se  convierta  en 
verdadero  axioma  :  que  lejos  de  separarnos  un  mar  insondable  de 
odioSj  rencores  y  pasiones,  como  existe  hoy  á  causa  de  su  tiranía  é 
injusticia^  nos  unirá,  el  lazo  indisoluble  del  amor  al  trabajo  y  al 
progreso,  y  las  múltiples  ventajas  de  la  riqueza  y  conveniencia 
mutuas  ;  pero,  si  desgraciadamente,  y  apesar  de  todo  lo  expuesto, 
el  gobierno,  desoyendo  consejos,  se  obstina  y  continua  en  el  orden 
en  que  van  hoy  las  cosas,  y  nos  obliga  á  llevar  la  cruz  hasta  el 
calvario,  entonces  que  recuerde,  en  primer  lugar,  la  suerte  que  le 
ha  tocado  y  la  influencia  que  le  ha  quedado  en  todas  las  otras 
Repáblicas  de  la  America  libre  hoy.  Con  la  reseña 
histórica  que  hemos  hecho  de  su  estado  social,  financiero,  agrícola, 
comercial  y  político  esperamos  que,  procediendo  con  sano  juicio  y 
recto  criterio,  acceda  España  á  la  entrega  de  la  Isla  á  los  cubanos  ; 
no  tan  solo  desde  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  mutua,  sino 
que  recuerde  nuestros  derechos  y  la  prelacion  que  debemos  tener 
BÍendo,  cuando  menos,  condueños  o  consocios  en  terrenos,  propie- 
dades, industrias  i%  ,  por  cerca  de  400  siglo». 
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Descripckjn  de  la  riqueza  de  la  Isla  de  Cuba  áNTEs  de  la 
revolucion,  ape8ar  del  agio,  monopolio  y  expoliaciones  del 
Gobierno  espaüol. 

Antes  de  entrar  ea  materia  debemos  recordar  d  España  que 
pesan  sobre  la  Isla  de  Cuba  dos  compromisos  que  exijen  inme- 
diata aíencion  :  la  deuda  creada  por  emisiones  del  papel  moneda  y 
el  empréstito  del  Banco  Colonial. 

Dudas  las  condicionales  anteriores,  y  recordando  las 
circunstancias  anormales  por  que  atraviesan  España  y  Cuba, 
creemos  que  la  siguiente  proposición  abarcaría  los  puntos  mas 
esenciales  ahora,  para  entrar  después  en  una  negociación  que 
fíjase  las  bases  definitivas  de  un  tratado  de  comercio  mutuo  entre 
Cuba  y  España. 

1  P.  España  reconocerá  la  absoluta  independencia  y  soberanía 
do  la  Isla  de  Cuba,  dispuesta  á  celebrar  tratados  de  libre-cambio 
y  comercio  mutuo  con  el  gobierno  republicano  que  elija  la 
mayoría  congregada. 

2  ?.  El  gobierno  de  la  República  de  Cuba  dará  á  España, 
como  indemnización,  $150,000,000  en  este  drden  ;  $50,000,000  en 
efectivo,  deduciendo  el  importe  de  los  billetes  en  circulación,  al 
descuento  que  se  fije,  siendo  por  cuenta  de  España  esta  cancela- 
ción ;  y  $100,000,000,  ménos  la  deuda  6  empréstito  del  Banco 
Colonial,  pagaderos  en  20  años  con  el3o/o  de  interés,  empezando 
esta  amortización  é  interés  al  fin  del  décimo  año.  El  gran  problema 
que  estamos  Uamados'á  resolver  es ;  ¿  Cómo  obtendrémos  $50,000.000 
para  hacer  frente  al  contado  que  ofrecemos  dar  á  España  ?  Según 
el  estudio  que  hemos  podido  hacer  de  esta  importantisima  cuestión 
vemos  que  los  productos  de  la  Isla  de  Cuba,  ántes  de  la  -revolu- 
ción, se  podían  calcular,  según  Dn.  Francisco  Fernández  Corredor, 
en  la  respetable  suma  de  $259,522,811.  Los  comisionados  que 
fueron  á  Madrid  en  1,867  la  avaluaron  en  $307,  500,000.  Los 
datos  estadísticos  del  Sor  Fernandez  Corredor  pueden  considerarse 
oficiales,  y  son  como  sigue  : 

63,380  Casas. 

^  270,798  Cabezas  de  gando  vacuno 
3,286  Haciendas  de   (  Ídem  Caballar 

de  crianza  con   r     3»347  ídem  ídem  mular 

de  crianza  con   |  349^9^0  idem  idemde  cerda 

J    34,814  idem         idem  lanar 
1,365 — Ingenios  de  azilcar 

996  Cafetales 
9,482  Vegas 
6,782  Potreros 

Haciendas  de  labransa 
106|088  Fincas  rustioas  y  urbanas 
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20,156   Establecimientos  de  comercio,  sociedades  anónimas, 
artes  y  oficios. 

Ademas  inmensas  cantidades  de  madera,  minerales  de  cobre, 
hierro  & ;  á  la  par  que  se  hace  hoy  un  gran  tráfico  en  la  pes- 
quería, explotación  de  esponjas,  guano  &  &. 

No  sabemos  que  se  haya  hecho  jamás' el  cómputo  del  valor 
total  de  la  propiedad  en  explotación  ;  pero  sí  para  llevar  á  efecto 
el  cálculo,  y  como  cuestión  de  apreciación,  tomamos  como  base  la 
producción,  que  indudablemente  es  menor  que  la  verdadera^  nos 
convenceremos  de  que  pasa  de  mil  millones  de  pesos.  Esta 
cifra  solo  se  refiere  á  los  recursos  ya  explotados  hoy,  los  por  ex- 
plotar son  incalculables. 

El  área  de  Cuba  abraza  sobre  25,000,000  de  acres  de  tierra. 
Lo  cultivado  no  llega  al  15^/^^,  y  quizás  no  pasa  de  un  28^/^  lo 
destinado  á  pastos.  Los  bosques  cubren  mas  del  37o/o.  Ademas 
de  los  pruductos  de  los  trópicos,  Cuba  aclimata  en  sus  cordilleras 
varios  de  los  frutos  y  productos  de  las  zonas  templadas  ;  así  cómo 
una  asombrosa  multitud  de  plantas  medicinales  y  aromáticas, 
cedros,  caobas,  fustete  y  otras  maderas  preciosas  y  de  construcción; 
piedras  y  minerales:  cobre,  plomo,  hierro, carbón, mármol,  asfalto, 
jaspe,  ágata  &  &. 

Indudablemente  que  la  guerra  hizo  desparecer,  en  el  departa- 
mento oriental  y  el  central,  una  gran  parte  de  esta  riqueza 
acumulada ;  pero  también  debemos  recordar  que  tanto  en  el 
Occidental  "  cómo  en  "  Las  Villas aumentaron  considerable- 
mente ;  y  que,  en  los  11  años  de  aparente  paz,  se  han  repuesto 
los  otros  departamentos  en  parte  de  lo  que  habian  sufrido  ;  ahora, 
bien,  si  todas  las  Repúblicas  sud  y  centro-americanas,  algunas  con 
una  población  inmensamente  menor  que  la  nuestra  y  ninguna  de 
ellas  con  los  elementos  de  riqueza  y  producción  que  poseemos, 
han  podido  contratar  empréstitos  de  gran  magnitud  y  considera- 
ción ¿  Por  l'quó  Cuba,  que  ocupa  un  puesto  distinguido  cómo 
productora,  que  apenas  tiene  un  15  por  ciento  de  sus  terrenos 
cultivados,  que  sus  bosques  cubren  mas  de  un  38  por  ciento  de 
su  superficie,  que  España,  en  épocas  normales,  sacaba  un  tributo 
de  P7,000,000,  de  los  que  ^10,000,000  iban  á  la  metrópoli  y  el 
sobrante  se  repartía  entre  empleados  españoles  que  sostenian  el 
despotismo  y  la  tirania,  por  que,  repetímos,  no  han  de  encontrar 
los  cubanos,  al  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  Isla,  una  potencia 
estrangera  que,  con  beneficio  propio,  les  adelante  6  facilite  un 
empréstito  de  ^50,000,000,  con  la  .inmejorable  garantía  de  sus 

{)ropiedades,  comprometidas  éstas  por  el  ^gobierno  provisional  de 
a  República,  6  por  un  sindicado,  en  representación  do  sus  respeoti* 
YOt  dueños  f 
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Como  responsabilidad  inmediata  nos  atrevemos  ^  vatioinap 
que  jamás  habrá  necesidad  de  hacerla  efectiva ;  y  para  justificar, 
con  datos,  nuestra  opinidn  vamos  á  prsentar  un  proyecto  para 
contratar  lo  que  podríamos  llamar  *'  Deuda  Exterior**  Al  ini- 
ciar esta  idea  nuestro  objeto  no  es* mas  que  abrir  el  camino  para 
ue  otras  combinaciones  mejores,  y  mas  bien  calculadas,  vengan  á 
ar  por  resultado  lo  que  todos  deseamos,  no  tenemos  otro  mdvil. 
Para  la  realización  de  nuestro  proyecto  no  nos  inmiscuimos 
en  las  contribuciones  que  recaude  la  República  ya  por  propiedad 
rústica  6  urbana,  d  por  industrias,  comercio  y  profesiones ;  esas 
obligaciones  serán  regularizadas  por  el  gobierno  para  atender  al 
presupuesto  general;  ndsotros  nos  concretaremos  á  una  con- 
tribución directa  sobre  los  habitantes  de  Cuba ;  pero,  para  lograr 
nuestro  deseo,  necesitamos  primero  fijar  la  pablacion  de  la  Isla  y 
hacer  algunos  estudios  preliminares. 

DATOS  ESTADISTICOS  SOBRE  LA  POBLACION  DE  LA 
ISLA  DE  CUBA  EN  EL  CENSO  DE  1884. 

Nota  :  No  sabemos  de  otro  censo  después  del  84,  y  apesar  db 

HABER  HECHO  ESCUERZOS  POR  OBTENER  LOS  ÚLTIMOS  INFORMES 
SOBRE  ESTA  CUESTION  VITAL,  NO  LO  HEMOS  PODIDO  LOGRAR.  PaRA 
NUESTRO  OBJETO  IMPORTA  MUY  POCO  LA  EXACTITUD,  SIEMPRE  QUE 
NUESTRAS  CIFRAS  REPRESENTEN  MCNOS  HABITANTES  DE  LOS  QUE 
REALMENTE  TIENE  LA  IsLA  ;  PUES,  ASI,  SE  JUSTIFICARAN  MEJOR 
NUESTROS  ARGUMENTOS. 

Clasificada  la  actual  población  de  Cuba,  según  el  sexo, 
resultan  879,068  varones  y  675,915  Hembras,  según  especificamos 
á  continuación. 

^  Blancos    571,766 

Varones  >  Extrangeros    ...  7,944 

J   Asiáticos        ...     46,698  626,408 
iden  de  Color      252,660  879,068 


Blancas   430,195 

Hembras  >•  Extrangeras  ...  3,316 

J  Asiáticas       ...  84  435,595 

Yden  de  Color    242,320  675,915 


Total  de  Población  en  1884    1,554,983 

Según  estas  cifras  la  población  de  la  Isla  de  Onba  es  de  1,554,983 
habitantes,  arrojando  esta  estadística  un  aumento  de  población  de 
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196, 745  habitantes,  comparada  con  la  del  Sor  Pezuela  en  1862 
que  la  hacia  ascender  á  1,369,238.  Este  aumento  que  es  casi  un 
1440/0  en  22  años,  dadas  las  condicionales  por  que  ha  pasado  la 
Isla,  es  altamente  significativo  de  su  valor  tanto  productor  como 
comercial. 

Con  el  objeto  de  interesar  mas  á  nuestros  lectores  vamos  á 
hacer  un  análisis  comparativo  entre  los  habitantes  de  la  Isla  y  sus 
clases,  según  el  Sor  Pezuela,  en  1861,  y  estos  datos  recientes. 

Población  de  la  Isla  en  1861,  según  Pezuela. 
^  \  Blancos    ...  468,107 

varones  j-       q^i^^         332,468  800,575 

^    ,       X  Blancas    ...  325,377 

J  de  Color         270,518    595,895  1,396,470 
Población  total  en  1884   ,   1,554,983 


Diferencia  á  favor  de  1884  comparada  )  -j^^g 
con  1861    ...         ...  ...       j  * 


Comparémosla  población  blanca  y  de  color,  respectivamente, 
en  1861  y  1884 — para  poder  apreciar  su  verdadero  estado  hoy  ; 

POBIiACION  BLANCA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Varones.  Hembras.  Total. 


1861  ...  468,107  ...  325,377  ...  793,484 
1884    ...      626,408     ...      433,595      ...  1^062,003 


Diferencias 

á  favor  de  V158,301      ...      110,218      ...  266,519 
1884  ...j 

De  cuya  Comparación  resultan  á  favor  de  la  población  blanca 
durante  un  periodo  de  23  años,  266,519  habitantes,  ó  séase  un 
33J  0/0,  de  los  cuales  158,301  son  varones  y  110,218  hembras. 

Examinemos  ahora  la  población  de  color  libre  y  esclava,  en 
iguales  fechas,  y  ademas  los  datos  de  1860.  Según  el  Sor 
Pezuela  habia  en  toda  la  Isla  en  1860  : 

Libres.  Pardos.  Morenos.  Total. 


Yarones  52,067  39,875  91,942 

Hembras  55,029  42,877  97,906 


Totales 


107,096       ...     82,752       ...  189,848 
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Esclavos. 

Varones 
Hembras 

Tóales 


Pardos, 

12,955 


Morenos, 

"206,6^ 
132,638 


28,083       ...     339,285  ... 

TOTAL  POBLACION  DE  COLOR  EN  1860. 

Varones.  Hembras. 


Libres 
Esclavos 


91,942 
221,775 


Totales  313,717 


...  97,906 
...  145,593 

,..  243,499 


Total, 

221,776 
145,693 

367,368 


Totales 

189,848 
367,368 

557,216 


Veamos  ahora  á  cuanto  ascendía  esta  clase  de  la  población  en 
1861,  9S  decir  un  año  después. 


De  Color.  Varones. 


1861  332,468 
1860  era  313,717 

Diferencias  18,751 


Hembras. 

270,518 
243,499 

27,019 


Total. 

602,986  y  en 
557,216 

45,770 


De  cuya  comparación  resulta  que  en  un  año  aumentó  en 
45,770  habitantes  de  color,  la  población  de  la  Isla  de  Cuba, 
representada  por  18,751  Varones  y  27,019  Hembras. 

Comparemos  ahora  el  año  de  1861  con  1884. 
De  Color.    Varones.  Hembras.  Totales. 


1861 
1884 

Diferencias 


..  332,468 
...  252,660 


79,808 


270,518 
242,320 

28,198 


602,986 
494,980 

108,006 


O  séase  una  disminución,  en  23  años,  de  108,006  habitantes 
de  Color,  representados  por  79,808  Varones  y  28,198  Hembras — ; 
ó  sea,  una  baja  de  17f  o/o  en  ese  dilatado  periodo. 

Examinemos  ahora  el  estado  de  le  población  blanca  y  de 
color,  en  1861  y  1884. 
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de  Color       la  poblaoioa  blaca, 


602,986  190,498  en  1861 
494,980     565,023  en  1884 

Aumentó  en    266,519  blancos  y  108,006  de  color  menos. 

Estos  datos  arrojan,  en  primer  lugar,  190,498  blancos  ;  mas 
que  de  color,  en  1861 ;  y  565,023  en  1884.  En  segundo  lugar  en 
1884  habia  aumentado  la  población  blanca,  comparada  con  la 
estadística  de  Perzuela  de  1861,  en  266,519,  y  simultáneamente 
Labia  disminuido  la  de  color  en  108,006. 

Esta  gran  diferencia  en  las  respectivas  clases  reconoce  como 
orijen,  para  el  aumento  en  los  blancos,  las  distintas  y  constantes 
inmigraciones  que  se  han  introducido  en  la  Isla  como  asiáticos, 
canarios,  &a.  y  demás  extrangeros ;  el  aumento  natural  de  pobla- 
ción, y  el  gran  numero  de  españoles  que  el  gobierno  ha  importado 
con  las  miras  de  sostener  su  prestigio  y  su  influencia.  Al 
mismo  tiempo  la  disminución  marcada  en  la  clase  de  color 
obedece  á  la  absoluta  supresión  de  la  introducción  de  Africanos 
desde  del  año  de  1868,  á  las  distintas  epidemias  que  azotaron  á 
Cuba  durante  la  Revolución  y  á  las  bajas  consiguientes  causadas 
por  la  pasada  guerra. 

Procedamos  ahora  á  la  segunda  parte  de  nuestros  cálculos. 
La  compra  de  la  Isla  ; 
Según  los  mejores  estadistas,  toda  población  se  puede  distribuir 
como  sigue  :  1/8  para  niños  de  ambos  sexos  hasta  7  años ;  1/6 
para  los  de  8  á  15  años  y  1/8  para  los  de  16  á  20  años,  lo  cual  nos 
dará  en  números  redondos,  sobre  la  población  total  de  la  Isla  :  de 
1,554,983  habitantes. 

De  1  á  7  años,  1/8  del  total  194,373 

De  8  á  15  Ídem  1/6  idem  259,163 

De  16  á  20  idem  1/8  idem  194,373 

  647,909 

deducidos  del  total  de  Habitantes  1,554,983 


Arroja  una  diferencia  de  907,074 

habitantes  de  ambos  sexos,  y  de  todas  clases,  colores  y  condiciones, 
mayores  de  20  años — 

Estos  907,074  habitantes  se  pueden  dividir  en  el  orden 
siguiente,  con  referencia  á  sexo  : 

Varones  de  todas  clases  mayores  de  20,  2/3  604,716 

Hembras     idem  idem                 @  1/3  302,358 


Aflos  Blancos 

1861  ....  793,484 
1884    ...  1,060,003 


Ygual :  total  mayores  de  20 


907,074 
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RECAPITULEMOS. 


YaroQes,  mayores  de  20  años  :  606,716 

•Hembras    idem          idem :  302,358 

Ambos  sexos  de  16  á  20  años :  194,373 

idem    idem  de  8  á  15  años  :  259,163 

idem    idem  de  1  á  7  años ;  1 94,373 


Total  de  Habitantes  1,554,983 


Dejaremos  libres  de  todo  gravamen  á  los  194,373  habitantes 
de  1  á  7  años,  y  formularemos  la  contribución  directa  para  los 
demás,  en  el  orden  siguente  y  pagadera  mensualmente ;  los 
varones,  mayores  de  20  años,  abonarán  ^1.00;  las  hembras, 
mayores  de  20  años,  ^.050.  Ambos  sexos  de  16  á  20  años, 
abonarán  ^0.25  y  los  de  igual  clase,  de  8  á  15  años  solamente 
$0.1 2i. 

Con  esta  contribución  directa,  que  no  tiene  nada  de  escesiva, 
prodriamos  no  tan  solamente  amortizar  la  deuda  exterior  con  sus 
intereses  al  5  por  ciento  anual,  en  10  años,  y  la  directa  con 
España  en  20  años  con  el  de  interés  anual  durante  los 

últimos  10  años  empezando  á  pagar  del  décimo  año  en  adelante 
sino  que  propagaríamos  la  educación  en  las  masas  en  toda  la 
Ysla,  introduciriamos  una  gran  inmigración  y  estimularíamos  la 
agricultura,  las  industrias  y  el  comercio. 

A  primera  vista  pareceriá  esta  contribución  algo  onerosa  y 
difícil  de  colectar,  pero  si  los  habitantes  de  Cuba  traen  ála  memo- 
ria que  hoy  pagan  cédulas,  boletas  de  domicilio,  licencias  para 
tramsitar,  pasaportes  &  se  convencerán  de  que  no  hay  en  esta 
combinación  nada  de  utópica,  injusta  ó  escesiva. 

Examinemos  los  datos. 

Estado  que  representa  el  importe  total  de  la  contribución 
directa  impuesta  á  los  habitantes  de  Cuba,  al  recibirla  de  España, 
y  el  saldo  que  arroja  á  favor  de  la  Ysla,  al  terminar  el  vigésimo 
año  después  de  haber  satisfecho  la  Deuda  Exterior^*  y  sus 
intereres,  la  directa  con  España  y  sus  intereses,  desarrollado  la 
educación,  portejido  la  immigracion  y  estimulado  las  industrias, 
agricultura  &a. 

Todos  los  habitantes  de  la  Ysla  de  Cuba,  mayores  de  8  años 
pargarán¡la  siguiente  contribución  directa  ú  otra  que  se  considere 
mejor  &a. 

CONTRIBUCION  DIRECTA. 

604,716  Varones,  mayores  de  20  años,  1         ¿j.  -  ok«  ftüo 
abonarán  p.OO  al  mes,  al  afio       /        ^  7,¿Ot),oy^ 
302,868  Hembras  Ídem,  idem  á  |0.50  1,814,148 


19,070,740 


lOé 

De  la  vuelta  |  9,070,740 

194,373  Ambos  sexos,  de  16  á  20  años,  \  -^o  n  iq 

abonarán  $  0.25  almes  j  OQú,iiy 

259,163  Ídem,  Ídem  de  8  á  15  años,  ">               «oo  lyAr. 

abonarán  ^  0,12^  almes  J  t500,/íiu 

Producto  Anual  10,042,599 


Esta  contribución  directa  de  $  10,042,609,00  al  año,  tiene, 
por  lo  menos,  siguiendo  el  orden  natural  en  el  desarrollo  de  los 
pueblos,,  que  ser  mayor  cada  año,  por  el  aumento  en  el  numero 
de  habitantes  :  no  obstante,  no  queremos  alterarla,  y,  en  los  20 
años  que  necesitamos  para  pagar  la  suma  total  de|  150,000,000,00 
sus  intereses  &  &,  ascenderá  á  ^200,852,140,00.  Yeamos  ahora 
las  cantidades  que  tendremos  que  desembolsar  según  los  términos 
del  contrato.  Hacemos  estos  cálculos  en  globo,  digimoslo  así, 
con  el  Tínico  objeto  de  ilustrar  nuestra  idea,  reconociendo  desde 
luego  que  es  deficiente  y  suceptible  de  alteraciones. 

OBLIGACIONES  POR  PAGAR. 


Primeros  10  Años. 

Por  el  10  por  ciento  anual,  equivalente  á  lo   amortizable  de  la  deuda 
exterior  ;  contado  dado  &  España    $  50,000,000,00 
Intereses  sobre  esta  deuda,  al. 

5o/o  al  año,  deduciendo  anualmente  \  «  i  o  qaa  f\e\f\  í\ri 
la  parte  amortizable  ;  en  10  años  ;  /  l¿>eOü,UUl,Uü 

^7lT:^lo'¿f''  ^  '''''''  }  "  ^'000,000,00 
Para  Inmigración   id,   id,   id,       "  3,000,000,00 


ULTIMOS  10  AÑOS. 


$  69,800,000 


Por  la  deuda  directa  á  España,^ 

segunda  parte  del  contrato  pagadera  | 

en  10  años,  á  contar  después  del  10  )-  $100,000,000,00 

año,  y  con  el  3o/o  de  interés  desde  | 

el  día  en  que  se  empiece  &  pagar  J 
Intereses  sóbrela  deuda,  en  10  años,") 

deduciendo  anualmente  el  10  por  [•  « 16,500,000,00 

ciento  amortirable.  j 
Para  educación  á  razón  de  $300,000 1  , ,  3  qqq  qqq 

al  a2ío,  en  10  afíos.  J  »,vw/,wvw,wv 

Para  Znmigraoion  id»  id,  id  "  8,000i000,00 


$122.500,000 


I93,SOO,QOO 


V 
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RECAPITULEMOS. 


Producto  total  de  la  coatribucion  directa  en  20  añoa:-^ 

$  200,852,140,00 

MENOS. 


de  la  compra  ) 

Según  lo  hemos  comprobado  por  el  cálculo  anterior,  al 
finalizar  los  primeros  20  años  de  nuestra  independencia  habremos 
satisfecho : 

1  9.  La  deuda  exterior  y  sus  intereses  al  5°/^  al  año ; 

2  -  La  deuda  directa  con  España  y  sus  intereses  al  3®/<3  al 
año,  empezando  después  del  décimo,  asumiendo  ella  directamente 
la  responsabilidad  del  Banco  Colonial ; 

3  -  Se  habrá  adelantado  mucho  la  educa<úon  entre  las  masas  ; 

4  Se  habrá  establecido  una  inmigración  regular  y  periódica 
facilitando  asi  la  consolidación  de  la  paz  y  la  prosperidad  en  la 
agricultura  ; 

5  ?.  No  se  habrán  grabado  las  entradas  corrientes  y  naturales 
de  la  República. 

Una  vez  desarrolladas  nuestras  ideas  tal  como  las  concebimos, 
y  de  la  mejor  manera  que  hemos  podido ,  no  tenemos  embarazo  en 
decir  que,  si  bien  es  cierto  que  adolecerán  de  la  solidez  y  forma 
necesarias  en  estos  casos,  también  es  positivo  qne  no  las  con- 
sideramos una  utopia  6  aberración.  Que  es  realizable,  lo  prueba  el 
hecho  elocuentisimo  de  que  hoy  pagan  contribuciones  onerosísimas 
todas  los  que  están  en  la  Isla  de  Cuba,  sin  que  dejen  de  contribuir 
también,  como  regla  general,  tanto  varones  como  hembras,  los 
que  se  hallan  en  el  exterior  por  medio  de  suscriciones  á  los  dis- 
tintos clubs  y  asociaciones  patrióticas.  Al  mismo  tiempo  esta 
contribución  dejaría  un  recuerdo  de  los  sacrificios  que  nos  ha 
costado  nuestra  paz  y  tranquilidad,  y,  respetando  entónces  el 
orden  y  la  ley,  quizás  evitaríamos  los  trastornos  politices  que  tanto 
han  esquilmado  el  porvenir  y  la  riqueza  de  las  repúblicas 
hispano — americanas. 


18,552,140,00 
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CAPITULO  19. 

Fraudes,  abusos  é  injusticias  del  gobierno  espahol  en  la 

Colonia  PUESTOS  DE  RELIEVE  ANTE  LA  REPRESENTACION  nacional, 

Y  comprobados  con  documentos  irrefutables.    El  partido 

AUTONÓMICO  DECLARA  PUBLICAMENTE,  POR  MEDIO  DE  El  PaIS," 
ORGANO  DE  LA  JUNTA  CENTRAL,  QUE  NO  LE  ES  POSIBLE  CONTINUAR  EN 
LA  ACTUAL  FARSA  POLÍTICA  POR  MAS  TIEMPO  &  &  &. 

Al  proponernos  estudiar  y  analizar  los  distintos  partidos 
políticos  que  se  agitan  en  la  Isla  de  Cuba,  nuestro  principal 
Víbjeto  ha  sido  poner  constantemente  de  relieve,  basados  en  la  ve7'- 
dad  y  la  justicia,  todo  cuando  se  relacione  con  el  gobierno  de 
España  en  la  Colonia,  el  partido  conservador  (dominadores,)  los 
monopolizadores  de  la  situación  actual  (autonomistas)  y  el  partido 
radical  6  separatista. 

Como  prueba  toral  de  que  no  hay  exageración  on  minguna 
de  las  conclusiones  ya  emitidas,  y  deseando  preparar  siempre  el 
ánimo  de  nuestros  lectores  paramas  sorprendentes  é  inconcebibles 
impresiones,  reproducimos  varios  documentos  que,  ademas  de 
poderse  considerar  como  oficiales,  justifican  la  legitimidad  del 
partido  separatista  y  su  determinación  á  iniciar  la  Revolución. 

Los  separatistas,  en  extricta  y  solemne  obediencia  á  las 
prescripciones  naturales  ordenadas  por  la  actual  civilización, 
están  llamados  á  desempeñar  la  mas  noble  y  patriótica  misión  del 
hombre  en  esta  vida  transitoria  :  La  libertad  del  país  en  que  han 
nacido  obteniendo  asi  el  respeto  y  consideración  de  los  demás 
pueblos  cultos ;  no  aceptando  mas  que  la  equidad,  el  derecho  y  la 
justicia  como  el  fundamente  de  la  paz  y  prosperidad  de  la  humidad 
proclamando  que  toda  violación  de  estos  principios  universales 
juftifica  la  Iíevolucion. 

Empezaremos  reproduciendo  algunos  párrafos  de  la  in- 
terpelación hecha  por  el  diputado  autonomista  Sor  Fernández  de 
Castro  ante  las  cortes  españolas,  denunciando  abusos  y  fraudes 
de  los  empleados  españoles  en  la  isla  de  Cuba  ;  el  apoyo,  pro- 
tección y  complicidad  del  gobierno  y  la  aprobación  é  injusticia  de 
las  Cortes  de  la  nación.  Esta  manifestación  oportuna,  cuyos  datos  son 
irrefutables,  justifica,  ante  la  conciencia  moral  de  la  opinión 
pilblica,  que  la  Revolución  es  la  única  solución  para  la  actual 
crisis  general  de  la  isla.  Los  que  nos  honren  leyendo  este 
humilde  trabajo,  según  el  criterio  con  que  nos  guzguen,  quizas 
digan  que  el  Sor  Fernández  de  Castro  exagera  y  que  esos  robos 
ó  infamias  solo  existen  en  su  imaginación.  Al  mismo  tiempo  los 
conservadores  y  empleados  civiles   dirán  que   cuanto  hemo« 


lor 

publicado  63  falso,  que  Cuba  es  un  paraíso  gobernado  de  la  manera 
mas  justa  y  equitativa  por  el  mejor  y  mas  humanitario  de  todos 
los  gobiernos. .....Bien,  pues,  á  esos  que  así  piensen  les  suplicamos 

que  lean  después  de  lo  que  reproducimos  del  Sor  Fernández  de 
Castro,  lo  que  dijo  publicamente  el  Sor  F.  Young,  Secretario 
honorario  del  "  Royal  Institute,'*  de  Londres,  en  una  lectura 
dada  en  Amsterdam,  en  ^*  Lea  Qonferences  et  Congres  General  ^  fy, 
sobre  el  Gobierno  Español,  sus  Colonias,  Colonizadores  y 
empleados  superiores,  y  nos  digan  después,  con  toda  sinceridad 
¿  Que  esperanza  tiene  la  bien  esquilmada  Colonia  de  ser  regida 
según  la  civilización  contemporánea  ? 

^  Oigamos  ahora  lo  que  el  Sor  Fernández  de  Castro,  diputado 
á  Cortes  por  el  partido  autonomista  decía  en  alta  voz  á  los 
cuerpos  colegisladorea  de  la  nación  española  : 

"  Yo  apelo,  decía  el  Sor  Fernández  de  Castro,  á  todos  los 
diputados  de  la  Isla  de  Cuba,  á  todos  los  que  conozcan 
la  administración  de  aquel  país,  á  todos  los  que  hayan  ejercido 
cargo,  autoridad  ó  mando  en  aquellas  provincias,  para  que 
digan  aquí,  con  la  mano  sobre  el  corazón,  si  ,es  ó  no  verdad 
(|utí  la  administración  de  la  isla  de  Cuba  está  completamente  per- 
turbada. Si  no  bastase  esta  colección  de  documentos  que  consti- 
tuyen la  ve  I  lera  expresión  de  agravios  contra  la  administración 
de  la  isla  de  Cuba,  si  no  bastasen  estos  testimonios  repetidos  que 
demuestran  :  primero,  que  el  hecho  es  antiguo ;  y  segundo,  que 
ahora  es  más  grave  que  ántes,  yo  enumeraría  al  Congreso  algunos 
casos  concretos,  algunos  expedientes  formados  por  fraudes, 
defraudaciones,  irregularidades,  etc.,  en  los  cuales  se  refleja  el 
desconcierto  que  reina  en  toda  la  Isla.  Una  ligera  indicación  de 
estos  casos,  Sres.  Diputados,  y  de  la  cantidad  á  quo  ascienden  las 
irregularidades,  dará  idea  de  estas  cosas. 

/  "  En  1877  se  inicio  un  expediente  administrativo  sobre  fraude 
cometido  por  medio  de  libramientos  para  pagar  haberes  de  los 
empleados  de  la  Sala  de  Indias  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino.  Consistía  el  fraude  en  librar  cantidades  para  una 
atención  que  constaba  suprimida  desde  el  mes  de  Julio  de  1870. 
La  asignación  anual  por  ese  concepto  era  de  posos  fuertes 
•-34.807*20,  6  sean  174.036  pesetas;  y  como  se  estuvo  satisfaciendo 
hasta  el  año  de  1875,  es  decir,  cinco  años,  el  fraude  total  impor- 
taba pesos  fuertes  174.036,  ó  sean  pesetas  870.180.  En  1879  se 
inició  otro  expediente  relacionado  con  este  asunto,  respecto  al 
alto  giro  con  que  se  pagaron  las  letras  sobre  que  se  remitió  dicha 
cantidad." 

"  En  estos  fraudes  aparecen  responsables  ó  futuros  culpables 
más  de  30  funcionarios,  entre  los  cuales  figuran  personas,  que 
aún  ocupan  altas  posiciones  y  empleos  de  elevada  gerarquía." 
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<^  El  expediente  se  compone  de  siete  piezas  voluminosas,  en 
las  que  brillan  el  celo  y  conociraiento  de  loa  empleados  que  en  él 
han  intervenido,  y  de  tal  modo,  que  desques  de  diez  años  de 
tramitación,  aún  no  se  halla  en  estado  de  fallo,  ni  será  posible 
dictarlo,  dados  los  desaciertos  y  especialísimos  trastornos  padecidot 
en  su  sustanciacion." 

"  En  1878  se  inició  un  expediente  administrativo  en  ayerigua- 
cion  del  fraude  cometido  por  medio  de  40  libramiento^«:,  que  se 
suponían  falsos,  entre  la  Ordenación  general  de  pagos  y  lai 
Administraciones  de  Matánzas,  Cáidenas,  Sagua  la  Grande  y 
Santa  Clara,  importantes  pesos  fuertes  178. 720*50  oro  y  pesos 
fuertes  16.93P25  en  billetes  del  Banco.  Consta  el  expediente  de 
19  voluminosas  piezas,  y  aparecen  complicadas  66  personas,  de  las 
cuales  26  eran  empleados  y  los  40  restantes  particulares. 
Todavía  no  se  ha  declarado  la  ilegitimidad  ó  falsificación  de  esos 
libramientos,  no  se  ha  reintegredo  una  peseta,  ni  es  posible  una 
resolución  en  ningún  sentido,  dadas  las  anomalías  y  perturbaciones 
que  se  observan  en  el  procedimiento.** 

"  En  1879  se  descubrió  un  fraude  en  el  almacén  de  efectos 
timbrados,  ascendente  á  muchos  miles  de  pesos  (la  misma 
Hacienda  no  ha  podido  precisarlos).  El  expediente  ql  efecto 
formado,  sigue  el  curso  de  los  anteriores,  sin  que  se  haya  fijado 
la  cantidad  del  desfalco  y  sin  que  hayan  aparecido  los  culpables." 

En  1883  se  descubrió  otro  fraude  por  centenares  de  miles 
de  pesos  en  el  mismo  almacén  ;  y  otro  de  consideración  también 
en  1884,  sin  que  todavía  se  sepa  ni  siquiera  la  ascendencia  exacta 
de  esos  desfalcos.  Los  expedientes  siguen  su  curso,  es  decir,  en 
tramitación  eterna.'* 

"  En  1882  se  descubrió  un  fraude  escandaloso  en  la  aduana 
de  la  Habana  por  sustracción  de  hojas  y  simulación  de  comerciantes 
importadores.  Ascendió  lo  descubierto  á  unos  cien  mil  y  pico  de 
pesos.  El  expediente  fué  tramitado  hasta  su  terminación  ;  pero 
sea  porque  se  interpuso  recurso  de  nulidad  por  vicios  en  el 
procedimiento  ó  porque  el  fallo  dictado  en  é\  aun  no  está 
ejecutoriado,  es  el  caso  que  al  Tesoro  no  han  vuelto  los  miles  do 
duros  robados,  ni  han  ido  á  cumplir  ninguna  condenación  los 
responsables  ó  cómplices  del  fraude.** 

"  Prescindo  de  otros  muchos  hechos  que  podría  citar,  entre 
los  cuales  recuerdo  el  fraude  descubierto  con  motivo  del  segundo 
reconocimiento  practicado  en  la  aduana  de  la  Habana  en 
Setiembre  del  año  lütimo.'* 

"  A  petición  de  1).  Felipe  Pelaez,  administrador  central  de 
aduanas,  se  decretó  en  30  de  Agosto  un  segundo  reconocimiento 
de  las  mercancías  depositadas  en  los  almacenes  de  la  aduana  d^  la 
^H^bana,  se^un  es  costumbre    hacerlo,    de8j>ues  del  despacho 
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ordinario  ;  pues  dicho  señor  manifesté  que  tenía  noticias  de  qus 
©ataban  adulterados  \q9  pesos  y  partidas  de  las  hojas." 

Comenzó  la  operación  el  dia  31  en  presencia  de  los  Vistas 
que  habían  practicado  los  despachos,  del  Administrador  y  de  un 
Jefe  comisionado  por  la  Intendencia  general  de  Hacienda  para 
presenciar  el  reconocimiento :  y  resultaron  grandes  diferencias  en 
las  hojas  despachadas  por  tres  Vistas.'* 

**  Uno  de  estos  desempeñaba  el  cargo  de  Vista  como  sus- 
tituto, sin  ser  empleado  de  aduana  y  contra  lo  que  disponen  las 
Ordenanzas  en  su  articulo  16  para  las  sustituciones/' 

De  tal  modo  se  demostró  el  fraude,  que  se  obligo  á  los 
Vistas  á  firmar  un  acta  declarando  ciertas  las  diferencias  encon- 
tradas." 

"A  consecuencia  del  espediente  que  con  esta  motivo  se 
formo,  quedaron  cesantes  los  dos  Vistas  propietarios :  y  corno  el 
hecho  había  producido  grande  escándalo,  el  Administrador  y 
Contador  de  la  aduana  se  vieron  obligados  á  presentar  la  renuncia 
de  sus  puestos.** 

**  Kl  expedinnte  se  tramitaba  con  lentitul  y  por  sendas 
tortuosas,  hasta  que  el  Ministro  de  Ultramar  (Sr.  Gramazo)  pidió 
que  se  remitiera  á  Madrid,  y  así  se  hizo.*' 

*' Llegó  el  expediente  al  Ministerio  siendo  ya  Ministro  el 
Sr.  Balaguer,  y  quedó  paralizado.** 

Mientras  corría  el  tiempo  sin  que  nada  resolviese  sobre 
aquel  escandaloso  fraude,  ocurríán  los  siguientes  hechos  :** 

1  ?.  El  Gobernador  General  para  premiar  sin  duda  loa 
buenos  servicios  del  Vista  sustituto,  cuando  los  propietarios, 
compañeros  de  éste  en  la  responsabilidad  del  fraude,  estaban  ce- 
santes, propuso  un  cambio  de  destinos,  por  virtud  del  cual, 
aprobado  como  lo  está  ya  por  el  Ministerio,  el  mencionado 
sustituto,  que  no  era  más  que  un  simple  empleado  de  la  Intenden- 
cia, pasó  á  ser,  como  hoy  es,  Vista  en  propiedad  de  aquella 
aduana.** 

2  El  Administrador,  responsable  también  de  aquel  fraude 
con  arreglo  al  artículo  67  de  las  Ordenanzas,  pues  fungía  como 
Administrador  de  la  aduana,  fué  trasladado  con  ascenso  á  Puerto 
Rico.** 

"3.®.  La  Hacienda  no  era  reintegrada  de  las  diferencial 
habidas  y  comprobadas  en  el  expediente.'* 

A  los  tres  meses  de  estar  el  asunto  en  el  Ministerio,  sin 
que  nada  sobre  él  se  acordase,  lo  promovió  en  el  Congreso  el  Sr. 
Cañamaque,  Diputado  de  la  mayoría.*' 

"  En  la  sesión  de  7  de  Febrero  pregunto  el  Sr.  Cañamaque 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar :  Ha  recaído  resolución  eiAin  ex- 
pediente formado  en  el  mes  de  Octubre  ó  Setiembre  del  año 
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en  el  grado  más  superlativo,  ocurrido  en  aquella  Aduana  el  1 
de  Setiembre?  ¿Qué  pena  ha  sido  impuesta  á  los  empleados 
responsables  de  ese  fraude  ?  ¿Es  cierto  que  el  que  en  aquel  en- 
tóneos era  administrador  de  la  Aduana  ha  pasado  con  un  ascenso 
á  la  isla  de  Puerto  Rico  ?  ¿Es  cierto  que  hay  alguna  otra 
autoridad  más  elevada  que  ese  administrador  complicada  en  el 
apunto/' 

**  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesto:  ^'  Y  dispuesto  á 
dar  al  Sr.  Cañamaque  las  explicaciones  que  sobre  este  punto  desee, 
paso  á  la  segunda  pregunta,  cuyo  objeto  es  saber  si  ha  recaido  re- 
solución en  el  expediente  á  que  se  ha  referido  S.  S.  y  si  tengo  in- 
conveniente en  traer  ese  expediente  á  la  Cámara.  (£7  Sr. 
Gañamaque  :  Traerlo,  no.)  Iba  á  decir  que  no  se  encuentra  el 
expediente  en  estado  de  traerlo  á  la  Cámara.  El  expediente  á 
que  se  refiere  S.  S.  ha  sido  tramitado  por  la  Dirección  de  Hacienda ; 
y  como  me  ha  parecido  de  bastante  gravedad,  antes  de  resolver 
definitivamente,  lo  he  mandado  ó  consnlta  del  Consejo  de 
Estado.  Allí  está,  y  no  puedo,  ni  debo  traerlo,  caso  que  S.  S. 
lo  pida,  hasta  que  recaiga  en  definitií^a  la  resolución.'* 

"  Al  rectificar  el  Sr.  Cañamaque,  dijo : 

"  Yoy  al  segundo  punto.  Su  señoría  dice  que  ha  pasado  al 
Consejo  de  Estado  el  expediente  relativo  al  fraude  cometido  en  la 
Habana ;  yo  no  creo  que  sea  esta  la  tramitación  ;  pero  me  limito 
ilnicam  nte  á  preguntarle  á  S.  S.,  si  el  ascenso  que  ha  dado  al 
administrador  de  la  Aduana  de  la  Habana,  es  cierto  6  no  loes. 
¿  Está  hoy  en  Puerto-Rico  con  ascenso  ese  administrador  ?  " 

"  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  replicó  : 

Al  administrador  que  fué  de  la  Aduana  de  la  Habana  no  se 
le  ha  cindo  ningún  ascenso,  sino  que  ha  sido  trasladado  á  la 
Aduana  de  Puerto  Eico,  á  consecuencia  de  haber  presentado  la 
áimision  de  su  puesto  en  la  Habana." 

i,n  la  sesión  del  dia  10  de  Junio  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  en  el  Congreso,  hablando  de  este  expediente  : 
^  ^'  Ahora  puedo  decirle  á  S.  S.  que  el  Consejo  de  Estado  á 
emitido  dictámen  pero  á  mí  me  parece  que  ántes  de  qne  el 
Ministro  de  Ultramar  resuelva,  debe  llevarse  al  Consejo  de 
Ministros  y  está  en  la  Secretaría  déla  Presidencia  para  dar  cuenta. 
En  uno  de  los  próximos  Consejos  que  se  celebren  se  despachará, 
no  habiéndose  dado  cuenta  ántes  porque  las  atenciones  que  pesan 
sobre  el  Gobierno,  como  S.  S.  comprende,  lo  han  impedido  ;  pero 
aún  así,  dentro  de  breves  dias  podré  comunicar  la  resolución  á 
S.  S. 

"  Aún  no  se  ha  resuelto  nada  sobre  este  asunto,  por  más  que 
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desde  luego,  es  de  esperarse  que  el  señor  Ministro,  en  su  impar- 
cialidad y  rectitud,  lo  resolverá  cual  corresponde  á  los  intereses 
de  la  justicia. 

"  Tampoco  prescindiré  de  dar  lectura  á  la  siguiente  nota  que 
completa  el  cuadro  :  " 

En  el  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Isla  de  Cuba  se  hallan 
pendientes  de  rendición  13,807  cuentas,  sin  comprender  las  de  las 
Corporaciones  civiles  y  populares.  Desde  el  año  de  1879  á  la  fe- 
cha, el  Tribunal  no  ha  podido  fallar  más  que  3,467  las  cuales  han 
producido  declaraciones  de  alcance  por  valor  de  210,138  pesos." 

"  Los  expedientes  de  destalcos  descubiertos  fuera  del  juicio 
de  cuentas,  desde  1  ?.  de  Enero  de  1882,  que  son  los  que  están  á 
cargo  del  Tribunal,  suponen  la  suma  ¡¡  pesos  6,481,036.''  !! 

Los  expedientes  de  desfalcos,  relativos  á  los  valoros 
nominales  de  la  deuda  pública,  arrojan  un  fraude  de  pesos 
¡i  3,469,108."!! 

Se  puede  formar  idea  de  lo  que  es  la  centralización  en  laS 
colonias,  sabiendo,  por  ejemplo,  que  hace  cuantro  años  está 
pendiente  del  Ministerio  de  Ultramar,  para  obtener  resolución 
del  Gobierno,  un  expediente  relativo  á  la  administración  de  un 
cementerio  en  Sagua  la  Grande.  Bace  otros  cuatro  años  que 
está  pendiente  de  resolución  en  el  Minsterio  el  expediente  de 
creación  de  una  Escuela  normal  en  la  provincia  de  la  Habana, 
Escuela  que  pensó  establecer  con  recursos  propios  la  Diputación 
provincial.  En  los  momentos  en  que  se  ocupaba  de  plantearla, 
vióse  imposibilitada  de  lograr  su  objeto,  porque  el  entonces 
Ministro  de  Ultramar,  señor  Nuñez  de  Arce,  pidió  por  telégrafo 
el  expediente,  que  desde  el  año  83  está  en  el  Ministerio  sin  .que 
haya  recaido  resolución.  La  Isla  de  Cuba  ha  tenido  que  re- 
nunciar en  el  entre  tanto,  á  la  Escuela  normal  que,  sin  gravánien 
para  el  Estado,  se  trato  de  establecer,  porque  en  el  Ministerio  no 
se  ha  querido  resolver  el  expediente." 

"  Aquí  terígo  á  disposición  del  señor  Ministro  un  recurso  de 
alzuda  interpuesto  por  el  profesorado  de  la  Isla  de  Cuba,  ante  el 
Ministerio  de  Ultramar,  contra  una  resolución  del  gobernador 
general  de  la  Isla,  en  que  se  denuncian  22  abusos,  y  este  recurso, 
todavía  después  de  dos  años,  está  en  el  Ministerio  pendiente  de 
resolución." 

"  Pero,  Sres.  Diputados,  cotno  se  puede  formar  juicio  de  lo 
que  es  el  desconcierto  administrativo  en  la  Isla  de  Cuba  en  todos 
sus  aspectos,  es  observando  cómo  en  nuestro  presupuesto  figuran 
asignaciones  para  servicios  que  no  so  conocen,  para  atoncíones'  que 
no  existen,  Nadie  sabe  aquí  ni  allá,  á  que  se  aplican  esos  fondos, 
Fíjese  en  esto  el  Sr.  Ministro.     Yo  no  formulo  cargos  á  tiadie  l 
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lo  que  hago  es  describir  á  grandes  rasgos  el  desconcierto  y  la 
perturbación  de  nuestro  sistema  administrativo  en  aquella  Isla/' 

"  En  la  sección  de  obligaciones  generales,  figura  una  con- 
signación de  2,488  pesos  para  personal  y  material  de  un  tribunal 
de  presas  marítimas  que  no  existe  en  la  Isle  de  Cuba,  tribunal 
que  no  tiene  razón  de  ser,  porque  se  constituyó  para  tiempos  en 
que  habia  comercio  de  esclavos  y  á  los  fines  de  apresar  los  buques 
negreros  con  arreglo  al  convenio  con  Inglaterra :  desde  que  se 
abolió  la  esclavitud  ese  tribunal  no  existe,  porque  no  tiene  razón 
de  ser,  y  sin  embargo,  en  el  presupuesto  figura  una  cantidad  para 
ese  imaginario  servicio.  En  la  misma  sección  se  consignan 
12,000  pesos  para  la  Caja  de  huérfanos  é  inútiles  de  la  guerra  de 
Ultramar,  y  S.  S.  sabe,  como  lo  sé  yo,  y  como  saben  todos  lo  Sres. 
Diputados,  que  los  inútiles  y  huérfanos  de  la  guerra  viven  en 
Cuba  de  la  caridad  publica  :  esta  asignación  del  presupuesto  no 
tiene,  pues,  la  inversión  que  se  supone." 

•*  En  la] sección  de  Gracia  y  Justicia  aparece  una  asignación  de 
personal  y  material  de  24,536  pesos  72  centavos,  para  14  curas  y 
40  tenientes  de  curas  de  parroquias  del  Arzobispado  de  Santiago 
de  Cuba  que  no  existen  ;  y  no  obstante,  viene  incluyéndose  esta 
cantidad  en  el  presupuesto,  no  recuerdo  cuantos  años  hace.  En 
esta  sección  aparece  también  una  consignación  de  personal  y 
material  de  16,186  pesos  para  sostenimiento  de  una  Escuela  nor- 
mal, y  en  la  isla  de  Cuba  no  existe  ninguna.  En  ella  se  ven 
también  partidas  para  atenciones  generales  y  para  gastos  eventua* 
les  por  valor  de  36,498  pesos,  cuya  inversión  es  para  todos  un 
misterio,  porque  no  se  sabe  qué  atenciones  generales  ni  qué  gas- 
tos eventuales  se  cubren  con  esa  cantidad.  En  la  sección  de 
Gobei  nación  figura  la  suma  de  25,000  pesos  para  gastos  secretos 
de  vigilancia,  gastos  que  nadie  ha  visto  justificados  en  ningún 
tiempo.  En  esta  sección  se  advierto  otra  cantidad  para  el 
protectorado  penal  de  la  isla  de  Pinos,  que  está  mandado  suprimir 
por  repetidas  Beales  órdenes.  Esto,  sin  contar  que  hay  para  gas- 
tos eventuales  en  este  capítulo  unos  11,400  pesos,  cuya  inversión 
se  ignora.** 

*'  No  he  de  seguir  enumerando  todo  lo  que  en  el  presupuesto 
indebidamente  aparece.  Sólo  diré  al  señor  Ministro  que  hay  en 
el  vigente,  medio  millón  de  pesos,  poco  más  ó  ménos,  consignados 
para  atenciones  que  no  existen,  para  servicios  que  no  se  conocen, 
para  obligaciones  que  califico  de  supuestas.** 

"  La  Administración  de  la  isla  de  Cuba,  Sres.  Diputados^ 
carece  en  absoluto  de  todas  las  condiciones  que  ha  menester  un 
organismo  administrativo  para  cumplir  sus  fines.  No  hay  en  ella 
unidad,  condición  indispensable  á  toda  acción  d  función  de 
Gobierno.    No  hay  economía,  sin  lo  cual|  la  Administración  ei 
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una  calamidad  publica,  No  hay  ienoillea,  oondioion  aeeesarU 
píira  que  no  se  debilito  6  para  que  no  se  anule  la  acoion  de  lot 
Gobiernos.  No  hay  tampoco  responsabilidad,  porque  pouo 
importíi  que  se  con«íii^ne  ésta  en  ley^vs  ó  Reales  iJecreto^i  si  no  se 
hacB  efeoniva,  y  sin  esa  responsabilidad  no  puedc3  tnb¿r  honra  y 
•  y  provecho  para  el  Gobiern'»  ni  p  ii'a  los  gob  M  iia  los." 

^*  Ijñ  humillación  |»ura  el  puís  en  q  ie  e>to  sucede  es  de  suvo 
tan  grande  y  tan  evidente,  qu*^  n  )  necesita  d  mos  fars3.  No 
tenienJo  aquel  pueblo  interveacion  eficaz  en  el  réj^mien  que  es  le 
aplioíi,  pues  sistemáticamente  se  le  excluye  de  toda  p.u  iicipucioa 
en  su  propio  gobi-rno  y  administración  ;  los  atentaJos  y  tropelías 
de  que  vengo  hablando  revisten  todos  los  cara>;téies  de  un  aiaque 
de  extraños,  y  en  ataques  tales,  por  mucho  que  sufran  los  intere- 
ses siempre  padece  más  la  dignidad.  Hay  que  considerar  también 
que  por  lo  general  el  criminal  goza  tranquilamente  del  fruto  de 
BUS  ciínienes,  sin  que  la  justicia  le  alcance ;  por  el  contrario,  e« 
cosa  muy  sabida  que  el  desf randador,  convenido  á  los  seis  u  ocho 
meses  de  galopín  en  podfroso,  acaba  por  pairearse  sin  miedo  en  las 
callas  de  la  Habana  ó  en  las  de  Madrid^  insultando  con  la  insolencia 
del  derroche  á  la  sociedad  que,  después  de  todo,  paga  así  la  torpeza 
^de  confiarle  la  administración  de  los  sen-icios  pAhlici>s  " 

**  Señores  Dipu*  >  los:  cuando  lalsla  dr  Cuba  t«  nia  intervención 
en  su  gobierno  y  en  su  administración,  al  á  hasta  m^d  ados  del 
presente  siglo  ;  cuando  tenia  intervención  en  su  adir)inistr,icion 
por  medio  de  Juntas  como  la  del  Keal  Consulado  y  la  de  Fomento, 
6  da  sociedades  como  la  Económica  de  Amigos  del  Pais,  la 
Administración,  aunque  no  muy  perfecta,  era  econoniica,  sencilla 
y  proba.  Es  más,  casi  todas  las  obrase  públicas  que  hay  en  Cuba, 
como  el  mismo  movimiento  inteleciual,  se  remontan  á  aquUoa 
tiempos;  y  basta  recordar  los  empeños  financieros  del  Conde  de 
Villanueva,  haciendo  fíente  sin  cesar  á  repetidos  giros  de  la 
Península,  después  de  pagar  todas  las  atenciones  de  aquella 
coloni;!,  para  convencerse  de  la  relutiva  eficacia  de  un  organismo 
que  tenia,  cí)mo  virtud  primordial,  la  intervención  del  pais  en  la 
gestión  de  sus  propios  intereses.  Verdad  es  que  no  iiabia  en- 
tonces un  arancel  tan  monstruoso  como  el  que  hoy  oxit^t^,  que 
tjmp<  co  tei  íamos  un  presupuesto  dotado  á  la  nueva  usanza,  ni 
una  centralización  imitada  del  hnperiu  f|j^Mcés,  como  aquella  que 
quiso  llevar  en  mal  ahora,  aunqne  con  buen  [uopósiio,  el  8r. 
Marqués  de  la  Habana,  cuando  por  primeia  V(  z  fué  capitán 
general  de  la  Isla;  verdad  es  que  entonces  no  teñí  unos  una 
Administración  como  la  actual,  que  es  casi  exclusivamente 
metropolica,  porque  proceden  de  la  Península  casi  todos  los 
empleados,  podiía  decir  que  todos,  desde  los  oficiales  quintos 
hasta  los  ponentes  de  los  Cuerpos  consultivos,  siendo,  por  coa- 
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«iguiente,  nombrado  en  Madrid  casi  todo  el  personal  de  las  ofi« 
ciñas." 

**  Orea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ha  llegado  la 
ocasión  de  pensar  sériamente  sobre  esta  materia.  Los  momentos 
son  decisivos,  y  pueden  aprovecharse  en  beneficio  de  Cuba  y  en 
beneficio  de  la  Nación  española.  No  rae  cansaré  de  decir  á  8  S., 
en  páblico  como  en  privado,  lo  que  tuve  ocasión  de  manifestar 
cuando  anunciéesta  interpelación  :  que  el  problema  administrativo 
afecta  á  les  intereses  fundamentales  del  Estado,  y  muy  princi- 
palmente á  la  autoridad  moral  de  Li  Nación  en  América.  Advierta 
S.  S.  que  el  actual  sistema  no  ha  dado  á  las  Antillas  lo  que 
necesitan  ;  no  ha  dado  á  tan  importantes  colonias  la  identidad  de 

derechos  (/v7Sr.  Comiede  Torrepando  ;  Provincias.)  Como 

S.  JS.  quiera,  que  el  nombre  importa  poco  ;  son  provinijias,  por- 
que aquí  hemos  coaveui  loen  alterar  el  sentido  exacto  de  las  cosas, 
por  el  formalismo  del  lenguaje  oñcial;  pero  son  colonias,  si  se 
atiende  á  la  realidad  científica  de  las  cosas,  según  la  cual,  todas 
estas  partes  integrantes  del  territorio  nacional  son  colonias  de 
España  en  América.  Esto  dicü  la  geografía  y  esto  la  ciencia  de 
la  política ;  pero,  en  fin,  vosotros  habéis  convenido  en  llamarlas 
provincias ;  mas  no  se  enoje  el  Sr.  Diputado  porque  yo  les  dé 
otro  nombre  con  más  razjn  y  derecho." 

Decia  yo  que  la  asimilación  no  ha  dado  á  Cuba  y  Puerto 
Rico  la  identidad  de  derechos  ni  la  descentralización  que  necesita 
toda  sociedad  nueva  para  no  ver  perdidas  sus  fuerzas  y  su  es- 
pontaneidad, ni  la  seguridad  do  las  personas,  ni  la  prosperidad  de 
la  riqueza,  ni  el  fomento  del  pais,  ni  una  Hacienda  equilibrada,  ni 
una  rvdministracion  en  regla.  Es,  por  consiguienre,  indispensable 
cambiar  de  sistema.  Crea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  si 
seguimos  como  vamos,  podemos  perderlo  todo,  podemos  com- 
prometer todo  el  empeño  colonial  de  España,  y  concluir  por  una 
cosa  que  yo  he  de  lu>nentar  tanto  o  más  que  S.  S.,  por  la  pérdida 
de  agüellas  colonias,  no  para  la  Nación  espauola,  sino  para  la 

HUMANIDAD  Y  PARA  LA  CIVILIZACION.*' 

Después  de  las  irrefutables  acusaciones  que  hace  el  Sor. 
Fernandez  de  Castro,  cretnios  que  encaja  bien  lo  que  publica  el 
órgano  de  la  unión  con||'itucional,  déla  siempre  fiel  isla  de  Cuba. 

Es  un  sinapismo  puesto  al  gobierno  por  meiio  de  los 
hombres  de  orden,  conservadores  é  iutegiistas. 

Dice  así  el  periódico  conservador  : 

"  La  indiferencia  punible  de  las  autoridades,  la  deficiencia  de 
los  procedimientos  judiciales,  y  la  poca  aptitud  de  los  funcio- 
narios públicos,  hüii  dado  por  resultado  que  el  ciímen  llegue  á 
adquirir  entre  nosotros  proporciones  tules,  que  ameritan  una 
reforma  radical  en  nuestras  costumbres  y  en  nuestro  modo  de  ser. 


**  La  frecuencia  de  los  cuinenes  ha  traído  por  congecuencia  el 
embotamiento  de  todas  las  fibras  sensibles  de  este  pueblo.  Los 
delitos  más  horrendos,  los  más  alevosos  asesinatos  apenas  si 
llegsin  á  conmover  ligeramente  el  corazón  de  algunos  adolescentes. 
Lo  que  en  otros  piíses  constituirí  i  motivo  suficiente  para  producir 
honda  parturbacicm  en  los  ánimos,  aquí  se  vé  con  esa  frialdad 
propia  de  los  pueblos  llegados  al  dltimogrado  de  la  inmoralidad.*' 

Estamos  tan  habituados  á  los  asesinatos:  tan  acostumbrados 
á  verlos  cometer  en  todas  partes;  tan  hechos  á  ver  pasearse  por 
las  calles  á  criminales  empedernidos  :  tan  convencidos  da  que  la 
impunidad  es  casi  siempre  el  resultado  de  los  mayores  delitos,  que 
nuestra  indiferencia  ha  llegado  á  ser  tan  punible  como  la  de  las 
Autoridades  encargadas  de  velar  p  jr  la  seguridad  y  bienestar  de 
este  pueblo  '* 

"  Aquí  la  Ley  es  un  mito  para  muchos  " 

"  La  fuerza  moral  que  necesariamente  debe  hacer  p  sar  los 
poderes  públicos  sobre  las  ciudadanos,  no  existe  entre  nosotros. — 
Cada  cual  se  cree  con  derecho  bastante  para  ventilar  toda  clase  de 
cuestiones  sin  la  intervención  de  los  tribunales  de  Justicia." 

La  inmoralidad  de  arriba,  ha  descendido  á  las  ultimas  capas 
sociales." 

"  Donde  hay  grandes  que  roban,  fatalmente  ha  de  haber 
pequeños  que  asesinen." 

Ahora  el  Sor  F.Young  nos  vá  á  decir  en  pocas  palabras  lo  que 
es  el  gobierno  español  en  las  colonias  : 

Después  de  haber  hablado  de  varias  colonias  y  sus 
respectivas  metrópolis,  dice  el  Sor  Secretario  :  Pasemos  ahora 
á  España,  España,  como  un  ex-gran  pais  colonizador,  tiene 
perfecto  derecho  á  liamar  nuestra  atención  y  á  ocupar  un  puesto 
prominerte  en  la  difícil  cuestión  que  se  viene  analizando.  Cortés 
y  Pizarro  han  dejado  nombres  imperecederos  en  las  páginas  de  su 
pasada  historia,  figurando  entre  los  héroes  mas  notables  de  la 
conquista  ;  pero  el  resultado  de  su  política,  al  establecer  c<  Ijnias, 
es  un  recuerdo  triste  y  melancólico  de  fracasos  sucesivos.  La 
pérdida  de  sus  colonias,  por  medio  de  la  revolución,  es  una 
prueba  tan  patente  de  su  incapacidad  de  gobernar  las  grandes 
posesiones  que  tuvo,  como  lo  es  también  hoy  el  estado  crónico 
de  rebelión  de  la  Isla  de  Cuba,  que  trae  tras  si  la  miseria  y  la  ruina 
de  tan  raagnítica  y  valiosa  colonia;  la  cual,  á  consecuencia  de  los 
constantes  é  inm^^nsos  gastos  militares  que  le  orijina,  tiene  aun 
que  reconocer  la  alianza  repugnante  de  su  poder.** 

El  contraste  entre  Holanda  y  España  es  extraordinario. 
La  política  de  los  Holandeses  ha  sido  sábia  y  de  fácil  corapreusion  : 
la  do  lo«  Españoles  iuvariablemonte  rotrógada  y  oscura,  ali 
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poBGSíon  de  colonias,  para  Holanda,  ha  sido  provechosa.  Le  ha 
conservado  iiidudablernente  su  ecsisteniúa  comercial,  y,  á  pt-sar 
de  ser  ua  estado  aatíi^uo  le  ha  permitido  sostener  su  puesto  entre 
los  grandes  poderes  de  Europa,  en  vez  de  haber  sido  absorbida 
por  sus  vecinos,  y  reducida  á  unos  p^queñ^s  cas'íiíos  de  pescadores. 
No  hity  nación  que  tengi  pos-siones  de  tanto  valor."  Asi  se 
espresó  el  eminente  político  Ingiéá  Lord  Brougbam,  y  sus 
palabras  son  tan  ciertas  y  p  )  leroáa3  hoy,  om  )  8o  años  há  que 
las  emitió.  (Jon  íguil  verdad  y  conocimiento  dijo  el  tnis  no 
emi  iente  p  «litio:  "Lis  v^nt^jis  na  u  'ales  do  las  colonijs 
Españid.is  se  han  disminuido  por  segair  España  la  política  uaas 
iKÍcUA  que  se  conoce." 

Cuba,  dice  el  Secretario  del  "R  iyal  Colonial  lustitute  "  la 
p'^rlu  de  las  Antillas,  la  principal  y  p  >r  muchos  conc>3ptos  la  mis 
importatite  colonia  del  poder  de  España  hoy,  tiene  una  población 
de  1,660,000,  y  de  tstos,  incluyendo  las  tropas,  hay  150, OOC 
Españoles.  El  gobierno  de  España  en  (^uba,  puede  epitomarse, 
sin  ecsajeracíon  y  como  regla  general,  que  es  el  engrandecimiento 
•pecuniar  io  de  la  madre  patria,  joor  todos  los  medios  sin  respeto  ó 
consideración  á  la  arbitrariedad  ó  tiranía  ejercidas  por  el 
Gobierno  de  España.  Alli, desde  el  Capitán  Q-eneral, considerado 
como  el  funcionario  mas  alto  y  distinguido,  hasta  el  uítirao 
'empleado,  y£.  eea  militar  ó  civil,  propietario,  traficante,  é  infini- 
to8j.mas  que  salen  de  España,  no  para  EsrABLECEiisEy  formar  una 
NUEVA  PATRIA,  sino  para  tratar  de  enriquecerse  en  el  periodo 
mas  corto  posible,  no  importa  como,  y  volver  después  á  la  madre 
patria  ein  la  mas  leve  idea  de  respeto,  consideración  ó 
PROspKiaD\D  hacia  Ccba  ó  sus  hijos,  ¡j  Que  tendrá  de  estraño 
bí  ésta  hermosa  Ysla,  tan  infamemente  gobernada,  está  siempre 
dij^pnestaa  insurreccionarse  !  !  !  Es  un  escándalo  verdadero  y 
atróz  loque  pasi  allí,  sobre  todo,  cuando  está  perpetrado  por  un 
poder  que  se  titula  una  de  las  grandes  naciones  de  Europa  ;  y 
ésta  conducta  pide,  á  grandes  voces,  una  completa  y  radical 

KEb'ORMA  POLÍTICA.'* 

Ktngston  Enero  25  de  1890. 

En  estos  momentos,  y  muy  oportu-namente  para  lo  que  dos 
hemos  propuesto  demostrar  y  justificar  sobre  los  robos  per- 
petradas en  la  Colonia  por  los  empleados  del  gobieano  rnetr-tpnli- 
tano.  nos  acaba  de  favorecer  "  El  Avisad  ^r  IÍI^PANo•AMKRICA^o*' 
del  dia  11  de  Enero  de  1890  !  ! !  r.  produrieíndo  el  último  desfalco 
OFICIAL  cometido  en  la  SiKMPRE  fiel  Isla  dr  Cuba.  Se^unse 
desprende,  y  teniendo  en  cuenta  los  altos  personajes  que  están 
complicados,  la  oo^a  hasido  de  común  AeUBRSO  y  mutuo  C'onv£Nio. 


m 


No  queriendo  hacer  ooment arios  ni  calificar  este  heóho  como  en 
nuestro  coacepto  merece,  nos  concretamos  á  reproducir  el  artículo 
dul  "Avisador  Hispano-Americano: 

LOS  FRAUDES  DE  LA  HABANA. 

'•'Loa  periódicos  de  la  capital  d3  li  Isla  de  Cuba  que  hemos 
recibido  ul  imcimente,  llenan  sus  c  lunina-i,  con  rr^í^peit  »  al  robo 
cotnetido  en  la  Ju  ita  de  la  Ddu  ia,  en  el  q'ie  ap  rece  principal- 
mente comprometido,  el  secretario  de  la  raismu  don  Luís  Ottiz  »  y 
Cortés,  deti-nido  ac  ualmente  en  la  cárc  d  de  LudLow^  en  esta 
ciudad,  mientras  s^  sustancia  la  extradición  que  de  su  persona 
pide  el  Gobernador  Gtíneral  de  Cuba.'* 

Parece  que  no  d  j  i  duda  algu  na,  que  el  fraude  cometido 
(son  muchos  losq  ie  se  cometen  constantemente  en  (  /ub  »)  asciende 
200  000,  y  que  existen  las  pru-^bas  plenas  d  1  caso.  ^  Está 
preso  en  la  Habma  don  Federico  Prado,  itrerveotor  general  de 
Hacienda  que  en  su  carácter  de  intendente  interino  autori/ó  el 
cobro  dr!  ios  cupones  de  la  Dáuda.  Según  un  peí  lódico  de  la 
Habana,  además  de  Oteiza  y  Prado,  aparecen  coiupiometidas  laa 
personas  siguientes;" 

*•  Don  Angd  Oarv^ajd,  Tesorero  General  de  Huoleada." 
Don  N.  Maitínez.  Cajero  de  la  misma." 

**Don  Enrique  Heraud,  formulador  de  las  carpetas  con 
nombre  supuesto." 

Don  Eduardo  Auh'án,  idem  de  lienzo." 

"  Don  Faustino  Lavilla  y  don  Mariano  de  la  Torre^  (jue  han 
prestado  de  Cüjón  su  concurso." 

"  Y,  por  ultimo,  el  ílt  mo,  señor  don  Pedro  Antonio  Torres, 
Secretirio  del  Gobierno  General  de  la  Isla  de  Cuba  y  hombre  de 
toda  la  confianza  del  general  feulamanca,  que  no  vió  lo  que  se 
hacía  y  dijo  amen" 

Al  paso  que  va  la  cosa,  y  con  el  escándalo  que  se  ha  armado, 
creemos  que  s^íiá  necesario  meter  en  la  cárcel,  á  todos  L>s  emplea- 
dos de  .^a  admitiietiac;ón  publica,  en  lu  Habana  y  resto  de  la  Isla." 

Vergot  zo-ay  ubi  unifidoia  es  la  situación  de  lo*  hijos  de  Cuba 
en  su  propio  país.  Los  autonomistas,  retiscentes  en  sus  doctrinas 
evolucionistas  y  confiados  en  que  coq  "  /  *  mirada  fija  en  la  ciencia 
y  en  la  hifitoria  "  habían  de  obiener  al  fin  el  triunfo  de  su-^  id  as, 
permitiéiídules  el  gobierno  rea  izar  su  programa  político,  hoy  se 
ven  obliíjados  á  «antar  limas  s<  lemne  y  boctíornosa  palinodia^ 
recor.üc  end  >  p  il  Tcaujente  quo  hun  p'td  d  no  solíii-ente  tt>da 
esperanza  de  recabar  del  gobitino  esos  hgítitnos  y  usurpados 
de^rechosj^^.no  que  juntument©  han  •parecido  su  cr^diio,  in- 
fiuenoia      si  ao  le  ¿ján  bien  en  las  condioionales  que  les  rodean 


hoy  y  el  trtstisimo  papel  que  están  desempeñando  y  cuando  ménos  $e 
lo  ^^xxvQvx,  Y  sin  podérselo  e.vpUcar,  HABRáN  perdido  hasta  la 

VERGÜENZA. 

En  justificación  da  lo  expuesto,  y  no  deseando  que  se  nos 
juzgue  de  unü  manera  injusta,  6  ae  diga  que -«xage ramos  8U 
derr  )ta  repróduciinos¡íní.egro  elartí  ;ulo  publicado  en  el*' El  País/' 
órgano  de  la  junta  ceatral  del  p  irtido  Autonomista,  con  fecha  del 
7  de  uaoviembre  de  I8á9  y  que  llava  por  epígrafe  : 

DOMINADORES  Y  DOMINADOS. 

"El  sistema  representativo  aquí  restaurado  en  1878  ba  venido 
á  dar  forma  tangible  á  la  política  de  dominación  y  al  régimen  de 
castas.  En  vano  se  protesta  por  los  periódicos  integristas  contra 
toda  diferencia  por  razón  de  origen  ;  en  vano  condenan  la  expre- 
sión de  "  los  unos  y  los  otros  en  vano  d»íclaran  que  la  ley  es 
iga^¡para  todos  ;  pero  ¿  y  los  hechos  ?  No  por  callarlos  dejarán 
de  existir  ;  y  al  existir  han  de  producir  en  nuestra  vida  política 
sus  naturales  consecuencias.  Nuestros  adversarios  son  los  que 
alcanzan  provecho  en  este  estado  de  cosas  ;  y,  como  al  mismo 
tiempo  comprenden  que  se  encuentran  favorecidos  por  modo  ex- 
cepcional y  privilegiado,  se  irritan  cuando  se  hacen  oir  las  justas 
qnajas  y  las  legítimas  reclamaciones  de  los  agraviad  )s.  Quisieran 
ue  su  dominación  fuera  por  todos  reconocida  cual  si  fuera  de 
erecho  divino;  y  que  el  pueblo  cubano  ae  conformara  con  la  dura 
suerte  que  la  triste  condición  de  dominado  le  impone." 

"  Ll  resultado  de  las  elecciones  en  esta  maltratada  colonia  pone 
al  descubierto  la  mísera  situación  de  los  cubanos.  No  les  es  per- 
mitido intervenir  en  las  gestiones  de  las  intereses  puramente 
locales  con  ser  los  del  país  de  su  nacimiento,  del  país  en  que 
residen  y  han  de  morir.  La  intransigencia  extiende  su  funesta 
acción  á  lo  grande  y  á  lo  pequeño  ;  á  la  representación  en  el 
Parlamento  y  á  la  representación  en  las  diputaciones  provinciales 
y  Ayuntamientos;  á  los  empleos  altos,  medianos  y  bajos  ;  á  las  po- 
sesiones y  ejercicio  de  los  derechos  individuales  y  de  las 
franquicias  consciruoionales.  Para  un  >3  el  poder;  para  otros  la 
opresión.  Aquí  la  justicia,  ía  influencia,  el  sistema  representativo 
se  encuentran  secuestrados  por  los  integristas.  Kl  nuevo  régimen 
es  un  nuevo  y  monstruoso  monopolio  que  utilizan  á  su  sabor 
los  que  en  su  soberbia  e^^timan  Us  libertades  públicas  como  bienes 
exclusiuvmente  propios,  y  no  oomo  un  estado  de  derecho  perte- 
neciente á  la  cotuunidad  ;  de  ahí  su  tenaz  empeño  en  cerrar  los 
oomicios  y  las  corporaciores  populares  á  los  autonomistas  y  en 
negarles  toda  participación  activa  y  eficáís  en  ol  gobierno  y  di» 
roo«;íon  do  los  asuntos  locales.     Los  integristas  poseen  la  sobo* 
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ran^a  electiva  ¡  usan  y  aWan  de  ©lia.    J^lagange  losamos  y  «efto«' 
rtf  de  la  tierra ;  tt  aníipfir  sería  raiíngua  y  consentir  en  que  loa  ' 
a'itonomistas  triunfen  en  las  elecciones,  sería  prcstars*»  á  una  odiosa 
usurpación.    La  paz  mor»l  no  estriba  en  la  concordia  ni  en  la 
igualdad  de  derechos  ;  gu  fórmula  es  la  sumisión." 

"  El  Partido  Liberal  constituido  á  la  sombra  de  las  reformas 
hechas  en  1878  para  arrai^^arlas  y  obtener  otras  más  ámplias, 
lucho  por  entonces  con  éxito,  más  no  pasó  ciertamente  largo 
tiempo  sin  que  fuera  perdiendo  por  obra  de  la  arbitrariedad  y  de 
la  violencia  el  terreno  lagít  imamen  te  ganado.  Todas  las 
Diputaciones  Provinciales,  á  excepción  de  la  de  Puerto  Piíncipe, 
y  casi  todos  los  Ayuntamientos  han  venido  á  manos  de  los  con- 
servadores, secundados  por  el  Gobierno  en  su  interesada  empresa, 
ruinosa  paralas  libertades  públicas  y  germen  de  nuevas  discordias. 
Lo  que  el  paíf,  en  días  ya  lejanos  da  contento  y  esperanza**, 
aceptó  como  un  bien  inapreciable  no  tanto  por  lo  que  en  si 
significaba  como  por  ser  un  punto  de  partida  para  el  ulterior 
mejoramiento  de  su  condicoin  social  y  política  ti  ocdse  poco  des- 
pués en  un  nuevo  y  doloroso  desengaño.  La  política  de  la 
dominación  y  de  las  preferencias  ha  maleado  todo  lo  alcanz  ido 
como  maleará  cuanto  en  lo  sucesivo  se  ah  anee.  El  nuevo  régi" 
men  no  es  mas  que  el  entronizamiento  á  perpetuidad  de  una  nasta  ; 
no  es  la  ley  de  la  tierra  sino  un  privilegio  concedido  á  los  hombres 
de  una  mismi  procedencia  ¿  A  que  pedir  reformas  sí  han  de 
aprovechar  únicamente  á  los  constantes  enemigos  en  las  Antillas 
españolas  de  la  libertad  y  de  la  igualdad?  ¿Que  impórtala 
legalidad  si  se  vé  farseada  hipócrita  ó  escandalosamente  para 
medro  y  satisfacción  de  nuestros  dominadores  ?  El  derecho  de 
reunión,  la  libertad  de  imprenta  y  el  procedimiento  electoral 
están  á  m-^reed  de  un  mal  llatnado  partido,  por  que  es  una 
verdadera  facción,  y  sin  fuerzas  se  halla  el  partido  contrario, 
obligado  á  luchar  en  condiciones  desventajosas  y  de  día  en  dia 
con  menores  probabilidades,  por  que  no  tiene  más  amparo  que  la 

ley;  y  aquí  la  ley  yace  SlSTEMáxiCAMENTE  PROSTITUDA." 

*•  La  Diputación  Provincial  de  la  Habana  está  formada  de  17 
conservadores  y  de  3  autonomistas.  De  los  p^-imeros  dos  son 
cubanos  y  quince  peninsulares.  De  suerte  que  en  tierra  de  (Juba 
hay  una  Diputación  en  la  que  tres  cuartas  partes  de  les  repre-., 
sentantes  de  la  provincia  mas  popules,^  de  la  Isla  no  se  componen 
de  hijos  del  pais  sino  de  peninsulares  ;  y  de  estos  la  mayor  parte 
sin  arraigo  porque  la  mayor  parte  pertenecen  á  la  industria  y  al 
comercio,  es  decir  al  elemento  trashumante.  En  la  Diputación 
de  Matanzas  no  hay  sino  un  autonomista,  cuya  acta  hay  empeño 
en  anular  ;  es  un  intruso,  á  juicio  de  los  integristas.  La  inmensa 
mayoría  se  compone  igualmente  de  peninsulares.    Lo  mismo 
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f^QOBteos  respeoto  á%  l%%  Diputaoionta  do  ñnntn.  0\ñr^,  Santiago 
da  Cuba  y  Pinar  del  Rio.  Én  el  Ayuntamianto  de  la  Haba im 
los  30  conséjales  son  conservadores  y  entre  ellos  no  pasa  de  dos  ti 
número  de  cubanos  y  así  en  la  mavor  parte  de  l«»s  detnás 
Ayuntamientos  de  la  Isla  ¿  Puede  darse  una  prueba  tnás  patente 
de  la  política  de  dorninucion  y  del  íégiiii'  n  de  »  asitíJ8?  ¿  Hay  es- 
pectáculo más  tri>*te  que  la  proscrij^oinn  de  todo  un  pueblo  enti  jo 
i  la  gesiion  de  sus  inteiest^s  ?  Tal  párete  que  las  provinci.  1 
cuban  is  son  provincias  peninsulares.  Kn  este  punto  fuerza 
convenir  en  que  la  asimilación  ha  tiiutifado  por  c(»nipIeio  por  la 
eliminación  del  ebmento  cubano.  Los  imegriias  no  quieien 
compartir  con  los  autonomistas  la  represi  ntacion  del  país  y  de  las 
localidades;  lo  quieren  tod),  absoluiamente  todo,  con  exclusión 
hasta  de  las  minorías,  minando  así  por  su  base  el  légitnon  cons- 
titucional. En  su  sentir  no  debe  haber  en  IbS  I)iputa(  iones 
provinciales  y  Ayuntamientos  mas  que  conservadores  y,  si  fue  é 
posible,  to  los  peni  isulares  L  >s  1il»cIio<4  vienen  correspan  liendo  á 
sus  deseos  ;  y  no  está  lejano  el  dia  en  que  vean  realizado  su  odioso 
y  funesto  empeño." 

La  contestación  mas  oportuna,  impresiva  y  auto'izada  que 
podemos  dar  al  Sor  Fernández  de  Castro  y  á  la  Central  del 
partido  Autonomista  es  la  reproducción  que  hacemos  de  algunos 
párrafos  del  folleto  publicado  por  el  dit^tinguidoé  ilustrado  patriota, 
el  Catón  (ubano,  Sor  Manuel  Sanguiií  que  lleva  por  título ¿ 
La  AutomÍa  de  Cuba;  pues,  los  rasgos  de  su  pluma  y  la  poderosí- 
sima tuerza  de  sus  brillantes  conceptos  bacen  resaltar  mas  y  mas 
las  importantes  y  trascendentales  declaf aciones  que  hace  "  El 
País  Aprovechamos  esta  oportunidad  para  saludar  cordialment© 
al  amigo  y  felicitarle  por  su  trubajo  magistral. 

Oigamos  ahora  con  calir.a  y  atención  al  Sor  Sanguiií ; 
Y  Cuba  gime  ó  desespera  de  verse  siemj»re  en  vergonzosa 
tutela,  extrangera  en  su  tierra  y  regida  pésima  y  tormentosamente 
desde  enorme  distancia,  qin  por  lo  extraordinaria  huce imposibles, 
apesar  del  telégrafo  y  del  vapor,  el  conocimiento  exacto  y  la  recta 
y  provechosa  gobjrnacion  de  pueblos  diversos  de  los  que  se  irro- 
gan la  soberniiía.  Por  esta  de  suyo  grande  anomalía,  que  nace  do 
la  falta  de  inteligencia  y  se  í-o^liene  apa^iomulaniente  por  causa  de 
los  intereses  materiales,  y  por  la  centralización  que  dn  ella  se 
derivíi,  á  mas  de  otras  concausas,  hubo  España  de  peidt  r  inmensos 
territorios  y  mantiene  todavía  sojuzgadas,  pero  descontentos  y  casi 
miserables  á  sus  grandes  islas  americanas;  cuando,  como  para  que 
resalte  dolorosamente  con  la  dt  saprovechada  lección  de  los  sucesos 
las  ventajas  de  U  libre  actividad  para  los  pueblos  que  rompieres, 
á  prncipios  del  siglo  sus  mortales  trabas  de  colonos,  cada  dia  se 
apaciguan  mas,  se  agigantan,  se  enriquecen  y  se  sienten  felices  y 
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bonra'iüs,  invocando  con  legítimo  orgullo  su  naqionalidad  pajti« 
oular,  aquellas  antiguas  poblaciones  que  en  ámbos  continentes  de 
la  América  constituyeroa  portante  tiempo  la  manada  colosal  que 
tras  los  anchurosos  mares,  manejaba  España  con  su  cayado  de 
hierro." 

La  desconfianza  de  los  rej^es  trajo  como  consecuencia  uu 
régimen  político  de  divisiones,  de  recelos,  de  odios.  Al  fiuj  sa  des- 
plomo el  imperio  espail  J ;  pero  aquella  catástrofe  sirvió  para 
acrecentar  la  natural  desconfianza  de  los  metropolitanos,  ántes 
que  para  que  viesen  con  serena  imparcialidad  sus  causas  múltiples, 
poderosas  y  evidentes,  y  se  empeñasen  desde  luego  en  prevenir 
los  mismos  males  en  los  restos  todavía  valiosos,  que  conservaron 
por  un  cúmulo  de  accidentes  favorables,  en  medio  de  tan  terrible 
naufragio.  Las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  poco  después,  así 
que  hubo  de  generalizarse  y  afirmarse  aquel  funesto  y  obcecado 
espíritu  de  despecho,  de  rabia  y  de  implacable  desconfianza, 
pagaron  con  violento  despojo  de  los  derechos  de  que  hablan  gozado 
conjuntamente  con  las  provincias  peninsulares,  la  desgracia  de  no 
haber  podido  correr  la  azarosa  aventura  de  los  otros  pueblos  hispa- 
no latinos.  Al  rabo  de  vnrios  años  el  despotismo  y  el  desprecio 
dieron  sus  frutr  :  el  país  cubano  se  viu  arrastrado  á  la  dolorosa 
prueba  de  una  guerra  dilatada.  Vencido  en  la  lucha  no  lo  fué 
ciertamente  en  el  espíiitu.  La  revolución,  on  lo  que  tenia  de 
extremado,  aunque  legítimo,  sucumbid  ;  los  hijos  de  Cuba  no 
quisieron  ó  no  supieron  hacer  la  independencia  de  la  tierra  ;  pero 
la  revolución,  en  lo  que  encerraba  de  necesario,  de  indispensable, 
do  permanente,  ni  despareció  ni  capituló,  ni  pudo,  ni  podrá 
jamás  ser  vencida  por  la  fuerza.  Lo  esencial  es  la  propia 
gobernación,  el  rcjíimen  dol  pais  por  el  pais,  el  advenimiento 
efectivo  del  cubano  á  la  realidad  de  la  vida  política,  y  esto  ni  mas 
ni  menos  sostiene  y  pretende  obtener  de  sus  esfuerzos  el  partido 
autonomista  ;  pero  esa  precisamente  fué  la  aspiración  contrariada, 
la  tendencia  expouíáiea  y  poderosa  que  en  el  general  desengaño 
que  sucedió  ai  fracaso  de  las  famosas  informaciones  de  1866,  llegó 
á  reconocer  que  era  preciso  la  separación  para  fundar  en  la  isla  la 
libertad,  y  si  esto  no  significa  el  partido  autonomista  carece  de 
verdaderas  bases  sociales,  de  verdadera  razón  y  legitimidad ;  aun- 
que si  representa  todo  eso  tiene  que  ser  el  continuador,  el  heredero 
y  el  succedáneo  de  la  revolución  en  esta  hora  de  entorpecimiento 
y  escepticismo.  Su  propio  lema,  la  autonomía — implica  una 
mudanzi  tan  general  y  tan  profunda,  como  la  que  entrañaba  el 
prestigioso  lema — la  rt  pública — qu^í  pusieron  los  revolucionarios 
en  su  bandera  y  que  es  la  cifra  y  compendio  del  carácter  y  as- 
piraciones de  este  continente.  Empero,  en  esta  edad  mas  fria  y 
positiva,  lo  importante  no  es  precisamente  la  forma,  ni  aún  el 


íímbolo,  y  por  igual  motivo  filcil  serni  el  aceptar  que  proclamen 
unos  su  devoción  íi  un  principo  político  si  bien  en  realidad  bus- 
cando solo  sus  medros  perisoDales,  y  que  los  otros  proclamen  bu 
amor  á  una  bandera  si  bien  en  realidad  buscando  solo  que  á 
su  sombra  se  realice  loque  estiman  el  bien  mjs  esencial  de  su  exis» 
tencia." 

"  ¿  Qué  importa  que  unos  enzalsen  y  pregonen  como  dogma 
supremo  el  fetiche  de  integridad  nacional  y  otros  declaren  diaria- 
mente afección  á  Espuñi  ?  Lo  substrtucial  y  de  provecho  fuera 
que  supiesen  los  primeros  in-pirar  respeto  n;  ble,  interés  legítimo 
y  honrado  por  Ja  integridad  nacional:  queentones  seria  natural  y 
decoroso  amar  la  patria  originaria  y  lejana  y  su  band  jra,  ace{)!ada 
con  veneración  por  el  voto  espontaneo  do  los  pueblos  libres  y 
contentos,  suguramente  no  flame^ria  sobre  aíuen;u:as  secretas  y 
maldiciones  silenciosas.  Parece  natural  pensar  que  la  integridad 
de  la  patria,  cuando  es  la  conveniencia  justa  y  la  honra  legítima 
de  la  patria,  debe  defenderse  en  cuanto  este  co  nprotiietida, 
y  que  la  nación,  en  sí  misma  ó  en  sus  símbolos,  debe  andarse  y 
reverenciarse  en  cuanto  sea  digna  de  reverencia  y  do  amo  *.  Lo 
contrario  en  este  cuso  es  una  vileza  y  en  el  otro  es  una  farsa. — 
Desde  el  momento  en  que  en  una  población,  qwi  subsite  bajo  una 
misma  única  bandera  ohcial  y  reconocida  por  derecho  de  gentes, 
se  constituyen  dos  grandes  agrupaciones,  mía  que  se  llama  u  sí 
propia  el  partido  de  la  integridad  nacional,  el  defensor  de  la  unidad 
de  la  patria,  y  otra  que  se  empeña,  á  pesar  y  en  ontra  de  tan 
manifiesta  y  exclusiva  distinción  en  demostrar  que  se  siento  ins- 
pirada de  sincei  a  adhesior)  á  la  misma  nacionalidad  que  se  le  niega, 
de  respeto  y  de  lealtad  á  su  unidad  de  derecho  y  su  integridad 
territorial  que  ni  puede  nise  atreve  á  ameniizar,  hay  qu(3  leconocer 
que  en  aquella  dominan  la  fuerza  y  el  interés  que  se  disfrazan  de 
legalidad  y  en  esta  el  nííedo  y  la  impotencia  que  so  disfrazan  de 
prudencia  y  de  sabiduría  ;  no  siendo  muy  difícil  el  descubrir,  en 
ese  irriíanto  y  siniestro  carnaval  de  patriotismo,  los  aluviones  de 
la  pasada  borrasen  por  un  lado  :  una  fracción  de  vencedores  sin 
previsión  y  sin  ideal  :  por  otro,  una  fracción  de  vencidos  sin  con- 
fianza en  sí  mismos  y  sin  esperanzas  profundas  ;  escepticos,  aun- 
que generosos  do  ánimo  tt^io^  em|'íricos  y  epoistas  aqu':dlos. 
Mas.  por  que  también  es  el  partido  autonomista  representante 
manifiesto  de  la  declinación  y  ruinade  los  cubanos,  tiene  ese  título 
mas  para  ccnsideraríe  her<dero  de  la  revolución.  El  dia  que  no 
Lubieia  integristas  desatentados  ni  en  Cuba  ni  en  España,  podria 
esj  erar.-e  fniídadameníe  el  estableciraento  de  la  Autonomía  en 
-Cuba  y  Puerto  Pico.  El  dia  en  que,  manteniéndose  siempre  tal 
como  es  el  integrismo  español,  no  hubiera  autonomistas 
desengeñadcs,  escépticos  y  pacientes,  la  bandera  española  veria 


con  ílelicía  como  pot  ella  corrían  al  gayrítíclo  los  mimiQB  que  en  la 
capuana  paz  de  su  enalteciraionto  por  ella  aparentan  deseos  de 
combatir  hasta  la  muerte.  La  integridad  nacional,  en  suma,  como 
principio  político,  es  un  obstáculo,  para  la  unión  y  la  concordia, 
porque  es  un  principio  de  exclusií^ismo,  de  desconfianza  y  de  resis- 
tencia ;  como  partido  político  es  un  resto  de  la  guerra,  la 
prolongación  y  subsistencia  de  la  lucha  armada,  la  fuerza  que 
perturb:!,  que  divide,  que  amenaza,  que  inquieta  ;  es  la  alarma 
diaria,  declarada  o  latente,  ia  prepotencia  soberbia  6  irresponsable 
de  un  grupo  social  y  el  repudio  y  la  humillación  de  los  demás 
grupos  sociales.  La  autonomía  colonial,  en  cambio,  como  principio 
político,  es  (convengo  en  ello  con  el  Sr.  Conté,  con  los  liberales 
y  con  agenas  experiencias)  indudablemente  una  palanca  de  pro- 
greso, un  vínculo  de  armenia  y  de  paz,  un  principio  de  igualdad, 
de  mutua  confianza,  y  de  reparación  positiva  :  como  partido 
político,  es  un  producto  del  pasado,  un  exponento  de  la  descom- 
posición de  la  antigua  agrupación  cubana,  con  todas  las  injurias 
qne  los  tiempos  y  los  sucesos  infligieron  en  su  tarácter,  para 
modificarlo  y  acaso  reducirlo  ;  pero  con  el  mismo  espíritu  y  las 
mismas  tendencias  que  brotan  y  se  robustecen,  como  resultado 
de  la  obra  común  del  territorio,  del  ambiente  y  de  la  herencia. 
Un  dia,  cuando  lo  pudo,  se  llamó  partido  reformista  ;  quiso  la 
unión  y  la  paz,  la  3*uKticia  y  la  prosperidad,  y  sin  embargo  lo 
empujaron  á  la  guerra.  Hoy  se  llama  liberal  ;  quiere  lo  mismo 
que  su  antecesor,  en  forma  mas  precisa;  loque  aquel  denomina 
autonomía ;  pero  el  espíritu  es  el  mismo,  iguales  las  causas, 
idéntica  la  necesidad." 

Su  contrario,  el  contrario  de  siempre,  se  llama  ahora  la 
asimilación, se  ha  llamado  alguna  vez  statu  qno ;  su  nombre 
verdadero  es  el  error — en  la  doctrina,  y  en  la  realidad — lafuerza. 
Sin  la  fuerza  ¿qué  es  el  partido  de  la  asimilación  ?  Sin  el 
sentimiento,  que  es  el  partido  de  la  autonomía  ?  La  isla  de -Cuba 
es  actualmente  la  palestra  en  que  se  afana  un  ideal  sin  fuerza 
contra  una  fuerza  sin  ideal.  J^a  una  vive,  por  consecuencia, 
aferrada  al  interés  momentáneo  :  mientras  la  otra  vive  en  la  estéril 
ideología.  Aquella  no  puede  concebir  nada  ;  esta  no  puede  fundar 
nada.  Sin  idea  el  partido  de  la  fueiza  es  un  elemento  ciego,  sin 
la  dignidad  de  la  razón  ;  un  agente  mecánico,  una  masa,  resistente 
por  sí,  destructora  si  la  impulsa  la  pasión.  Sin  fuerza  el  partido 
de  la  idea  es  un  elemento  vano,  sin  realidad,  sin  sustancia,  sin 
verdadera  existencia :  una  esperanza,  una  mentira,  una  ilusión. 
Por  un  lado  la  materia;  por  el  otro  la  utopia;  y  entre  ambas, 
para  separarlas  y  esterilizarlas,  la  historia,  De  los  españoles  que 
en  Cuba  mantienen  la  asimilación,  solo  hay  derecho  á  temer  una 
resistencia  continua ;  de  los  autonomisttis  eolo  hay  derecho  á  etí- 
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perar  un  aíaa  improducrivo.  Pero  entre  los  conieudíeates  ¿  no 
está  la  Península  ?  ¿  No  hay  que  esperar  de  elia  la  jusliciu,  el 
derecho,  la  libertad  ?  Ah  !  La  Peiiineula.  es  la  retorta  in- 
mensa que  al  travos  de  los  siglos  ha  ido  formando  ua  produeto 
siempre  i^ual  para  la  America  :  el  español  !  Seria  preciso  para 
que  se  modificase  el  producto  que  se  modificaran  los  elementos. 
Mientras  tanto  no  habrá  en  la  Peninsula,  ni  vendían  á  Cuba  mas 
que  nuestros  mismos  conocidos." 

"  Leyendo  el  libro  del  Sr.  Conté  se  sienten  multitud  de 
emociones,  se  amontonan  infinidad  de  ideas.  Parece  la  obra  de 
un  hombre  convencido  de  que  todo  empeño  será  estéril ;  pero  que 
á  la  vez  desea  esperanzar  á  un  pueblo,  siquiera  por  la  humanitaria 
consideración  de  que  es  siempre  una  paz  penosa  mejor  que  la 
guerra ;  sobre  todo  cuando  se  cree  que  la  guerra  no  debe  provocarse 
sido  teniendo  probabilidades  numerosas  y  racionales  de  obtener 
el  triunfo  definitivo.  Muchos  médicos,  la  mayor  parte,  tienen 
palabras  que  animan  y  consuelan  al  enfermo,  aun  estando  con- 
vencidos de  que  su  mal  no  tiene  remedio.  Cuba  está  mal,  hay  un 
remedio  para  ella  pero  carece  de  médico,  Se  moriria  si  los  pueblos 
semuriesení;  mas  irá  convirtiéndose  en  algo  nuevo,  extraño  y 
doloroso  para  las  generaciones  adultas  6  envejecidas  en  la  actua- 
lidad. Será  natural  estado  para  los  que  ahora  nazcan  y  los  que 
venaban  sucesivamente  á  la  vida  en  ella.  Esto  es  lo  que  llaman 
una  evolución  ;  un  modo  de  ser  distinto  que  adviene  despacio  y 
ein  sentirse  y  que  duele  á  los  nacidos  y  avezados  á  otros  anterio- 
res ;  no  así  álos  que  vayan  naciendo  d  pueden  adaptarse.  !  Felices 
ellos  ;  Quizás  de  este  modo  de  aquí  á  dos  n  tres  siglos  serán  sus 
habitantes  una  especie  venturosa  de  canadenses  españoles;  quizás 
tampoco  hablen  la  lengua  de  Cervantes  y  tengan  que  leer  el 
Quijote  en  desabridas  traducciones,  aunque  probablemente  no  lo 
notarían.  De  cualquier  modo  es  casi  seguro  que  brille  antouces 
en  la  isla  un  sol  qu3  alumbre  y  vivifique.á  un  pueblo  rico,  grande, 
libre,  bienaventurado.  ¿  A  quién  no  consuela,  no  alienta,  seme- 
jante magnífica  y  futura  perspectiva  ?     Debe  de  ser  motivo  de 

Iusto  orgullo  para  los  españoles  y  de  sasisfaccion  para  los  cubanos, 
a  anticipación  mental  de  un  porvenir  tan  risueño  !  " 

"  Pronto — pn  1892— se  cumplen  cuatro  siglos  del  descubri- 
miento de  la  América,  y  desde  que  por  la  vez  primera  se  detuvo 
ánte  las  costas  cubanas  la  carabela  en  que  Cri.-^tobal  Colon 
taludaba  maravillado  la  tierra  que  creyera  el  iiltimo  confín 
asiático.  El  inmenso  imperio  que  luego  fué  surgiendo  bajo  los 
pliegues  del  estandarte  castellano,  quedo  ceñido  dentro  de  la 
corona  del  rey,  ccmo  por  un  zodiaco  de  oro.     Al  mismo  tiempo, 

EOüO  mas  o  manos,  otra  raza  poderosa  de  Europa  iba  regando  sus 
ijos  por  t  rri torios  donde  moraban  trashumantes  indios  bravio», 


entíe  los  mugidos  del  jíboso  bisoute,  bajo  pardo  iswlo  BUtmáú 
serenamente  por  magestiiosas  águilas,  y  bailados  por  mares 
neblinosos,  donde  entre  flotantes  peñascos  de  hielo,  la  ballena  in- 
mensa lanzaba  al  aire  frió  irisados  chorros  que  al  partirse  en  mil 
menudos  fragmentos,  caian  resonando  en  las  aguas  alteradas, 
como  brillante  lluvia  de  granizo.  Vivieron  los  españoles  con  la 
espada  desnuda  entre  manadas  de  pueblos  indolentes,  contando 
en  el  reloj  de  su  codicia  los  minutos  afanosos  en  que  el  indio  y  el 
negro  consumían  rápidamente  su  existencia,  extrayendo  de  la 
fiérralos  metales  preciosas  o  cultivándola  bajo  los  rayos  mortífe- 
ros del  sol  ecuatoriano.  Vivieron  los  ingleses  mirando  siempre 
abierta  la  sauta  Biblia  de  sus  padres  y  la  Carta  venerada  de  su 
patria  lejana,  como  hombres  libres,  blandiendo  el  hacha  incansable 
del  trabajo  contra  la  selva  tupid :i  y  tan  vieja  como  el  mundo, 
sembrando  la  tierra,  y  viendo  como,  aun  bajo  rígido  invierno, 
crecian  y  se  multiplicaban  en  el  derecho  y  la  justicia  pueblos 
hermanos,  contentos  y  ricos,  que  bendecian  á  su  Dios  y  esperaban 
tranquilamente  el  porvenir." 

Hoy  es  el  porvenir  y  á  ellos  les  pertenece;  mientras  sus  riva- 
les del  Sur  fueron  cayendo  en  la  sombra.  Pero  el  soplo  vivifi- 
cador del  Norte  había  pasado,  inadvertidamente,  como  aura 
benigna,  por  todo  el  continente,  y  al  romperse  la  diadema  real  que 
sugetaba  los- pueblos^ latinos,  brotaron  estremecidas  nuevas  legio- 
nes que  con  el  lábaro  de  la  Kepública  se  internaron  animosas  en 
la  ruta  desconocida." 

Cuando  suene  en  la  memoria  humana  la  hora  de  la  solemne 
conmemoración,  los  descendientes  de  los  peregrinos  sajones  y  los 
descendientes  de  los  conquistadores  castellanos  habrán  de 
sentirse  satisfechos.  En  ellos  la  humanidad  ha  ascendido 
y  se  ha  mejorado.  Todo  lo  que  caracterizaba  y  ennegrecía 
el  pasado  ha  ido  entre  ellos  desapareciendo.  En  tanto, 
con  un  pié  en  Puerto  Rico  y  el  otro  en  Cuba,  se  levantará 
en  frente  de  aquel  concierto  de  naciones  vividas  y  alegres,  el 
antiguo  coloso  español,  tostado  por  el  soplo  de  la  tempestad, 
%  ennegrecido  de  pólvora,  flaco,  hosco,  empuñando  en  la  diestra 
todavia  una  espada  rota  pero  sangrienta,  y  envuelto  con)0  en 
manto  agujereado  de  pobreza  entre  los  pliegues  de  su  bandera. 
En  vez  de  llever  encima  de  su  cabeza  un  faro  como  en  su  ex- 
tendido brazo  lo  llevo  el  famoso  gigante  del  Mediterráneo,  ó  como 
esa  soberbia  mujer  de  bronce  que  desde  la  isla  Bedloe  alumbra  al 
mundo  con  irradiaciones  eléctricas,  bajo  sus  pies  extiende  espesa 
noche,  que  hacen  mas  p  ivorosa  el  claro  dia  que  amanece  en  loa 
horizontes  meridionales  y  la  inmensa  aurora  boreal  que  on  el 
septentrión  lejano  ahuyento  pava  siempre  las  tinieblas." 


LA  REVOLUCIOlsr. 

Asamblea  general  cubana.  Rumores  de  anexión  y  resoluciones 
sobre  la  compra  de  la  isla  de  cuba.  los  espalloles  y  la  raza 
de  color  presentados  siempre  como  un  obstaculo  para  la 
INDEPENCIA.  Nuestra  formula  para  establecer  la  república 
Cubana  con  el  concurso  y  apoyo  de  las  otras  repúblicas 
de  Amcrica. 

Si  para  el  triimfo  de  una  idea  es  preciso  que  haya  hombres  de 
esclarecido  talento  y  vastisima  instrucción  que  puedan  explicar 
las  bases  en  que  se  consolidan  esas  doctinas ;  si  para  aislarlas  de 
lodo  misticismo  político  se  necesitan  caracteres  inflexibles  que 
las  lleven  al  corazón  de  las  masas,  poniendo  de  relieve  sus  mas  in- 
significantes detalles ;  para  llevar  á  debido  término  una  revolución, 
que  verdaderamente  so  desea  que  triunfe,  es  indispensable  que  se 
conspire  con  sigilo,  tacto,  prudencia  y  habilidad.  Desde  luego 
que  el  complemento  de  la  obra  tiene  que  formarlo  la  unión.  La 
unión,  en  el  orden  físico,  justifica  que  sin  ella  no  hay  nada  en  la 
naturaleza.  Que  en  el  orden  armónico  de  la  creación  el  enlace 
material  y  atómico,  el  principio  molecular  en  todo  lo  que  tiene 
vida  V  movimiento, obedece  á  la  unión, cohesión  ó  atracción  de  los 
distintos  elementos  que  nos  rodean  en  determinadas  proporciones, 
y  sin  esa  misteriosa  unión  no  podríamos  admirar  el  sorprendente 
equilibrio  del  cosmos,  donde  todo  se  mueve,  modifica,  se  trans- 
foima  y  reproduce. 

En  la  vida  y  porvenir  de  loa  pueblos,  en  la  felicidad  y  respeto 
de  la  sociedad,  en  la  paz  y  tranquilidad  del  hogar  doméstico, 
todo,  absolutamente  todo,  depende  de  la  unión  mútua,  de  la  fiel 
observación  de  esa  gran  ley  de  afinidad  social  y  unión  universal 
que  deoe  existir  especialmente  entre  hombres  que, por  motivos  de 
nacimiento,  tradición,  aspiraciones  y  propia  dignidad,  deben  con- 
siderarse hermanos.  Hombres  que,  identificados  en  ideas  y 
justificados  por  las  mismas  causas,  buscan  por  medio  de  la  revolu- 
ción lo  que  ni  las  razones,  los  sufrimientos,  la  paciencia,  la  justicia 
y  ni  aún  las  amenazas  pudieron  conseguir  jamás. 

Felizmente,  para  iniciar  una  revolución  ahora  estamos  en  un 
periodo  en  qué  ni  las  pasiones,  ni  el  espíritu  de  partido  batí 
esparcido  esa  destructora  semilla  cuyo  germen  quizas  haya 
desaparecido  6  permanezca  felizmente  en  incubación  sin  que 
emponzoñe  nuestros  principios.  Becordemos  siempre  las  fatales 
consecuencias  que  produjeron  en  las  pasadas  luchas  las  pasión^* 


desbordadas  en  favor  de  doteminadas  personalidades  :  recordemoa 
que  iniciaron  no  solamente  la  desunión,  sino  que  encarnaron  el 
odio  y  el  rencor.  Form«5monos  la  idea  de  que  hoy  estamos  en  la 
infancia  de  nuestra  vida  política  y  qué  en  el  terreno  de  los  hechos, 
en  el  campo  verdaderamente  revolucionario,  nuestro  estado  es  aun 
embrionario. 

Convencidos  de  este  verdad  organicemos  nuestros  trabajos  y 
conspiremos  para  unir  los  elementos  de  todas  clases  que  hoy  se 
encuentran  diseminados,  y  poder  asi  formar  un  Duevo  plan 
general  revolucionario  bajo  una  forma  digna,  respetable  y  que 
nos  garantice  al  menos  que  con  honradez,  abnegación  y  patrio- 
tismo podremos  obtener  la  independencia  de  la  patria 

La  libertad  é  independencia  son  para  los  pueblos  la  savia 
que  los  envigoriza,  la  base  infalible  de  su  progreso  moral  y  del 
mas  ilimitado  desarrollo  5  perfeccionamiento  intelectual.  Los 
cubanos  no  pueden  someterse, cual  parias  envilecidos,  á  una  elei'iia 
y  degrandante  servidumbre,  tolerando  que  se  convierta  nuestro 
suelo  en  teatro  de  crímenes  ó  injusticias  después  que  ha  sido 
abonado  y  santificado  con  el  cruento  sacrificio  de  tantos  mártires. 

Sensible  es  tener  que  aconsejar  la  destruecion  de  su  pais, 
pero  si  .esa  es  la  significación  de  la  palabra  revolución'"  lo 
hacemos  sin  que  temamos,  por  un  momento  siquiera,  los  cargos  y 
responsabilidades  que  puedan  hacernos  los  que  no  quieren  com- 
prender c«an  vejaminosos  son  los  efectos  de  la  decepción,  la  burla, 
el  sarcasmo  y  el  desdeño  del  mas  absoluto,  tirano  y  corrompido  de 
todos  los  gobiernos  al  ejercer  sns  prei  rogativas  coloniales  sobre  un 
pueblo  culto,  digno,  lleno  de  amor  á  sus  tradiciones,  pero  qne  la 
fuerza  material  del  tirano,  emhrvtecido  por  sus  hayonetas  y  esbirros,  le 
tiene  momificado  en  su  libertad  de  acción. 

Para  proceder  ron  acierto  y  obtener  el  aplauso  general  de  los 
cubanos,  asi  como  el  respeto  y  apoyo  de  nuestras  hermanas  las 
repúblicas  Americanas,  nada  creemos  mas  opoituno  y  patriótico 
que  convocar  una 

GRAN  ASAMBLEA  CUBANA. 

Creemos  imperativo  que  en  las  actuales  circunstancias  se  con- 
voque una  asamblea  general  formada  por  todos  Ire  cubanos  que 
quieran  asistir  no  solamente  del  exterior,  sino,  y  pi incipalmente, 
del  interior.^  Si  queremos  patria  es  preciso  empízar  por  el 
principio.  Llamemos  al  pueblo  para  haceilo  solidario  de  los 
compromisos  que  va  á  contraer  y  á  la  vez  participe  de  sus  derechos, 
dirijiendo  sus  propia  s  intereses.  Encerrado  cada  uno  en  el  cíiculo 
de  sus  atnigos  no  es  posible  realizar  empresas  do  esta  magnitud  ; 
pero  comuniqúense  y  disciitanse  las  ideas  con  cahua  y  patriótico, 
interés  y  tenemos  la  íntima  convicción  de  que  se  llegará  á  algo 
tangible. 


m 

¥A  ifci.stoma  oontralizador,  e$  decir  :  creer  qu^  un  hombre  ló 
puede  hacer  todo,  es  preciso  abandonorlo  no  solamente  por  lo 
ridiculo  y  egoísta  que  en  si  es  ;  sino  porque  nunca  ha  dado  el  re- 
sultado apetecido,  demorando  empresas  y  movimientos  cuyo  final 
ha  sido  siempre  el  fracaso.  Este  sistema  es  deficiente,  costoso, 
irresponsable  y  torpe. 

Muy  oportuno  y  significativo  seria,  además,  la  reunión  de  la 
Asamblea  porque  así  se  re-organizaría  y  robustecería  el  partido 
radical  cnbaro  (separatista)  y  podriamos  hacer  frente  y  legítima 
oposioion — y  en  bebida  forma — al  partido  Autonomista. 

Esta  Asamblea  justificaría  no  solamente  la  existencia  del 
partido  radical  smo  que  probaria — con  los  derech(  S  y  ¡iririlegioB 
que  tiene  sobre  todos  los  otros  partidos  políticos  de  la  Isla  su 
TÍtalidad  y  noble  aspiración  á  la  vida  pública.  ¡¡¡Es  preciso 
recordar — para  el  enlace  y  desenvolvimiento  de  los  futuros 
acontecimientos  de  Cuba — que  todos  los  CuBANosy  Espauolks  que 
han  derramado  su  sangre  en  el  cadalso  y  en  los  campos  de  ba- 
talla, LO  HAN  HECHO  SIEMPRE  por  la  INDEPENDENCIA  !  !  !  y  tam- 
bién será  bueno  no  olvidar  ¡  ¡  ¡  que  ninguno  de  ellos — absoluta- 
mente NINGUNO — sucumbió,  llevando  junto  al  corazón  eWá' aro 
de  la  patria  para  colocarlo  en  el  cap  'tolio  de  los  libres^  ni  mucho 
menos  fecundo  con  sa  sangre,  hirviente  y. palpitante  aún,  el 
árbol  del  denclw^  la  dignidad  y  la  jusiicia^  para  que  después 

SURGIESEN  GENERACIONES  AUTONÓMICAS. 

Al  iniciar  lu  idea  de  una  Asamblea  general  creemos  conveniente 
y  sahdablf  apoyarla  con  las  siguientes  consideraciones: 

1  ?.  No  creemosauiorizado  á  ninguanCubano— si  es  que  ama 
verdaderamente  á  su  país — á  iniciar,  sin  la  decisiou  y  autorización 
de  la  Asamblea  (6  el  pveblo,)  una  revolución  que,  por  no  tener 
apoyo  general,  pudiera  fracasar — como  casi  siempre  ha  sucedido — 
orjinando  asi  nuevos  entorpecimientos  y  perjuicios  tanto  en  la 
Isia  cómo  en  las  emigraciones. 

2?.  No  juzgamos  oportuno,  justo  ni  patriótico — como  se  ha 
hecho  en  los  otros  movimientos — que  cierto  número  de  Cubanos, 
guiados  por  el  me  jor  deseo,  se  congreguen  privadamente  y  elijan 
por  jefe  revcliicionario,  ó  del  partido,  a  aquel  que  merezca  sus 
simpaií  ^s  ó  confianza,  cuando  quizá  no  tiene  el  beneplácito  yapo3  0 
de  los  otros  centros  de  emigración  ó  de  los  Cub  mos  residentes  en 
la  Isla. 

3  Estamos  convencidos  de  que  este  s'stema  local  ó  privado, 
cuyos  resultados  han  sido  siempre  fatales,  da  orijen  ¡1  partidos  que 
inician  rival  dades  y  disensiones  en  las  emigraciones,  cuya  unión 
debería  conservarse,  aún  á  costa  de  grandes  sacrificios,  para  que 
las  trabajos  sean  fructíferos. 

4  P.  Esta  asamblea  formada  de  los  cubanos  que  quieran 


asistir  de  cada  emigración  y  de  la  misma  Isla,  aignifioaria  1a 

genuina  expresión  y  voluntad  del  pueblo  de  Cuba  que  n6  acepta 
el  gobierno  español  ;  que  protesta  contra  la  fuerza  mayor  que 
le  obliga  á  obedecer  y  contra  el  partido  autonómico  que — 
OfiSTACULizáNDOLo  TODO — sirve  de  continua  remora  al  partido 
radical,  con  perjuicios  graves  y  transcendentales  para  el  poryenir 
de  Cuba. 

Girando  cada  centro  6  localidad  á  su  voluntad,  esperando 
con  exiguos  recursos  hacer  la  iudependercia  de  la  patria,  aolo 
obtendremos  una  serie  de  fracasos  irremediables  que  vendrán  á 
instificar,  una  vez  mas,  lo  que  Li  amarga  experiencia  de  las  pasadas 
luchas  ha  dejado  desgracia  lamente  impreso  en  nuestros  corazones. 

Nuestra  vehemencia  y  nuestra  inesperiencia  durante  núes* 
tras  constantes  luchas  por  la  libertad  nos  han  hecho  sufrir  y 
lamentar  infinitos  descalabros,  pas  ir  p  )r  sacrificios  estériles  y  ver 
subir  al  cadalso  innumerables  víctimas  que  innecesariamente 
sellaban  con  su  preciosa  sangre  su  amor  á  la  patria. 

Es  unadescrracia  que  algunos  de  nuestros  compatriotas  crean, 
como  artículo  de  fe,  qu3  para  ser  buen  cubano  es  preciso  decir  k 
todo  cuanto  se  ve  d  sabe  AMEN  ;  que  jamás  se  debe  levantar  la 
voz  para  poner  de  relieve  la  verdad  ;  créese  que  para  poder  ver  á 
Cuba  libre  es  indispensable  oír  y  callau.  Considérase  x^dmo 
mal  patriota  al  que',  pensando  con  su  inteligencia  y  juzgando  con  su 
criterio^  se  aventura  á  condenar  una  forma  6  analizar  un  plan; 
pero  nosotros  somos  de  diferente  opinión  y  nuestras  cónclusiottes, 
al  ocuparaos  de  la  patria  y  sus  intereses,  las  hacemos  con  absoluta 
libertad  y  con  distinto  criterio.  Tenemos  la  firme  convicción  de 
que  la  patria  jamás  puede  aceptar  que  sus  buenos  hijos  se  hagan 
cómplices  de  errores  ocultando  la  verdad,  pues  ella  no  tan  solo 
quii-reque  le  dediquen  todos  sus  esfuerzos, todo  su  valer  éinflaenoiai 
sino  también  desea  que  la  dirijan  con  biillo  y  prestigio  por 
un  honroso  y  digno  porvenir. 

De  otra  manera,  condenados  á  perpetuo  silencio,  obligados  á 
callar  y  aceptar  cuanto  se  haga  ú  ordene,  no  comprendemos  el 
patriotismo  ni  la  razón  de  ser  de  la  revolución.  La  tolerancia 
nos  conduciria  insensiblemente  á  cierto  servilismo  del  que  uot 
avergonzaríamos  al  despertar  al  munde  de  la  vida  ptioiiua  y 
compararnos  con  los  otros  pueblos  libres  de  la  tierra» 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  de  las  resola<;ionet 
generales  de. la  Asamblea  dirémos  qu  -  nos  sorprende  mucho  lo  que 
hace  dihs  se  dice  sobre  la  anexión  6  compra  de  la  Isla  de  Cuba  por 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  No  podemos  comprender 
cdrog  se  puede  llr  var  á  cabo  una  transacción  de  tanta  importancia 
para  el  porvenir  de  Cuba  sin  que  el  gobierno  Americano 
ireflexionei  y  con  mu^ha  ealma^el  di&oilisimo  problema  ^ueitagiaii 
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liemos  oido,  esta  llamado  á  resolver.  Vemos  qne  se  han  presen- 
tado dos  resolucioües  :  una  por  el  Hon  Sor  Moreno  y  otra  por  el 
Hon  Sor  Cali. 

He  aqui  copia  sustancidl  de  la  resolución  presentada  por  el 
.Hon.  Moreno. 

En  consideración  de  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba,  el 
pueblo  de  Cuba  promete,  y  se  compromete,  á  pag  ir  á  la  corona 
-de  España  la  suma  de  cien  millones  de  pesos  100  COO.OOO)  en 
veinte  años,  á  plazos  anuales  de  cinco  millones  ($5.000.000)  de 
pesos  cada  uno,  y  en  caso  que  la  corona  de  España  exijiese  la  su« 
-ma  total  ofrecida,  entonces  y  en  ese  caso  el  pueblo  de  Cuba  arre- 
glará, los  medios  para  prontamente  cumplir  con  tal  exigencia: 
Qae  en  prueba  de  su  sinceridad  on  esta  oferta  y  del  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  que  resulten  déla  negociación,  el  pueblo  de 
Cuba  conviene  en  colocarse  bajo,  y  alegremente  someterse,  á.  \xn 
protectorado  de  los  Estados  üaidos  hasta  que  la  suma  total 
estipulada  en  el  tratado  se  haya  liquidado." 

Yéase  ahora  el  proyecto  de  resolución  que  al  alto  cuerpo  á 
que  pertenece  ha  presentado  el  senador  Mr.  Cali  : 

*VQue  el  Presidente  sea  autorizado  debidamente  para  que 
.  pueda  abrir  negociaciones  con  el  gobierno  de  España,  con  el  pro- 
posito de  inducirlo  á  que  consienta  al  establecimiento  en  la  isla  de 
Cub-*,  de  una  república  libre  é  independiente,  para  cuyo  efecto  el 
nuevo  gobierno  que  se  constituya  en  Cuba,  pagará  á  España  una 
-cantidad  equivalente  al  valor  de  las  propiedades  pábíicas  que 
.  pertenecen  á  esa  nación,  con  tal  que  renuncie  á  sus  derechos  de 
soberanía  sobre  esa  Isla.    Cuba  asegurará  para  España  ciertas 
Tentajas  comerciales,  que  sy  estipularán  en  un  tratado." 

Arabas  resoluciones  dejan  ancUo  campo,  pero  muy  dilatádo, 
-para  que  el  desenlace  final  sea  la  anexión. 

Sin  dejar  de  respetar  la  opinión  de  los  que  con  la  anexión 
creen  salvar  sus  intereses  en  v  z  de  estar  afiliados  al  partido 
separatista,  deseamos  analizar  cou  cilmi  las  ventajas  6  incon- 
veniencias que  indudablemente  ha  de  entronizar  en  la  Isla  de  Cuba 
una  daterminacion  de  tal  trascendencia.  Eu  primer  lugar  es  claro 
á  todas  luces  que    anexada  y  tranquila    la  Isla,  trabajando 
pacíficamente  todo  aquel  que  en  ella  viva,  y  diciendo  cado  hijo  de 
Cuba  AMEfí  á  todo  lo  que  proponga  el  Americano,  el  progreso 
'material  de  ella  seria  rápido  é  ilimitado  :  vendtian  capitales  ex- 
trangeros  á  convertirse  en  carriles  y  canales,  habría  gran  comer- 
cia y  pingües  cosechas  ;  pero  tembien  es  cierto,  y  muy  ciertOj,  qne 
al  idiomaf  tradiciones  y  aspiraciones  desapareoarian  en  absoíurto, 
^liev^tidose,  en  su  vergonzosa  retirada,  además  de  nuestra  virilidad 
y  dignidad»  las  maldiciones  y  execraciones  de  aquellos  herDfis  y 
mirtiret  que  gloriosamente  se  saorificaron  para  dar  á  sus  híjoA/ 
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ittoetores  una  patria.  Esta  ©«  la  verdad,  no  admite  HpUc»,  Ahí 
tenemos  el  ejemplo  incuestionable  de  Texas,  Florida,  Oalifomift 
^•a,  que  darán  testimonio  á  nuestro  fa^or.  Véase  si  se  puede  hoy 
descubrir  la  mas  insigniñcante  huella  de  sus  primitivas  tradi- 
ciones. 

No  obstante,  toda  esta  aparente  ventura  y  felicidad,  todo  este 
emporio  de  riqueza  futura,  tendría  razón  de  sér  si  Cuba 
permaneciese  tranquila  y  sus  hijos  se  cruzasen  de  brazos  para 
solamente  admirar  al  nuevo  dominador  que,  como  pueblo  absorbente, 
es  mas  soberbio  que  el  Español.  Pero  supongamos,  aunque  no 
sea  mas  que  para  contrabalancear  el  argumento,  que  no  es  así,  sino 
que  enardeciéndose  el  espíritu  nacional,  corno  resultó  en  México, 
se  exasperan  las  pasiones,  el  amor  propio  y  el  sentimiento  patrió- 
tico desbordados  se  apoderan  de  los  ánimos  indecisos,  y  empujando  " 
éstos  la  aletargada  conciencia  del  deber,  se  levanta  nuevamente 
la  bandera  de  la  libertad  y  vienen  á  engrosar  sus  filas  aquelloa^ 
que  no  son  coparticipes  del  nuevo  proteccionismo  6  raonopolio> 
Americano.  Una  vez  insurreccionada  la  Isla  ¿  cuál  seria  m 
porvenir  ?  Es  cierto  que  los  Americanos  nos  diezmarían  á 
balazos  como  lo  h  »n  hecho  cou  los  pobres  indios  y  los  habitante*: 
infidentes  de  sui  territorios  ;  pero  también  es  positivo  que 
liuestras  bosques,  nuestro  clima,  nuestras  montañas  y  asperezas, 
y,  por  último,  y  cuando  nada  mejor  pudiera  hacerse,  nuestro» 
merodeadores  darían  cuenta  y  pago  de  ellos.  Y  nosotros  pre^ 
guntamos  ¿  bajo  estas  condiciones,  desde  este  punto  de  vista,  á 
donde  irían  á  parar  los  carriles  y  canales,  las  cosechas  y  el  comercia^ 
la  industria  y  el  trabado  ?  Y  que  habríamos  adelantado  al  fia.  f  '; 
Tan  solo  cambiar  de  amo  para  continuar  en  la  misma  in- 
certidumbre  en  que  estamos  boy,  sin  que  nadie  se  atreviera 
emprender,  y  sin  que  el  país  pudiera  abrir  al  mundo,  libremente  y 
sin  temores,  los  inagotables  veneros  de  riqueza  y  producción  que 
posee. 

i  Y  quien  es  el  nuevo  dominador  ?  El  Americano  es  un 
hombre  desconocido,  que  le  admiramos  en  su  país  por  ser  activo, 
laborioso,  industrial  y  emprendedor.  l^e  una  raza  enteramente 
distinta  y  cuyo  idioma,  costumbres  y  educación  difieren  en 
absoluto  de  las  nuestras.  'No  nos  unen  á  él  vínculos  sociales  ó  dio 
gratitud,  no  hay  lazos  de  familia  que  pongan  de  relieve  las  reflexiones  i/ 
con sdier aciones  que  median  entre  la  familia  cubana  y  la  español^. 
Para  él  todo  es  nuevo ;  para  nosotros,  desde  la  primera  represalia 
que  en  buena  á  mala  ley  emplee,  todo  se  convertirá  en  od^ 
y  venganza.  Estudíese  la  opíiiíon  del  pueblo  Mexicano  hioy 
para  con  sus  primos,  como  titulan  á  los  Yankees,  á  quienes  están 
línidos  solamente  por  cuestiones  de  interés  y  conveniencia  muttia, 
y  fácilmente  se  puede  deducir  cuál  seria  nuestra  desesperaoifta;  ^ 
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por  nueitrai  convicciones  croemos  ver  claro  el  gran  problema 
que  te  presento,  aánque  confusamente ^  en  el  borizonte  de  nuestro 
porvenir;  no  obstante,  conocemos  nuestro  pueblo,  la  genuina 
mdiosincracia  df»  nuestra  naturaleza,  y  no  vemos  la  posibilidad  de 
ese  traspaso  polítíco'ecortómíco  de  la  Isla,  sin  que  se  sucedan 
acontecimientos  de  tal  trascendencia  que  necesariamente  la  con- 
noverían  de  una  manera  que  sus  efectos  están  fuera  de  los  límites 
de  lo  concebible.    Hoy,  aunque  contra  el  amor  propio  y  dignidad 
de  nuestra  razón  de  ser  y  de  nuestras  aspiraciones,  vemos  que 
hay  movilizados  y  guerrilleros  cubanos  dispuestos  á  perseguir  de 
una  manera  vergonzosa  é  incansable  á  los  patriotas  ;  pero  si  se 
registra  la  historia  de  todos  los  pueblos  que  han  pasado  de  la  os- 
curidad i  la  luz,  de  la  esclavitud  á  la  libertad,  de  degradados 
ilotae  á  dignos  ciudadanos,  se  verá  que  el  curso  de  nuestra» 
aspiraciones  políticas  y  sus  incidentes  no  es  mas  que  el  eco  de  lo 
ue  siempre  ha  sucedido,  eso  lo  concebimos  fácilmente  :  es  cuestión 
_e  terror,  de  hambre  y  de  fatuidad.     Comprendemos  que  haya 
necios  y  tontos  que  se  enorgullezcan  de  ser  capitanes  y  oficiales 
postizos  y  APÓCRIFOS,  que  cii  unscriban  su  felicidad  en  ser  admitidos 
en  palacio,  ó  que  se  les  dé  alguna  demostración  de  hipócrita 
deferenoia  ;  eso  está  bien ;  pero  recordemos  que  todos  habíamos 
•1  mismo  idioma  y  que  esos  desgraciados  prevaricadores  tienen  la 
esperanza  de  que,  en  su  retirada  forzosa,  España  podría,  si  aún  le 
quedara  algún  estímulo,  brindarlas  otra  patria  y  otro  porvenir; 
aíiii  más,  esos  hombres  creen  firmemente  que  el  dia  en  que  se 
liquiden  las  cuentas^  ellos  seián  admitidos  y  perdonados;  ó,  y 
quizá  sea  esto  lo  mas  lógico  inferir  y  creer,  &e  preparan  para 
pasarse  á  nuestras  filas  cuando  ellos  vean  que  pueden  ayudar  á 
coronar  el  final  de  la  o6m...Pero,  ¿  podrá  el  Americano  que  ha 
tratado  con  esos  hombres  maleficios,  con  esos  hombres  que  ni 
nosotros  ni  el  pueblo  acept  »,  porque  siempre  han  sido  los  explota* 
dores  dé  la   colonia,  podrá,    repetimos,  ssducir  al  honrado 
trabajador  ó  campecino  á  que  abra  sus  puertas  el  extrangero 
dominador  para  quien  no  tiene  moitvos  de  gratitnd  ni  de  cariño? 
Es  preciso  recordar  nu^stio  oríjen,  nue>tro  espíritu  belicoso  y 
nuestra  natural  y  presistente  inclinación  á  combatir  todo  aquello 
que  no  obedece  á  nuestra  historia  y  á  nuestras  tradiciones. 
España, — apesar  de  las  infamias,  injusticias  y  monopolios  de  su 
infernalisimo  gobierno,—  tjer ce  sobre  nosotros  una  influencia  letal 
qne  no  reconoce  otra  causa  que  ser  ella  la  que  nos  ha  traído  á  la 
luz  de  Ja  naturaleza,  y  que  á  su  put  blo  nos  unen  lazos  indisolu- 
bles de  f  irailia,  de  orgullo  y  de  tradición  .•  manantiales  fecundí- 
iftmos  de  mutuo  provecho  si  ella  no  los  hubiese  agotado  y  resecado 
con  sus  desaciertos  y  crímenes,  marchitando  y  esterilizando  las 


á  no  t^r  por  la  arabieion  «desprecio  é  indiferencia  de  qae  titmpre 
han  sido  víutimag  los  hijos  de  Cuba, 

Qm&  California,  Texaa,  Florida  y  demás  estados  limítrofes  á 
la  ünioD  Americana  se  anexasen  y  se  amalgamasen  lo  compren* 
demos  fácilmente,  como  cuestión  de  vecindad  y  conveniencia 
mútua:  lo  mismo  se  deduciría  si  Cuba  fuese  libre  y  Baracoa  y 
Guantánamo  perteneciesen  á  los  Rusos  ;  la  lógica  nos  dice  que 
Busia  debia  cedernos  esos  estados  para  formar  un  todo  armónico ; 
pero  Cuba,  que  siempre  ha:  aspirado  a  tener  vida  propia, 
vaya  hoy  renunciar  á  su  nacionfílidad,  que  olvide  para  siempre  sus 
derechos,  levante  monumentos  á  la  ingratitud,  construya  carriles 
con  los  huesos  de  sus  innumerables  víctimas  y  haaa  grandes  zafras 
por  el  abono  dado  á  su  suelo  con  la  sangre,  hirviénte  aún,  de  sus 
máBires,  es  una  utopia,  una  aberración,  una  mancha  que  jamás 
podremos  borrarnos  de  la  frente.    Es  una  idea  mezquina,  poco 
generosa,  cruel,  inconcebible,  y  que  solo  puede  agitarse  en  el 
cerebro  de  hombres  deficientes  en  amor  á  la  patria  y  á  la  familia; 
y  cuyas  aspiraciones  están  circunscritas  á  salvar  algunas  acciones 
de  banco  u  otras  empresas,  ó  que  su  imaginación  ha  sido  escitada 
por  una  alta  presión  de  los  trenes  de  derosne.     Muchos  cubanos 
quizás  se  olvidan  de  qué  gran  námero  de  españoles  murieron 
gloriosa  y  espontáneamente  por  Cuba,  ya  en  el  patíbulo  6  en  loa 
campos  de  batalla  por  darnos  una  patria. /amás  por  la  anexión  ni 
la  autonomía,  y  ese  olvido  es  vituperable  y  criminal.     Sí,  allí 
exhalaron  su  último  suspiro  á  favor  del  pais  que  les  acojió,  y  esta 
cOnductii,  este  sacrificio,  esta  abnegación  tiene  y  debe  ejercer  üha 
po  lerosa  iofluencia  para  que  siempre  haya  causas  de  olvido,  razones 
de  uniony  actos  de  reciproca  benevolencia  euXre  un  español  y  un 
cubano;  pero  con  el  dominador  americano,  con  el  nuevo  dueño  de 
nuestros  destinos,  con  el  qne  quiere  borrar  en  un  momento  de  la 
constelación  antillana  la  estrella  que  ilumina  nuestro  borrascoso 
Camino, ...nada  de  recíproco  respeto  ha  existido  jamas,  nada 
absolutamente  le  debemos  más  que  desencantos  y  decepciones 
políticas,  en  abiertS  oposición  a  los  sagrados  principios  republicano» 
que  debieran  profesar.     Con  ellos  todo  será  nuevo  y  su  LáxiGO 
soberbio  y  orgulloso  ha  de  hacerse  sentir  en  nuestro  rostro  de  una 
manera  terrible  y  vergonzosa.    Imitemos  la  conducta  de  las 
otras  Repúblicas  hermanas.    Que  hicieron  ?  Ellas  lucharon,  se 
sacrificaron,    sufrieron    vejámenes  y  escarnios ;    pero  al  fiin 
triunfaron  y  se  erijieron  en  pueblos  soberanos.    Jamas  aceptaron 
otra  cosa  qUe  su  completa  emancipación,  se  mantuvieron  ;dentro 
dé  ios  limites  del  derecho  y  la  justicia  hasta  que  llegó  un  dia  en 
que  el  sol  de  la  victoria  iluminó  su  camino.    Es  cierto  que  ellas 
pidieron  auxilio  y  lo  obtuvieron  de  tistin tas  naciones ;  y  que  Cuba, 
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eúú  lén  tttUmog  dereohós  y  eon  Justos  y  reforjados  mttíTOf^^ 
basoá  tttoparo  y  se  le  niega ;  mas  aán  :  sb  le  hostiliza,  sis  a^bi^a 
á  LEYES  INTERNACIONALES  que  jamás  fueron  invocadas  para^ 
otros  pueblos,  y  se  propende  á  que  sucumba  amordazada  y 
trí turada  á  los  piés  del  tirano  que  la  aniquila,  la  explota  en  su 
riqueza  y  la  posterga  y  degrada  ante  el  mundo  moral  y  la 
civilización  del  siglo  diez  y  nueve. 

Si  una  ocupación  militar  se  efectuase  en  la  Isla  de  Cuba  por 
el  gobierno  Americano,  con  consentimiento  de  España,  indudable- 
mente que  la  nacionalidad  cambiaría  con  la  Jidelidad  que  se  le 
supone  transferida  al  poder  ocupante,  por  medio  de  bayonetas  re- 
publicanas; pero  debe  tenerse  muy  presente  que  la  cesión  de 
territorio  por  un  tratado,  en  cuyo  fondo  existe  la  remuneración 
immediata  é  independiente  de  anteriores  coropíicaciones,  no  lleva 
en  sí  el  cange  de  carácter  nacional,  ni  imprime  esa  base  de 
fidelidad  indispensable  según  las  leyes  internacionales,  sin  poderse 
considerar  como  finiquitado  hasta  que  se  haga  la  entrega  y  la  re- 
cepción pacífica  de  la  parte  cedida,  con  anuencia  6  beneplácito  de 
todos  y  con  las  solemnidades  debidas. 

Indudablemente  que  el  Presidente  de  los  E.  Unidos  puede 
posesionarse  dé  un  terriotrio  con  el  que  está  en  guerra;  pero 
también  es  cierto  que  no  tiene  facultades  .para  ensanchar  los 
límites  de  la  Union  cuya  prerrogativa  reside  solamente  en  el 
Congreso.  Ahora  bien?  puede  el  Congreso  sancionar  un  acto  como 
éste,  en  estado  de  paz  ó  en  guerra  ?  Creemos  que  el  Congreso  no 
ratifica  sino  en  estado  de  paz  ;  por  lo  tanto,  mientras  existan 
algunos  cubanos  en  actitud  hostil  contra  cualquier  gobierno  que 
no  sea  aquel  que  represente  su  libertad  absoluta,  con  perfecta 
posesión  de  sus  derechos,  y  sin  otra  intervención  que  la  que  ellos 
quieran  aceptar,  el  Congreso  Americano  se  abstendrá  de  sancionar 
ninguna  proposición  hecha  por  el  primre  magistrado  de  la  República. 

Por  la  ocupación  militar  de  un  territorio  se  adquiere  indudable- 
mente ficticia  posesión  ejerciendo  los  derechos  de  soberano,  si  los 
habitantes  se  someten  á  los  compradores  y  periftanecen  bajo  su  do* 
minio  asumiendo  Jidelidad;  pero  si  estos  no  laaceptan  y  una  gran 
parte  protesta,  y  esta  protesta  está  confirmada  por  una  resistencia 
armada  de  kal  manera  que  el  comprador  no  puede  alegar 
ignorancia,  entonces  es  preciso  que  sepan  los  gobiernos  con- 
tratantes que  violan  no  tan  solo  las  leyes  comunes  establecidas  y 
que  se  llaman  internacionales,  sino  las  naturales  de  equidad  y 
justicia;  y  que  esos  contratos  están  destilando  sangre  oxigenada 
de  las  innumerables  ^íct¡mas  que  van  á  ser  inmoladas  por  la  fuerza 
y  el  poder,  bajo  el  ámparo  vergonzoso  y  contraproducente  de  la 
democracia  y  la  república. 
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Ahora  nos  vamos  á  permitir  hacer  un  análisis  imparcial 
«ohre  los  dos  grandes  escollos  que  se  nos  presentan  en  la  poíltica 
colonial,  para  que,  desvanecidos  los  temores  infundados,  todos  los 
cubanos  apoyen  la  idea  de  la  independencia  de  Cuba. 

No  una,  sino  varias  veces  hemos  oido  decir  y  sostener  que 
Caba  no  podrá  jamás  erijirse  en  república  porque  en  su  seno  tiene 
dos  elementos  que  materialmente  amenazan  su  paz,  su  progreso  y 
su  pervenir:  los  Españoles  y  la  raza  de  color.  De  los  primeros 
se  dice  :  que  siendo  el  numero  muy  crecido  jamás  estarían  tran- 
quilos sino  que,  inconformes  y  apoyados  por  los  jesuítas  y  el 
elemento  conservador  rico,  querrían  siempre  intervenir  en  la  cosa 
pública  introduciendo  el  agio,  la  discordia  y  las  disensiones  o 
revoluciones. 

Del  segundo,  o  la  raza  de  color,  vaticinan  que  se  mantendría 
tranquila  ó  neutral  hasta  que  los  blancos  se  debilitasen  y  entonces 
caerían  ellos  sobre  los  pocos  blancos,  salvados  del  maufragio,  como 
venganza  6  represalia  por  el  mal  trato  recibido. 

Como  justificación  de  que  estos  cargos  hechos  á  los  españoles 
y  á  la  raza  de  color  no  nacen  de  nuestras  convicciones,  ni  los 
•hemos  forjado  excitados  por  el  deseo  de  tratar  la  cuestión  que  es 
hoy. de  mucha  significación,  vamos  á  extractar  los  párrafos  que, 
con  referencia  á  esí;e  tema  tan  trascendental,  publicó  el  Sor  Verjea, 
director  de  "  El  Progreso  "  de  New  York,  cuando  apoyábala 
auexiün  de  la  Isla  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos. 

Decía  el  articulista  :  "  Cuba  no  puede  seguir  siendo  española, 
^a  calamidad  nacional,  llamada  gobierno,  ha  hecho,  sigue-  y 
seguirá,  según  todas  las  probabilidades,  haciendo  todo  lo 
humanamente  posible  para  que  España  pierda  su  penúltima 
posesión  en  el  nuevo  mundo,  lo  mismo  que  le  hizo  perder  las 

colonias  que  hoy  forman  diez  y  seis  naciones.'*..  .**  Entdnces 

la  cuestión  era  puramente  política ...  y  hoy  es  política  y  económica  y 

afecta  á  peninsulares  lo  mismo  que  á  insulares... /  

 Todo  el  que  estudie  aunque  sea  muy  ligeramente 

;la  historia  *de  Cuba  y  no  crea  en  milagros,  se  convencerá  de  que  el 
gobierno  de  Madrid,  con  esa  avaricia  que  le  ciega  y  esa  d^s- 
moralización  que  le  corroe,  está  cavando  á  toda  prisa  la  tumba  de 
nuestro  dominio  en  América.** 

"  Bajo  la  letal  administración  del  gobierno  de  la  metrúpoli 
en  Cuba  no  pueden  vivir  peninsulares  ni  insulares."  * 

"Ese  gobierno  que  todo  se  lo  apropia,  pretende  ser  la 
encarnación  de  España  y  si  un  hijo  de  la  Península  se  queja  de 
las  extarsiones  á  que  se  le  somete,  al  momento  se  encuentra  con 
la  excomunión  de  *^  mal  español  *'  :  al  momento  Je;  dice  la  prbnsa 
ASAtAKiADA  que  forma  causa  común  con  los  rebeldes.  El  que  «n 
el  Iságuaja  gubernamental  ha  de  mtiieoer  el  titulo  de  ^t^^l^ 
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pañol,  tiéte  que  dejarse  arrebatar  el  p4n  y  la  camisa,  y  gritar  al 
mismo  tiempo  !  Viva  EsPAñA  !  Si  murmura  es  un  renegado  que 
deshonra  á  su  patria  y  á  sus  mayores/' 

"  Sin  un  cambio  radical,  que  no  hay  razón  para  ESPERAft, 
Cuba  no  puede  continuar  siendo  española,  sin  acabar  de  arruinarse. 
La  isla  vá  al  abismo  con  la  crecieot-^)  rapidez  con  que  un  cuerpo 
redondo  baja  por  un  plano  inclinado"  

Ahora,  bien,  podria  decírsenos  en  esta  imposibilidad 
de  seguir  España  rijiendo  los  destinos  de  Cuba  ¿  por  qué  no  se 
busca  con  dignidad  é  hidalguía  la  independencia  corno  la  solución 
tínica  y  favorable  para  todos.  Fíjense  ahora  bien  nuestros  lectores 
en  lo  que  dice  "  El  Progrlso  **: 

**  Veamos  si  puede  subsistir  independiente.'*  Tres  son  los 
elementos  de  que  se  compone  la  población  de  la  errande  Antilla  : 
BL  PENINSULAR,  EL  INSULAR  y  el  DE  COLOR.  FaltaHamos  á  la 
verdad  si  no  dijéramos  que  entre  los  tres  existen  odios  pro- 
fundos é  inveterados.  El  cubano  odia  al  peninsular  porque 
le  mira  como  conqüiíítador  y  opresor  ;  el  peninsular  al  insular 
porque  le  cree  rebelde,  y  los  negros  odian  á  los  blancos." 

Varias  veces  hemos  dicho  que  los  españoles  viven  hoy  en  paz 
y  armonía  en  todas  las  repúblicas  8ur  y  Centro-Americanas/  y 
que  no  concebiaraos  ninguna  ra/on  justificad^  para  que  dejase  de 
suceder  lo  mismo  en  Cuba  cuando  fuese  independiente.  Nosotros 
hemos  creído  de  la  mejor  buena  fé,  que  la  causa  era  :  porque  en 
esas  repúblicas  no  rije  el  detestable  y  ominoso  gobierno  de  España; 
porque  allí  enconontraban  la  paz,  la  tranquilidad  y  la  justa 
recompensa  de  su  trabajo;  porque  allí  disfrutaban  de  un  bienestar 

?r  un  prestigio  que  no  gozaban  en  España;  porque  allí  formaban 
a  familia  que  crecia  y  se  desarrollaba  bujo  la  salvaguardia  de  una 
constitución  liberal  y  equitativa  qu»  no  reconocía  privilegios  ni 
excepciones;  pero  parece  que  noA equivocamos,  y  lo  sentimos^ por- 
que nuestras  razones  son  mas  dignas  y  g«  nerosas  que  las  que  dá 
«El  Progreso." 

Según  '*  El  Progreso"  la  causa  del  érden  y  respeto  que 
observan  los  españoles  en  esas  repúblicas  obedece  á  un  mévil  muy 
.distinto.  Oigamos  como  se  expresa :  *^  los  españoles,  dice  el 
articulista,  residentes  en  cualquiera  de  las  repúblicas  hispano — 
americanas  aunque  numerosos  en  absoluto,  son  insignificantes, 
con  respecto  á  la  población  del  país.  No  pueden  por  lo  tanto 
formar  partido,  á  lo  ménos  de  importancia/'  De  esta  tácita  é 
improvocada  manifestación  so  deduce,  y  con  fuerza  ineontroí>ertihle, 
que  si  los  españoles  se  portan  bien  en  esas  repúblicas  es  por 
causa  de  su  impotencia;  pues  si  ellos  formaran  "partido  de 
importancia"  derrooarian  el  gobierno  d  tratarían  de  trastornar  la 
fkt  y  «1  étá^ú  I  f  ^u<»  «¿me  «ü  Cuba,  sof  un  oree  ?regr«fto/' 


9ñtin  «n  tan  inmensa  mayorm  los  «spañoles,  «ttoi  r»  padrliQ 

vivir  en  paz  con  los  cubanos  ;  porque  formando  un  partido  di 

importancia,  anibicionariaa  el  poder,  subvertirían  el  drden  y  el 
respeto  á  la  ley, (5  por  lo  niénos  pretenderían  ej.írcer  una  influencia 
6  sup'emaria  dicta  tovia.  ¡Si  laoausa  de  su  buena  conducta  y  amor 
al  orden  obedece  á  la  impotencia,  recurramos  á  la  estadística  y 
veamos  que  datos  nos  suministra  la  población  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Según  los  obras  de  que  podemos  disponer,  el  diccionario  de 
Pezuela  tiene  que  damos  el  punto  do  partida.  En  1861  babia  en 
la  Isla  de  Cuba  : 

Blancos.       Españoles.       Cubanos.  Estrangeros. 


Varones   66,119  254,485  5,673 

Hembras          16,878  259,403  2,052 


Total  ...         82,997  513,888  7,725 

Abora  bien,  si  nos  fijamos  en  lo  que  verdaderamente  coni* 
tituye  el  aumento  de  población  :  que  es  la  mujer,  vemos  que  había 
16  \e  s  más  cubanas  que  españolas ;  y  como  consecuencia  lógica 
hoy,  por  lo  menos,  guardatá  la  misma  proporción  entre  los  in- 
sulares y  peniusulilres  que  habia  en  1861,  á  saber;  casi  4/5  de 
Cubanos  y  estrangeros  á  1/5  de  espuñoles.  8i  se  toma  el  total 
de Yaronesy  hembras  tendiéinos  .  521,  613  Cubanos  y  extrnngero8 
contra  82,997  españoles,o  séase,  aproximadamente,  2/15  de 
peninsulares  y  13/l5  de  insulares  incluyendo  7,725  estrangeros. 

Para  dar  á  nuestra  argumentación  toda  la  latitud  que 
deseamos  es  preciso  que  reproduzcamos  también  los  datos  del 
último  censo  que  son  ; 

Blancos—  Españoles  y  Cubanos — Estrangeros  Asiáticos 
Varones—  671,767  7,944  46,698 

A  estos  debemos  agregar  252,660  hombres  de  color  entre 
libres  y  emancipados. 

Aceptemos  que  hoy  el  aumento  de  población  esté  en  relación 
con  el  número  de  hombres,  es  decir  :  4/5  á  1/5:  y  no  al  de 
mujeres  que  hay  16  á  1.  De  acuerdo  con  estas  proporciones  y 
según  el  censo  que  arroja  571,766  blancos  entro  cubanos  y 
españoles,  resulfaiá  de  nuestro  cálculo  que  tendremos  :  457,413 
insulares,  ó  los  4/5;  y  114,353  peninsulares  ó  1/5  de  los  571.766 
Así  pues,  la  po.blacion  total  de  varones  blancos  de  la  Isla  de  Cuba 
se  puede  representar  por  los  cifras  siguientes  ; 

Blancos  Cubanos — Españoles^ — Estrangeros — Aaiáticos 

Varones- 4/5;  457,413—1/5:  114,353  7,944  -46,698 

y,  qué,  si  agregamos  todas  las  nacionalidades,  méaos  la  peninsular 


noB'dará  la  respetable  cifra  de  612,055  contra  114,353  españoles. 
Además,  de  esta  suma  se  debo  deducir  el  ejército,  los  empleados 
civiles  y  el  pomposo  y  numeroso  clero  (que  Cfisi  todo  es  español)  que 
para  nada  absolutamente  ha  de  utilizar  la  República ;  pues  qué  el 
que  de  ellos  quiera  continuar  en  el  país  tendrá  que  vivir  del  sudor 
de  su  frente.  Tendremos  libertad  absoluta  de  cultos,  y  completa 
separación  del  clero  y  el  estado,  lo  cual  formará  la  base  funda- 
mental de  la  tranquilidad,  armonía  y  porvenir  de  Cuba. 

Con  estos  datos  analicemos  los  temores  que  tiene  el  cauteloso 
director  de  "  El  Progreso."  Dice  él  que  cuando  los  españoles 
están  en  minoria  son  obedientes,  respetuosos  y  amantes  al  trabajo. 
¿  Cree  "  El  Progreso"  que  512,055  blancos  nc  son  suficientes  á 
tener  en  orden  á  114,353  españoles  si  quisieran  estos  trastornar 
la  paz  o  introducir  la  anarquía  ?  Con  dificultad  se  nos  figura  que 
puede  aceptarse  ese  temor;  pero  si  tal  sucediere  ahí  tenemos 
252,660  hombres  de  color  que  reforzarán  nuestras  filas  y  for- 
marian  entonces  un  total  de  764,715  varones  de  todas  clases  y 
condiciones  contra  1 14,353  españoles.  Estos  datos  estamos  se- 
guros que  devolverán  la  tranquilidad  de  espíritu  al  articulista  y 
tendrá  que  convenir,  según  sus  propios  argumentos,  en  que,  es- 
tando en  minoría  los  españoles  en  (^uba,  no  hay  temor  de  que 
quieran  subvertir  el  orden  y  entorpecer  la  prosperidad  del  pais. 

No  obstante,  *'E1  Progreso,"  que  vé  para  ahora  y  para 
luego,  cree  que  existe  otro  poderosísimo  obstáculo  que,  i  su  modo 
de  juzgavy  impide  que  se  realice  la  independencia  de  Cuba. 
Oigamos  como  se  esplica :  los  hombres  de  color,  dice  el 
articulista,  dejarían  probablemente  que  los  blancos  se  debilitasen 
para  tomar  después  la  revancha  de  su  pasada  esclavitud.  Los 

NEGROS  ODIAN  á  LOS  BLANCOS." 

Al  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión  lo  hacemos  sin  fijarnos 
mas  que  en  la  verdad  y  la  smceridad  de  nuestras  convicciones 
apoyados  por  las  distintas  ocasiones  que  hemos  oido  tratar  la 
cuestión  por  hombres  de  color  respetables,  y  en  cuyas  opiniones 
hemos  visto  moralidad  y  honradez.  Es  bien  sabido  de  todos  los 
que  han  estado  en  la  Isla  de  Cuba  que  su  población  es  bastante 
heterogénea,  pero  que  allí  predomina  en  absoluto  la  raza  blanca. 
También  es  axiomático  que  la  raza  de  color  está  formada  de  dos 
elementos  enteramente  distintos  :  el  libre  por  nacimiento  y  el 
emancipado  últimamente  cuya  inmensa  mayoría  es  de  africanos 
importados  ¡  con  tolerancia  del  gobierno  !  hasta  ha  revolución  de 

1868  en  que  terminó  definitivamente. 

Los  hombres  de  color  que  gozan  hoy  de  todas  las  libertades, 
que  forman  parte  de  las  emigraciones,  no  odian  á  los  blancos,  le- 
jos de  eso,  buscan  en  los  conocimientos  y  superior  ilustración  del 


blanco  el  adelanto  natural  que  forma  hoy  la  base  del  progreso  y 
felicidad  de  los  pueblos.  La  raza  de  color,  no  obstante,  obedece, 
en  su  totalidad,  á  varias  gradaciones.  De  su  seno  han  salido 
hombres  de  alta  talla  como  artistas,  literatos,  poetas,  mecánicos 
&!.,  &a.  Esos  hombres  lejos  de  odiar  al  blanco,  de  quien  han  re- 
cibido todos  los  conocimientos  que  poseen  y  á  quien  deben  todo  lo 
que  valen  hoy  y  desean  su  consejo  y  su  protección  para  mejor 
adelantar  ó  progresar  en  el  camino  de  la  vida;  y  esos  hombres 
estarán  siempre  al  lado  del  orden,  porque  su  puesto  y  el  respeto 
á  que  son  acreedores  nadie  se  los  disputará  y  mucho  menos  se  les 
negará.  Después  de  esta  sección  viene  otra  bastante  numerosa 
de  artesanos,  industriales,  labradores  &c.  educados  é  instruido», 
que  aman  el  orden,  el  trabajo,  la  familia  y  la  propiedad  ;  que  tienen 
intereses,  que  tienen  aspiraciones  á  la  paz  y  á  su  propio  porvenir; 
que  siempre  han  estado  y  estarán  dentro  de  la  justicia  y  la  razón, 
y  que  con  decisión  apoyarán  á  los  que,  con  mas  conocimientos  e 
ilustración,  deben  guiarles  por  el  tortuoso  camino  del  bienestar 
general,  de  la  felicidad,  adelanto  y  promoción  de  sus  propios 
hijos  ;  esos  hombres  aman  á  Cuba,  desean  su  redención  final,  y 
esperan  con  justificada  ansiedad  verla  encauzada  en  el  progreso  y 
civilización  á  que  la  patria  común  es  acreedora.  Solo  nos  falta 
tratar  ahora,  aunque  á  la  ligera,  esa  sección  en  que  se  fija  la  mirada 
de  todos  porque  de  ellos,  es  decir,  de  su  laboriosidad,  depende  el 
porvenir  de  Cuba  ;  y  sobre  esa  clase  que  es  la  menos  adelantada, 
de  eea  sección  que  ocupa  intranquilamente  la  conciencia  del 
articulista,  tenemos  que  decir,  y  no  creemos  equivocarnos,  que  es 
la  clase  mas  humilde  y  amante  de  la  justicia.  Nada  mas  elocuente 
podemos  ofrecer  que  lo  que  ha  publicado  "  El  Pensamiento 
Español,'*  de  la  Habina,  en  su  número  del  22  de  Julio,  dice  así : 
"  Todas  las  razones  de  mayor  peso  militan,  pues,  á  favor  de 
que  al  negro,  una  vez  libre,  una  vez  qué  haya  ofrecido  á  Dios, 
rotas  sus  cadenas  sobre  los  altares  de  la  patria,  se  le  trasforme  en 
arrendatario  de  los  ingenios  centrales  d  en  pequeño  propietario 

de  los  terrenos  valdíos  en  esta  tierra.  " 

Dadle  al  negro  un  pedazo  de  tierra,  dadle  gallinas,  puercos, 
ovejas,  semillas,  aperos  de  labranza;  decidle  que  todo  es  suyo, 
completamente  suyo,  y  añadidle  después  que  es  libre,  que  es  hom- 
bre, que  es  ciudadano,  que  la  ley  del  blanco  es  la  ley  del  negro, 
la  justica  del  blanco  la  justicia  del  negro, el  derecho  del  blanco  el 
derecho  del  negro,  el  Dios  del  blanco  el  Dios  del  negro,  dadle  esto, 
decidle  esto,  y  desterrad  todo  temor,  todo  recelo,  toda  descon- 
fianza." 

**  El  negro  trabajará  con  entusiasmo,  oon  constancia,  en  la 
seguridad  de  que  se  posee  á  sí  mismo,  de  qua  aquel  trabajo  ©8  su 
trabajo  y  de  que  aquellas  cañas  tan  plañideras  y  taa  aoradaft 
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llevadas  y  vendidas  al  ingenio  central,  le  dejarán  lo  bastante  para 
pagar  al  propietaria,  eduoar  á  sus  hijos,  curarlos  en  sus  en- 
fermedades, vestirse,  calzarse  y  atender  á  los  necesidades  más 
perentorias  de  la  vida.'* 

Desconociendo  la  clasificación  heclia  en  el  ultimo  censo  con 
refereneia  á  la  gente  de  color  en  Cuba,  pu^s  el  documento  que 
tenemos  solamente  dice:  ^*ho  nbres  de  color  252,63 J  sin  especificar 
cuántos  son  libres  y  cuántos  emancipados:  nos  vemos  precisados 
á  recurrir  á  los  datos  q  le  nos  suministra  el  diccionario  del  Sor 
PezueU,  en  el  año  de  1831.  En  aquella  époea  habia  en  Cuba 
92,000  hombres  de  color  *'LlBilES,"    v  .220,000  esclavos, 

23  '55 
dando  una  proporción  de    de  los  priméros  y    de  los  segundos; 

78  78 
formando  un  total  de  312,000  hombres  da  color.  Dasie  1861 
hasta  el  último  censo  es  bien  sabido  qu^  la  sección  esclava  de  la 
población  de  la  Isla  ha  disminuido  mucho  por  varios  conceptos, 
contándose  como  m  is  culminantes,  en  primer  lugar,  la  absoluta 
supresión  d*í  la  introduc  -ion  de  africanos  desie  1868  ;  y,  en  se- 
gundo término,  las  grandes  bajas  que  sufrieron  las  dotaciones  no 
Bolamente  por  las  terribles  epidemias  que  se  sucedieron,  sino  por 
las  infinitas  privaciones  q'i3  pasaron  durante  los  diez  años  de 
revolución;  asi,  pues,  y  partiendo  del  últimb  censo  que  arrojó 
252,660  varones  di  color  entre  libres  y  patrocinados  tendremos, 
suponiéndolos  en  li  misma  proporción  que  en  1861,  lo  siíjuiente  : 
Población  total  de  varones  de  color,  en  Cubi — 252.660 

23/78  hombres  libres  =  74,502  ;    y  55/78  de  hombres 

patrocinados=  178,158  ;  haciendo  un  total  de  =  252,660. 

Con  cuyos  datos  se  justifica  que  hay  en  Cuba  74  502  hombres 
de  color  Ltbrks,  á  quienes  nadie  absolutamente  *'  Ivi  quitado  la 
camisa^  ni  su  tra'mjo,  ni  mucho  minos  martirizado  á  latigazos,  ham,' 
bre  ^*  tampoco  ha  arrebatado  su  mujer  y  sus  hijos  Y,  cómo 
laudable  corolario,  que  esos  74,502  varones  de  color  no  tienen 
**  que  dfjar  que  los  bluncos  se  deh'ditea  para  tomar  la  revancha  de  su 
pasada  esclavitud/'  pues  jamás  fueron  esclavos.  Ademas,  y  segna 
lo  hemos  manifestado  antes,  de  esa  raza  de  color  han  salido 
hombres  que  se  han  distinguido  no  tan  solamente  como  artistas, 
literatos,  poetas,  mecánicos  &,  sino  también  como  artesanos,  in- 
dustriales, labradores  &.  Ellos  estarán  al  lado  de  la  justicia  y  la 
propia  c«>nvenieucia,  formando  cmsa  común  con  el  blanco,  porque 
están  convencidos  de  que  es  la  única  nianeia  cdmo  pueden  ver 
realizadas  sus  aspiraciones  de  paz  y  de  prof^reso,  y  también  como 
-sus  hijos,  porm-^idiode  la  instrucción  y  el  orden,  tendrá'i  asegurado 
ua  digno  y  honroso  porvenir.  Los  habitantes  de  Cuba  aspiran 
i  U  recompensa  da  su  trabajo,  de  su  industria;  al  prestigio  que  ea 
%i  eaearaa  su  sduoaeioo,  y  al  brillo  i  que  son  aoretdores  por  Itt 
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ilustración  y  por  los  inmensos  sacrificios  quo  han  sufrido  por 
sostener  inmaculadas  sus  ideas  de  libertad  y  sus  principios  de 
igualdad  y  de  justicia.  Solo  los  polizones  de  la  democracia, 
aquellos  que  en  su  hipocritismo  criminal  polutan  su  orijen  y  su 
nacionalidad,  pueden  y  S3  atreven  á  presentarse  como  serviles 
escepciones  convirtitíudose  en  miserables  antropolatras. 

Conocido ,  como  es  de  todos,  cnanto  ha  pasado  en  los  diez  años 
de  revolución,  palidecen  por  completo  las  razones  de  venganza 
que  arguye  el  apreciable  colpga,  y  los  178,158  libertos  que  hay  en 
Cuba  deben  aduptar  el  olvido  de  las  pasadas  injusticias  ante  los 
intereses  generales  del  pais  y  la  inmediata  conveniencia  que  ha 
de  reportarles  á  ellos,  y  especiaLnente  á  sus  hijos,  si  se  encauzan 
en  el  torrente  de  paz  y  felicidad  que  tien-e  que  arrastrarnos  á 
todos,  especialmente  si  se  recuerda  que  la  educación  y  la  ilustración 
distinguen  y  elevan  hoy  al  hombre  en  medio  de  la  sociedad  en  que 
gira  ;  y  que  si  éllos  quisieran  violar  las  leyes  eternas  del  equilibrio 
Bocial  y  político  en  Cuba,  recibirían  el  ví:to  de  todas  las  naciones 
cultas  y  filántropos  qae  noi  han  visto  luohar  y  sacrifiLjar  por  dé- 
cadas de  años. 

Una  cuestión,  no  obstante,  puede  agitarse  en  el  cerebro  de 
algunos,  á  saber;  que  los  178,158  libert  )s  que  hay  enCuba,  mal 
aconsegados,  se  subjevas'^n,  en  ese  caso  ¿  cuál  seria  el  porvenir  déla 
perla  antillana  ?  .  .  .  Esta  pregunta  justificará  que  ni  queremos 
formarnos  ilusiones,  ni  es  nuestra  intenciou  contestar  argumentos 
y  recelos  con  sofismas  inoportunos  ni  razonamientos  estériles. 

En  primer  lugar,  la  índole  obediente,  el  habitual  deseo  y 
costumbre  al  trabajo,  la  perfecta  conciencia  que  tiene  esa  clase 
bracera  de  que  no  puede  aspirar,  en  medio  de  una  sociedad  culta  é 
infinitamente  mas  ilustrada,  á  dirijir  sus  dertinos,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  convenza  de  que  se  le  trata  con  honradez,  equidad  y 
justicia,  hará  que  se  convierta  en  el  mej^n*  elemento  de  órúea  y  de 
progreso,  que  dé  su  respeto  á  la  ley  y  sostenga  las  instituciones 
nacionales  ;  no  obstante,  queremos  apurar  hasta  la  última  gota  del 
amargo  cáliz  que  se  nos  presenta,  y  vamos  á  suponer  lor  mas  des- 
favorable, concnliendo  que,  mal  guiados,  se  subleven  los 
178,158  emancipados  con  que  cuenta  hoy  la  Tsla,  y  en  ese  caso 
¿qué  podiía  suceder  y  cual  sería  el  resultado? 

Aíite  todo  analicemos  los  elementos  de  fuerza  y  de  riqueza 
con  que  cuenta  cada  una  de  las  partes  int-?resadas.  La  población 
blanca  de  Cuba  hoy,  tanto  insular  como  peninsular  y  estrangera 
es  de  626,433  habitantes;  y  si  á  estos  ai^regamos  los  74,502 
varones  de  color  libres,  formarán  un  total  de  700,910.  Unidos 
todos  tendria  la  isla  700,910  hombres  en  cuyo  lado  estaría  la  in- 
teligencia, la  riqueza,  la  industria,  la  agricultura,  establecimientos 
d«  crédito,  empresas,  castillos,   cuartt^Ies^  armas^  munioiolitA  y 
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Taliosas  relaciones  é  influencias ;  á  la  par  qué,  la  inmensa  minoría, 
los  178,158  libertos  carecerian  en  absoluto  de  todas  esas  ventajas, 
relaciones  é  influencia.  Sabemos  perfectamente  bien  lo  difícil 
que  es  conspirar  y  formar  una  revolution  cuando  se  cuenta  con  los 
elementos  necesarios  i  cuanto  mas  difícil  no  ha  de  ser  cuando  se 
carece  totalmente  de  ellos  ?  Se  sabe  que  el  oro  vence  las 
complicaciones  mas  difíciles  ?  podrá  triunfar  quien  está  en  el 
último  estado  de  insolvencia  ?  ...  Que  ésta  sección  de  la  población 
de  Cuba  ha  servido  de  pantalla  á  los  que,  con  miras  ulteriores,  se 
han  proclamado  allí  parásitos  del  progreso  y  la  civilización,  in- 
volucrando, criminal  é  intencionalmente,  su  parasitismo  con 
nuestra  felicidad  política  y  tranquilidad  social,  no  admite  duda 
por  un  solo  momento ;  pero  nosotros  deseamos  que  se  nos  diga  si 
es  humanamente  concebible  que  700,910  hombres  de  todas  clases 
puedan  ser  dominados  por  178,158  ?  Respondan  á  esta  pregunta 
los  que  creen  ver  siempre  en  el  horizonte  grandes  fantasmas 
cuando  la  causa  solo  existe  en  su  miopismo  político. 

No  obstante,  si  tal  sucediere,  si  la  minoría  triunfara  sobre  la 
inmensa  mayoría,  seria  preciso  convenir  en  que,  en  ese  caso,  nos 
habrian abandonado ladignidad  y  la  vergüenza;  si  tal  sucediere,  de 
nadie  tendriamos  de  que  quejarmos  más  que  de  nosotros  mismos  ; 
si  tal  sucediere,  habríamos  obtenido  el  premio  que  merece  la  in- 
eptitud y  la  cobardía;  y,  finalmente,  si  tal  sucediere  la  humanidad 
se  alegraría  de  que  hubiese  desparecido  una  población  tan  indigna, 
como  lo  seria  entonces  la  nuestra,  de  ocupar  el  alto  puesto  á  que 
aspiramos.  Ademas  los  habitantes  de  Cuba  tienen  la  ilustración 
y  necesaria  experiencia  para  no  servir  de  instrumentalidad  á 
nadie  que  quisiese  introducir  el  desorden  y  la  anarquía;  todos  es- 
tán convencidos  que  la  mayoria  de  la  votación  popular  constituye 
la  verdadera  felicidad  de  los  paisos  cultos.  Estudíese  la  idiosin- 
crasia del  pueblo  cubano  y  se  verá  claramente  que  no  está  por 
apoyar  guerras  fratricidas. 

Dadas  las  razones  que  hemos  expuesto,  reforzadas  por  datos 
estadísticos  y  paralelos  razonados,  nos  creemos  justificados  en 
decir  que  hemos  llegado  á  dos  conclusiones  ; 

la.  Que  en  Cuba  pueden  vivir  insulares  y  peninsulares  sin 
temor  de  que  los  últimos  puedan  introducir  el  desorden  ni  in- 
tentar la  supremacía,  porque  están  en  una  gran  minoría  ; 

2a.  Que  no  hay  razones  que  justifiquen  el  menor  tpmor  de 
que  los  braceros  de  la  Isla  puedan  iniroducir  la  anarquía,  ni 
mucho  ménos  dominar  las  clases  superiores  inclusa  la  gente  de 
color  libre. 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  nuestra  fórmula  revolucionaria 
)^ara  llegar  á  la  independencia.  En  primer  lugar  oreemos  que  la 
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Asamblea  deberla  celebrarse  en  New  York,  por  ser  la  ciudad  m a* 
céntrica;  y  los  cubanos  de  esa  localidad  prestarían  un  gran 
servicio  á  su  país  si  se  congregasen  para  nombrar  una  comisión 
que  se  hiciese  cargo  de  convucar  la  Asamblea  y  atender  á  todos 
los  preparativos  preliminares  de  local,  anuncios  &  concediendo 
tiempo  suficiente  para  que  llegue  á  conocimiento  de  todos.  ^ 

AI  pedir  nosotros  la  revolución  como  el  único  remedio  á  la 
actual  situación  de  Cuba,  caso  de  que  España  desdeñe  las 
proposiciones  de  cesión,  lo  hacemos  apoj^ados  en  que  el  partido 
autonomista,  representado  por  su  órgano  oficial*' El  rAis,"la  pide 
también,  aunque  salvando  su  responsabilidad,  por  medio  de  un 
editorial  titulado  Esto  se  Acaba,"  en  el  que  declara,  de  la 
manera  mas  solemne,  que  todo  está  perdido. 

Este  articulólo  tomamos  de ''El Siglo,"  de  Cienf uegos, del  8 
de  Enero  de  1890;  el  que,  a  su  vez,  lo  reproduce  de  '*El  País"  de 
la  Habana,  órgano  de  la  junta  central  autonomista,  y  dice  así  : 

"  El  árbol  se  juzga  por  sus  frutos  ;  y  si  el  árbol  está  podrido  ; 
qué  fruto  dará  ?  El  país  entero  protesta  indignado  contro  un  regi». 
men  que  no  acierta  á  evitar  la  corrupción  y  el  oprobio.  ¿  Como 
habrá  de  resignarse  esta  sociedad  á  ver  que  continúe  prosperando 
la  obra  de  pública  deshonra  que  afortunados  parásitos,^  con 
credencial,  intentan  y^realizan  en  esta  mal  tratada  tierra,  asiento 
del  fraude  y  de  la  opresión  ?  Nuestra  mal  llamada  Adminis- 
tración está  desquiciada.  Todo  es  en  ella  vicioso  :  origen  y 
acción.  Las  leyes  se  ven  escarnecidas;  la  opinión  pública  yace  en 
el  desprecio ;  el  buen  nombre  de  España  es  motivo  de  befa  y 
y  ludibrio.  Los  criminales  flagelan  con  insolencia  la  faz  de 
nuestra  sociedad,  que  se  siente  hondamente  humillada  y  que,  en 
su  miseria  habrá  de  reponer  con  dolorosos  sacrificios  lo3  caudales 
malversados  por  los  que  tienen  á  su  cargo  la  gestión  de  los  inte- 
reses públicos.  Ilay  que  terminar,  y  pronto,  con  ignominia 
tanta.    Con  cieno  no  se  forman  instituciones." 

**¿  Será  posible  que  subsista  un  sistema  de  tamaña  manera 
desprestigiado?  ¿  No  vienen]  losj  hechos  !y  qué  hechos!  á 
demostrar  un  día  y  otro  para  mengua  de  todos,  que  la  carcoma 
de  corruptora  inmoriladidad  en  todo  penetra  y  de  todo  se 
enseñorea  ?  Los  que  á  nuestro  seno  llegan  enviados  por  el  favor 
de  un  ministro  ó  de  otro  personaje  cualquiera  para  medrar  á  sus 
anchas  y  volverse  luego  con  los  mal  habidos  frutos  de  su 
rjipacidad  á  gozar  impunemente  de  la  agena  riqueza,  se  reirán  de 
nuestras  protestas  y  reclamaciones:  pero  ¿  y  los  que  nos  queda- 
mas?  ¿  Cuál  es  nuestra  suerte?  Nos  vemos  saqueados  y  el 
dinero  con  que  otros  se  alzaron  abusando,  por  modo  en  extremo 
innoble,  de  las  funciones  públicas  á  ellos  encomendadas,  hemos  de 
llevarlo  nuevamente  p'  Tesoro.    Espectáculo  singular,  en  verdad, 
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l©s  deipojado*  pagando  i»  responsabilidad  d©  loi  fraadM.  Ifa 

hay  paciencia  para  tales  iniquidaf^lea." 

"  ¿  ílabrémo?  de  permitir  que  se  repita  respecto  de  Cuba  lo 
que  el  señor  León  y  Caslillo  dijo  de  Puerto  Rico,  d  sea  que  aquí 
todo  es  posible  ?  No;  el  p  lís  cotno  uri  solo  hombre  rechazaría  el 
vilipendio.  Todavía  hay  en  Cuba  pureza  ea  los  sentimientos, 
energía  en  las  voluntades,  respeto  á  la  propia  dignidad.  La 
asimilación  en  punto  á  la  corrupción  social  y  al  rebajamient  )  de 
los  caracteres  no  es  aun,  por  fortuna,  un  hecho  entre  nosotros  ;  ni 
lo  será.  Nuestro  cuerpo  social  debe  repeler  todo  elemento 
malsano.  Y  por  eso  protestamos  con  entereza.  No  queremos 
que  se  confunda  al  nuestro  con  los  pueblos  envilecidos  y  abyec- 
tos." 

"Si  la  experiencia  es  la  piedra  de  toque  para  apreciar  de 
una  manera  inapelable  los  ^sistemas  de  política  y  administración, 
fuerza  será  convenir  en  queelrégiman  aquí  torpe  y  pertinazmente 
mantenido  está  condenado  á  morir,  y  de  muerte  ver^ionzosa.  Me- 
jor dicho:  está  muerto.  Lo  que  existe  únicamente  es  uti  cadáver 
ya  corrompido,  foco  de  infección,  que  con  los  miasmas  qué  exhala 
vicia  nuestra  atmosfera  social.  A  ningún  resultado  práctico 
conducirán,  por  lo  mismo,  las  cesantías  prenda  de  impunidad,  ni 
tampoco  los  procesamiento?.  El  mal  continuará  ganando  en  in- 
tensidad y  en  extensión,  porque  estamos  ya  en  el  período  de  la 
descomposición  pútrida.  Para  sanear  el  aire  y  hacer  habitable, 
moralmente,  la  tierra,  es  preciso  desechar  en  absoluto  el  sistema 
pestilencial  que,  á  despecho  de  sus  estragos,  domina  para  nuestro 
daño  y  vergüenza.  A  los  cesantes  sustituirán  otros  de  igual  d 
peor  conducta;  á  los  procesados,  hi  fueren  condenados,  reemplaza- 
rán nuevas  hechuras,  confiados  en  mejor  fortuna.  No  basta 
ciertamente  perseguir  y  castigar  á  los  delincuentes;  quedaría 
impune  el  mayor  culpable,  el  instigado,  d  sea  el  sistema,  que  con- 
tinuaría haciendo  criminales.  Hay  que  matarlo,  pues  la  maldita 
planta  es  de  suyo  vivaz  y  siempre  retoña.  El  único  remedio  es- 
tá en  estirparlo  de  raíz.  Las  medidas  parciales,  por  severas  que 
sean,  no  cegarán  la  fuente  del  mal  que  nos  deshonra.'' 

"  ¿  Habrá  quien  defienda  todavía  de  buena  fe  la  centraliza- 
ción ?  ¿  Rabrá  todavía  quien  mantenga  la  oinnipotencia  minis- 
terial ?  La  arbitrariedad  ha  tocado  ya  su  límite.  Hombres 
como  Oteiza  han  sido  objeto  de  la  predilección  del  Sr.  Becerra, 
Ministro  de  la  Corona.  ¿  Habrá  que  esperar  más  para  desenga- 
ñarse ?  En  toda  su  triste  desnudez  se  presenta  el  vicioso  sistema 
que  condenamos  y  quo  con  nosotros  condenarán  tobos  los  hombres 
honrados.  Tan  desacertada  elección  en  favor  de  un  funcionario 
á  quien  la  opinión  y  sus  antecedentes  señalaban  como  reo  de 
inmoralidad  administrativo,  es  un  elocuente  testimonio  de  los 


riesgos  á  que  la  arbitrariedad  ministerial  expone  los  interesei 
públicos.  En  nuestro  sentir,  llamado  está  el  Sr.  Becerra  á 
dimitir.  No  es  posible  que  continúe  con  prestigio  en  el  desempe- 
ño del  Ministerio  de  Ultramar.  Su  incapacidad  está  comprobada. 
?  Qué  garantías  pueden  ofrecer  á  la  buena  Administración  ni  que 
fuerza  moral  pueden  dar  á  un  Grobierno  Ministros  que  yerran  de 
esa  manera  ?  Pero,  desgraciadamente,  la  dimisión  del  señor 
Becerra,  su  descrédito  aquí  y  en  la  Península,  no  cortarían  el 
mal." 

"  Ya  que  la  centralización  no  produce  en  la  opinión  pública 
más  que  fracasos  y  escándalos  ;  ya  que  es  fuerza  administrar  con 
acierto  y  honradamente  como  lo  exigen  de  consuno  el  interés 
general  y  el  buen  nombre  de  la  Nación,  que  tanto  viene  padecien- 
do ;  ya  que  toda  necesidad  pública  reclama  atención  y  remedio 
por  parte  del  poder  constituido ;  ¿  por  qué  no  se  varía  de  sistema  f 
l  á  qué  el  funesto  empeño  por  sostener  lo  que  la  conciencia 
pública  condena  enérgicamente?  Se  rechaza  la  Autonomía 
colonial ;  se  le  considera  como  un  plan  atentorio  á  la  unidad 
nacional;  pero  ¿  puede  haber  algo  que  más  daño  cause  á  la  unidad 
nacional  y  al  prestigio  de  España  que  los  errores,  torpezas  y 
crímenes  de  una  corrompida  administración  ?  ¿  Qué  beneficio  es- 
perar de  una  Metróppli  bajo  cuya  dominación  se  suceden  esos  es- 
candalosos fraudes  y  abusos  sin  número  ?  El  régimen  impuesto 
hasta  hoy  por  políticos  sin  previsión  y  sin  escrúpulos,  ha  pro- 
nunciado ya  su  propia  sentencia.  Sí  ;  esto  se  acaba,  esto  se 
,  desmorona,  quiérase  ó  nó.  La  fuerza  de  las  cosas  y  la  corriente 
de  los  sucesos  superan  en  poder  á  la  voluntad  de  los  hombres.  La 
Autonomía  se  impone  por  que  salva  todos  los  intereses  legítimos. 
Es  bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  la  responsabilidad 
organizada.  ¿  Se  insiste  en  rechazarla  ?  Pues  entónces  habrá 
que  resignarse  á  la  inmoralidad  sistemática,  á  las  torpezas  de 
siempre,  á  la  explotación  de  los  concusionarios,  á  la  dilapidación 
de  las  rentas  públicas,  esto  es  de  la  fortuna  de  los  contribuyentes, 
á  la  imprevisión  y  arbitrariedad  de  los  gobiernos ;  más  ¿  como  re- 
signarse á  menguna  tanta  ?  El  porvenir  abrirá  caminos  de 
salvación.  Todo  ayuda  ;  las  faltas  de  nuestros  adversarios,  la  en- 
tereza  de  nuestro  patriotismo  el  clamor  de  la  conciencia  pública." 

No  obstante,  los  autonomistas  están  tan  desprestigiados,  y  su 
forma  tan  inoportuna  y  fuera  de  carácter,  que  el  Sun"  de  New 
York  los  califica  como  sigue  :  "  Los  autonomistas  son  teóricos  que 

se  AGITAN    EN  EL    VACÍO.     SuS    SENDAS  NO  CONDUCEN  á  NINGUNA 

l  PARTE.    Su  programa  es  esencialmente  inasequible." 

Además,    según      El   Avisador  Hispano-Americáno,*' 
ElSun"  ha  dichoque  '*El  País"  asegura  que  la  anexión  es  ine- 
vitable;" á  loque  contesta     El  Avimador  enérgica  y  patriótica- 
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mente  con  frases  que  aplaudimos  y  reproducimos  con  gusto  :  "  Si 

eso  es  cierto,  El  Pais  no  tiene  conciencia  de  la  dignidad  y  valer 
de  los  cubanos,  que  si  pacíficamente  no  consiguen  (como  no  conse- 
guirán) la  autonomía,  no  apelan  á  otros  medios  para  reivindicar 
sus  derechos." 

También  creemos  justo  que  nuestros  lectores  conozcan  la 
opinión  de  los  españoles  si  llegase  el  momento,  fatal  para  ellos, 
en  que  tuviese  que  separarse  Cuba  de  la  Metrópoli  ;  al  efecto 
reproducimos  un  párrafo  publicado  en  El  Yara,"  de  Cayo 
Hueso  ;  no  recordamos  la  fecha;  pero  es  como  sigue  : 

La  generalidad  de  los  españoles  no  concibe  que  Cuba  pue- 
da jamás  adquirir  su  independencia  por  transacción  política  en- 
tre ella  y  su  Metrópoli,  y  antes  que  llegar  á  tal  extremo, 
prefieren  arruinarla  y  reducirla  á  cenizas.  Dionisio  Alcalá 
Galiano,  redactor  del  Diario  de  la  Marina  durante  siete  años, 
escribía  en  1858  :  "Muestro  común  lema  durante  las  recientes 
agitaciones  obtuvo  también  mi  deliberada  adhesión  ;  y  he  procla- 
mado que  Cuba  será  africana  6  española,  abrigando  el  firme  pro- 
pósito de  realizar  nuestras  amenazas.  Si  el  momento  de  crisis 
suprema  hubiera  llegado,  de  seguro  se  nos  habría  visto  arrostrar 
con  impavidez  el  último  trance,  y  pelear  hasta  moriró  vencer  con 
el  fusil  en  una  mano  y  la  tea  incendiaria  en  la  ofcra,  y  con  la 
terrible  palabra  de  emancipación  en  nuestros  labios." 

No  nos  pasa  por  la  imaginación,  ni  débilmente  siquiera,  la 
idea  de  indicar  á  los  que  formen  esa  convención  lo  que  creemos 
debería  hacerse ;  pero,  como,  sin  poderlo  evitar,  hemos  tomado 
la  iniciativa,  creemos  imperativo  desarrollar  nuestro  proyecto  para 
que,  modificado  después,  tome  mas  concreta  y  prestigiosa  forma. 

Somos  de  parecer  que  del  seno  de  la  Asamblea,  y  por 
mayoría  absoluta,  debería  nombrarse  una  Junta  con  plenos  poderes 
para  sancionar  ó  ratificar  los  convenios  hechos  por  sus  diputacio- 
nes, según  las  instrucciones  y  determinaciones  de  esa  misma 
Asamblea.  De  entre  los  miembros  de  esta  junta  central  se 
nombrará  una  diputación  debidamente  autorizada  y  bajo  la 
protección  de  las  repúblicas  americanas,  que,  puesta  en  comunica- 
ción con  el  gobierno  de  Madrid,  solicite  una  entrevista  oficial  con 
dicho  gobierno  y  entre  en  negociaciones  para  recibir  la  Isla  de 
Cuba,  mediante  la  indennizacion  que  crean  justa  y  equitativa 
ambas  partes  contratantes. 

Si  estas  proposiciones,  con  las  modificaciones  que  crea  con- 
veniente hacer  el  gobierno  español,  fuesen  aceptadas,  quedaría 
desde  luego  terminado  el  contrato  y  debería  precederse  á  su 
realización  en  la  forma  y  condiciones  que  se  crea  mas  conveniente 
para  ambas  partes.    No  obstante,  supongamos  que  el  gobierno 


cjpaüol  se  aiegue  u^oeptar  las  proposiciones,  podría  hacerlo  bajo 
dos  diitintas  formas  : 

1.  ®  Oyendo  á  loa  diputados  y  no  solo  no  aceptar  las 
proposiciones,  pero  ni  sí  quiera  entrar  en  negociación  de  ninguna 
clase  ; 

2.  ^  Negándose  en  absoluto  á  recibir  los  diputados  por  consi- 
derarlos fuera  de  la  ley,  por  no  concederles  legitimidad  política 
y  por  lo  tanto  sin  derecho  á  pedir  la  conferencia. 

Ni  los  comisionados  deben  desmayar  por  este  primer  fracaso, 
ni  los  representantes  de  la  Asamblea  permitir  que  se  enerven  sus 
energías  ;  sino  proceder  inmediatamente  á  dar  la  mayor  posible 
publicidad  á  todo  lo  que  haya  transcurrido  entre  el  gobierno  de 
España  y  los  diputados  cubanos,  por  medio  de  un  manifiesto  con- 
cebido, mas  ó  menos,  en  estos  términos  : 

1.  ®  Publicar  la  convocatoria  de  la  Asamblea ; 

2.  ®  Las  resoluciones  de  la  Convención  ; 

8,  ®  La  exposición  hecha  y  autorizada  por  la  Asamblea  y 
presentada  por  sus  delegados  al  gobierno  de  España  para  deliberar 
pacíficament  sobre  la  solución  final  de  la  Isla  de  Cuba ; 

4.  ®  La  negativa- del  gobierno  español,  ya  condicional  ó  incon- 
dicionalmehie,  y  las  causas  ó  bases  en  que  se  apoye  si  es  que  las 
pone  de  manifiesto ; 

5.  ®  La^deterniinacion  de  los  cubanos,  según  la  mayoría  pre- 
•ente  en  la  Asamblea,  de  llevar  á  término  la  independencia  por 
medio  de  la  revolución,  al  fracasar  las  propoáiciones  y  esfuerzos 
consiliatorios  acerca  del  gobierno  metropolitano. 

6.  ®  Presentar  sin  rodeos  y  con  sinceridad  á  los  respectivos 
gobiernos  de  las  Kepúblioas  Americanas  (incluyendo  cómo  es 
natural  los  Estados  Unidos  y  El  Brazil)  la  cuestión  de  la  in- 
dependencia de  Cuba  como  un  acto  de  justicia  y  una  necesidad 
para  la  paz  de  América,  y,  por  lo  tanto,  pedirles  su  apoyo  material 
y  moral. 

7.  ®  Las  Eepúblicas  Americanas,  por  medio  de  sus  respectivos 
ejecutivos,  beberán  decir  clara  y  terminantemente,  y  sin  evasivas^ 
si  apoyan  la  revolución  cubana,  si  declinan  intervenir,  6  si  se 
inclinarán  hácia  el  gobierno  de  España  por  estar  hoy  ellas  en 
buenas  relaciones  con  él.  Con  estas  contestaciones,  que  deberán 
publicarse,  los  cubanos  tendrán  perfecta  conciencia  de  lo  que 
pueden  esperar  de  la  democracia  americana,  y  preperar  sus 
movimientos  ulteriores  de  acuerdo  con  los  limites  macados  por 
el  círculo  en  que  se  vean  obligados  á  girar. 

De  esta  manera,  ó  con  esta  conducta  de  orden  y  de  paz,  se 
justificará  que  se  ha  hecho  todo  lo  posible,  de  parte  de  los  cubanos, 
para  evitar  el  derramamiento  de  sangre  y  la  innecesaria  destrucción 
de  la  propiedad. 
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Como  justificación  de  qué  lo  que  pedimos  á  las  repúblicas 
Aníericanas  no  tiene  nada  de  utópico,  irrealizable  o  inconcebible, 
y  que  es  moneda  corriente  en  los  pueblos  que  se  sublevan^  repro- 
ducimos el  siguiente  párrafo  publicado  en  ^'El  Avisador  Hispano- 
Americano  del  8  de  Febrero  de  1890,  y  que  corrobora  nuestro 
proyecto: 

"Antes  de  ayer  se  celebró  en  la  ciudad  de  Washington  el  112 
aniversario  de  la  firma  del  tratado  en  ei  cual  Francia  prometió 

SXJAPOYOáLOS  EsTAD03TJNID03,ea  su  lucha  porlaiXDEPEJíDENCÍA.." 

"Mr.  McDowell,  vice-presidente  de  la  sociedad  "  Hijos  de  la 
Revolución,"  pasó  á  la  legación  de  Francia,  y  expresó  en  un 
discurso  al  ministro  de  la  República  Francesa  en  los  Estados 
Unidos,  sus  simpatías  por  esa  nación.  El  ministro,  al  contestar, 
le  manifestó  agradecido  á  la  Sociedad  por  sus  esfuerzos  en  per- 
petuar las  buenas  relaciones  existentes  entre  las  dos  repúblicas." 

No  obstante,  pueden  decir  los  pesimistas  que  esos  contratos 
se  hacen  privados  solamente  y  que  la  linea  de  conducta  que  que- 
remos adoptar,  publicando  un  manifiesto,  es  comprometida  y 
liaste  cierto  punto  contraproducente.  Negamos,  eti  absoluto,  la 
acusación.  Yamosá  probar  que  solamente  reproducimos,  bajo  otra 
forma,  lo  que  hace  años  se  intentó  por  parte  de  esas  mismas 
repúblicas,  ó  sease  el  proyecto  de  ley  iniciado  por  Colombia 
para  la  formación  de  un  pacto  americano  con  el  único  y  ex- 
clusivo objeto  de  obtener  la  independencia  de  las  antillas  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Este  proyecto,  aprobado  por  el  Congreso  de  los 
Eitados  Unidos  de  Colombia^  fué  presentado  por  el  Diputado  por 
el  Estado  Soberano  de  Tolima,  Sor  Cárlos  Holguin,  hoy  presidente 
de  dicha  República,  y  es  como  sigue  : 

PROYECTO  DE  LEY. 

Por  el  cual  se  promueve  la  formación  de  un  pacto  americano 
para  obtener  la  independencia  de  las  antillas  "  Cuba''  y 
"  Puerto  Rico." 

El  Congreso  de  las  Estados  Unidos  de  Colombia 

CONSIDERANDO : 

1.  ®  Que  la  razón,  la  humanidad,  los  vínculos  de  familia  y  las 
tradiciones  históricas,  hacen  moralmente  imposible  que  la 
América  latina  sea  neutral  en  la  guerra  que  hoy  sostiene  Cuba 
para  conquistar  la  independencia  de  España  ; 

2.  ®  Que  los  medios  excesivamente  violentos  y  reprobados  por 
la  ley  común,  á  que  España  ha  recurrido  para  someter  á  su 
obediencia  á  los  rí^volucionarios  cubanos,  hacen  que  sea  cada  día 
mas  urgente  alguna  manifestación  por  parte  de  la  América  contra 
la  política  sanguinaria  de  aquella  metrópoli  en  sus  últimas  pose- 
siones americanas  ; 


3,  ®  Que  los  que,  movidos  por  razones  y  sestimientos  ideáticos 
á^los  que  hoy  animan  al  patriotÍ8mo  cubano,  hicimos  pocos  años 
há  lo  mismo  que  hoy  hace  Cuba,  no  podemos  dejar  de  aplaudir  su 
resolución  heroica  sin  condenar  nuestra  historia,  ni  cruzarnos  de 
brazos  para  presenciar  impasibles  su  sacrificio,  sin  aceptar  la 
ignominia  ; 

4.  ®  Que  la  clase  de  guerra  que  hoy  se  hace  en  Cuba  y 
circunstancia  de  ser  una  potencia  europea  la  que  lucha  por  man- 
tener aquella  isla  bajo  un  régimen  de  oprobiosa  dominación,  exi- 
gen por  parte,  de  la  América  alguna  muestra  mas  explícita  de  sus 
simpatías  que  las  que  obtuvo  en  nn  caso  semejante  la  nacionalidad 
paraguaya. 

DECRETA; 

Artículo  1.  ^  Inmediatamente  después  de  sancionada  la 
presente  ley,  el  Poder  Ejecutivo  se  dirigirá  á  los  gobiernos 
republicanos  de-  Méjico,  Centro  América,  Venezuela,  Ecuador, 
Perú,  Bolivia,  Chile  y  Buenos  Aires  solicitando  de  todos  ellos  la 
formación  de  un  pacto  que  tendrá  por  objeto  : 

1.  ^  Manifestar  á  España  que  la  América  latina  cree  llegado 
el  dia  de  que  cese  su  dominación  en  las  Antillas  Cuba  y  Puerto 
Rico,  si  aún  están  b-ijo  el  poder  de  Espiñi  ea  la  época  de  con- 
cluirse el  pacto  ;  é  interponer  en  consecuencia  su  mediación,  para 
que  retire  de  ellas  sus  fuerzas  y  las  deje  en  libertad  de  constituirse 
como  á  bien  tengan. 

2.  ^  Establecer  ó  estrechar  sus  relaciones  de  amistad  con  la 
antigua  madre  patria  en  caso  de  que  se  preste  á  escuchar  las 
buenas  razones  que  les  dirijen  en  este  sentido  sus  antiguos  hijos, 
ó  en  caso  de  negativa,  convenir  todas  en  cortar  toda  clase  de 
relaciones  con  aquella  potencia,  declararse  todas  las  repúblicas 
americanas  en  estado  de  guerra  contra  ella,  cerrarle  definitiva- 
mente sus  puertos,  no  admitir  á  nmgun  español  en  el  continente 
Sur  Americano,  y  formar  el  compromiso  de  trabajar  incesante- 
mente, por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  para  echar 
por  la  fuerza  á  los  españoles  de  las  mencionadas  Antillas. 

Artículo  2.  ®  En  el  caso  final  del  inciso  2.  ®  del  artículo 
anterior,  el  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  declarar  y 
hacer  la  guerra  á  España  de  acuerdo  con  las  demás  repúblicas 
americanas. 

3.  ®  Queda  igualmente  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para 
hacer  todos  los  gastos  que  requiera,  á  su  juicio,  la  ejecución  de  la 
presente  ley.    Dada,  &.  &. 

Propuesta  á  la  honorable  Cámara  de  R.  en  su  sesión  del 
dia  12  de  Mayo  de  1870,  por  el  infrascrito  Diputado  por  el 
Estado  soberano  de  Tolima. 

cáRLos  HOLGUIN, 


El  documento  que  sigue  es  otra  prueba  del  inter«8  que  se 
tomaron  laa  repáblicas  Hispano- Americanas. 

"República  del  Pertí—Departamento  de  Relaciones  Ex- 
teriores." 

Lima,  Mayo  13  de  1869. 

Señor  S.  E.  el  Presidente  del  •  Perá,  ha  recibido  con 
particular  satisfacción,  la  nota  que  S.  E.  le  dirijio  con  fecha  10 
de  Diciembre  último,  en  la  que  Y.  E.  después  de  esplicar  el  origen, 
objeto  y  progreso  de  la  insurrección  cubana  contra  el  gobierno  de 
España,  solicita  que  el  gobierno  peruano  reconozca  como 
beligerantes  á  los  patriotas  cubanos  que  están  luchando  por  su 
independendencia,  y  que  les  preste  toda  la  ayuda  á  que  son 
acreedores  por  su  identidad  de  origen,  interponiendo  toda  su  in- 
fluencia con  las  otras  naciones  á  fin  de  que  el  gobierno  de  España 
regule  las  operaciones  de  la  guerra. 

S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  fiel  intérprete 'de  los  sentimien- 
tos de  su  país,  simpatiza  extraordinariamente  con  la  noble  causa 
de  la  cual  V.  E.  es  dignísimo  campeón,  y  hará  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  que  esa  hermosa  Isla  tome  su  lugar  entre  las 
naciones  civilizadas  del  mundo.  El  gobierno  peruano  reconoce 
como  beligerante  el  partido  que  está  luchando  por  la  independencia 
de  Cuba  y  contribuirá  con  su  influencia  para  asegurar  á  los 
cubanos  el  mismo  derecho  por  las  otras  naciones,  como  así  mis- 
mo, para  que  la  guerra  que  desgraciadamente  continué,  se  regule 
de  acuerdo  con  los  principios  y  usos  de  las  leyes  internacionales. 
Con  ese  objeto  escribo  por  orden  de  S.  E.  á  nuestra  legación  en 
Washington. 

Sírvase  Y.  E.  aceptar  las  consideraciones  de  S.  E.  el 
Presidente  del  Perú,  y  el  respetuoso  y  distinguido  homenaje  con 
que  tengo  el  honor  da  suscribirme  de  Y.  E.  muy  humilde  y 
respetuoso  servidor. — J.  A.  Barrenecha. 

A  S.  E.  Cárlos  Manuel  de  Céspedes,  Capitán  General  del 
Ejército  Libertador  de  Cuba." 

En  justo  tributo,  pues,  á  todo  lo  que  dejamos  expuesto;  recor- 
dando con  agrado  todo  cuanto  han  hecho  las  Repúblicas  Ameri- 
canas por  Cuba  en  nuestras  pasadas  agitaciones  políticas,  y  las 
grandes  simpatías  publicamente  expresadas  por  otras  nacionidades 
cultas  y  liberales  mientras  hacíamos  esfuerzos  y  sacrificios 
supremos  por  nuestra  independencia,  formularemos  las  siguientes 
consideraciones  y  una  resolución  : 

1.  ®  Considerando  que  la  forma  como  está  regida  hoy  la  Isla 
de  Cnha,  completamente  bajo  la  dictadura  cruel  y  despótica  del  partido 
conservador,  es  contraria  á  la  civilización  y  al  progreso  natural  y 
lógico  de  los  pueblos  cultos  :  y  que  los  cubanos  son  careedores  á 
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ocupar  un  puesto  distinguido  en  el  congreso  general  déla  civilÍKacidn 
contemporánea,  tanto  material  como  intelectualmente; 

2.  °  Considerando  que  el  partido  autonómico  representa  una 
fórmula  política  de  gobierno  irrealizable,  no  tan  solo  á  conse- 
cuencia de  la  obstinada  persistencia  del  gobierno  de  la  metrópoli 
en  no  acceder  á  las  justas  reclamaciones  del  pueblo  cubano ;  sino 
por  la  absoluta  impotencia  y  descrédito  del  partido,  según  lo  ha 
demostrado  publicamente  la  junta  central  por  medio  de  su 
órgano  oficial ; 

3.  ®  Considerando  que  si  España,  obligada  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias,  publicase  un  decreto  concediendo  la" autonomía 
seria  solamente  para  tranquilizar  el  ánimo  de  sus  colonos ;  pero  con 
la  deliberada  intención  de  no  implantarla  jamás  en  la  Isla,  por 
serle  materialmente  imposible  llevar  á  cabo  un  sistema  de 
gobierno  que  ataca  directa  y  vitalmente  los  intereses  metropolita- 
nos ; 

4.  ®  Considerando  que  por  nuestros  esfuerzos]  y  sacrificios, 
durante  los  últimos  70.  años,  se  vé  claramente  que  la  índole  y 
tendencia  de  todos  los  cubanos  honrados,  desinteresados,  patriotas 
y  consecuentes  con  la  tradición  no  aceptan  mas  forma  política 
que  la  independencia  de  la  Patria. 

'      SE  RESUELVE: 

CONVOCAR  UNA  GRAN 

Asamblea  general  de  Cubanos  para  tratar  y  resolver  la 

FORMA  Y  manera  MAS  PERENTORIA  Y  EFICAZ  PARA  LLEVAR  á 
TCRMINO  la  REVOLUCION  ;  SIEMPRE,  Ó  DADO    EL    CASO   DE  QUE  EL 

gobierno  de  españa  no  acepte  las  proposiciones  de  cesion, 
mediante  una  indemnizacion  equitativa  que  deberán  some- 
terle para  su  aprobacion  y  modificacion  si  se  considera 
Justo,  los  diputados  por  la  Asamblea  general. 

DE  OPORTUNIDAD. 

En  "El  Yara,"  que  vela  luz  pública  en  Cayo-Hues,  y  con 
fecha  16  de  Julio  de  1889,  se  lee  lo  que  á  continuación  repro- 
ducimos.   Habla    El  Yara  ; 

"  En  la  sesión  celebrada  en  el  Congreso  de  los  Diputados  de 
Madrid,  el  12  de  Febrero  de  1880,  dijo  el  Sr.  Becerra,  actual 
Ministro  de  Ultramar,  lo  que  á  continuación  publicamos,  y  cuya 
lectura  recomendamos  particularmente  á  los  cubanos  partidarios 
de  la  paz  como  medio  y  como  fin.  Es  una  lección  elocuentísima 
para  los  autonoraistae.*' 
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Oid : 

Mientras  que  los  hombres  6  los  partidos  tengan  un  medio 
de  hacer  valer  sns  derechos,  no  deben  nunca  acudir  á  la  fuerza  ; 
pero  si  S8  les  priva  de  todos  esos  medios  y  no  acuden  á  la  fuerza, 
SON  TAN  COBARDES  que  no  merecen  campasion  siquiera.  La  Cons- 
titución inglesa  autoriza  la  fuerza  para  mantener  el  derecho  de 
los  individuos :  nuestra  Constitución  pactada  con  Sancho  IV.  en 
1282  tambien^autoriza  esa  misma  resistencia,  y  en  todos  los  paises 
se  ha  acudido  siempre  á  ese  medio  cuando  por  la  fuerza  de  los 
hechos  ha  sido  necesario.  Yosotros  mismos  estáis  en  vuestros 
puestos  por  un  hecho  de  fuerza." 

"  Habéis  llegado  así  al  poder,  y  habéis  suprimido  el  Jurado: 
habéis  hecho  una  ley  de  imprenta  que  no  permite  moverse  al 
escritor,  y  no  habéis  conseguido,  sin  embargo,  mas  que  aumentar 
el  número  de  escritores  y  de  lectores  democráticos  :  nada  habéis, 
pues,  conseguido;  y  cuando  las  restauraciones  no  hacen  nada,  ni 
tienen  glorias  exteriores,  ni  desarrollo  de  riqueza,  ni  dan  el 
bienestar  material,  no  podrán  evitar  que  las  naciones  quieran  un 
dia  no  lejano  ser  libres,  y  que  no  encuentren  el  medio  de  serlo  en 
la  restauración,  que  no  puede  ciertamente  ser  la  guardadora  de 
sus  derechos,  por  aquello  que  decia  el  poeta: 

Que  no  es  razón  natural 

Ni  se  ha  visto,  ni  se  ha  usado. 

Que  el  lobo  guarde  el  ganado 

Ni  el  oso  guarde  el  panal." 
"  Las  revolucionarios  cubanos  estamos  completamente  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Becerra;  por  eso  le  hacemos  la  guerra  al 
gobierno  español  y  se  la  haremos  cualquiera  que  sea  su  matiz 
político,  pues  siendo  todos  peores  á  nosotres  solo  nos  satisface  la 
independencia.  España  para  los  españoles  y  Cuba  para  los 
cubanos."   

Ahora,  bien,  es  posible  que  loshombres  de  saber,  posición  é  in» 
fluencia  que  viven  en  la  Isla  contemplen  con  estoica  indiferencia  y 
criminal  apatía  la  actual  situación  de  Cuba  y  permitan  que  los 
cubanos,  en  su  propio  pais,  sean  tratados  de  una  manera  tan  in- 
soportable y  bochornosa  ?  ¿  No  es  cierto  que  en  todos  los  paises, 
en  todas  las  épocas  y  bajo  idénticas  condiciones,  siempre  ha  habido 
un  grupo  de  hombres  que  por  su  posición,  inteligencia  é  influencia 
están  llamados  á  dar  la  iniciativa  en  todas  las  grandes  transforma- 
ciones ó  mutaciones  por  que  necesariamente  tienen  que  pasar  los 
pueblos,  según  su  estado  de  adelanto  y  pregreso  ?  ¿  No  es  cierto 
también  que  la  historia  nos  relata,  con  frases  del  mayor  en- 
tusiasmo y  abnegación,  que  en  todos  loa  paises  y  en  todas  las  épocas 
te  han  visto^  muchos  de  sus  mejores  hijos  sacrificarse  en  su 
ol;iiequio,  cada  uno  y  todos  representando  ideas  grandes,  generoas 


153 


y  patrióticavS  ?  ¿  No  es  cierto  también  que  todos  esos  sacrificios 
generosos  y  patriotios  sentimientos  han  tenido  cómo  punto  ob- 
jetivo derribar  ó  demoler  una  forma  tiránica  y  despótica  de 
gobierno  ?  ¿Es  por  ventura  posible  que  se  esmeren  esos 
sacrificios  e  iniciativas  de  los  hombres  de  poca  significación  y  sin 
influencia  que  tiene  Cuba,  ya  dentro  ó  fuera  de  su  territorio,  y  que 
siempre  están  dispuestos  á  prestar  su  apoyo  material  y  moral  ? 
Podriamos  esperar  que  para  llevar  á  feliz  termino  una  empresa 
tan  colosal  que  necesita  de  condiciones  y  elementos  de  ext-raordinaria 
magnitud,  se  fijen  todas  las  esperanzas  en  hombres  que  por  falta 
de  experiencia  é  influencia  puedan  orijinar  grandes  y  estériles 
sacrificios,  y  que  ademas  arrastren  sobre  ellos  el  injusto  ridículo 
y  la  criminal  acusación  del  fracaso  ?  Para  llevar  al  lerieno  de 
los  hechos  el  principio  de  nuestras  legítimas  aspiraciones,  para 
empujar  con  valerosa  mano  nuestro  ideal,  para  llevar  á  feliz 
término  nuestra  redención  se  necesitan  hombres  de  influenria  y 
de  saber  ;  hombres  que  tengan  conciencia  de  su  deber  ;  hombres 
que  pisoteen  los  honores  concedidos  por  mandatarios  despó'.  icos  : 
hombres  que,  no  oyendo  otra  voz  que  la  de  la  conciencia  irritada 
por  las  injusticias  y  los  atropellos,  marchen  do  frente,  y  con  paso 
sereno,  ha.-ta  abrazar  el  lábaro  sagrado  y  glorioso  de  nuestras 
libertades  y  derechos  conquistados. 

Para  realizar  esta  empresa  tan  colosal  se  necesitan  hombres 
que  amen  verdaramente  á  su  pais  ;  hombres  en  cuyo  corazón  se 
amide  el  mas  acendrado  patriotismo  :  hombres  cuyos  sentimientos 
sirvan  de  pedestal  á  la  noble  ambición  de  libertar  á  un  pueblo  que 
ya  está  consado  de  ser  esclavo:  hombres,  en  fin,  que  tengan  derecho, 
á  ser  distinguidos  con  el  honroso  título  de  patriotas! 

Pero,  preguntamos  nosotros  ¿  que  es  lo  que  constituye  o 
autoriza  al  hombre  á  ser  considerado  patriota ? 

Contestamos  esta  pregunta  reproduciendo  algunos  párrafos 
del  discurso  pronunciado  por  el  joven,  Sor  Jesús  León,  en  el 
teatro  de  0-campo  (México.)  Después  de  leer  este  discurso,  y 
exitado  el  cerebro  por  sus  conceptos,  nos  sería  difícil  ofrecer  algo 
original  sin  incurrir,  inadvertidamente,  en  un  inevitable  plagio  : 
así,  pues,  y  procediendo  con  la  sinceridad  y  buena  fé  que  hemos 
tratado  siempre  de  imprimir  á  nuestros  actos,  hemos  creído  - 
haciendo  justicia  á  nuuestros  sentimientos  y  honroso  tributo  de 
mérito  al  joven  mexicano — adoptar  este  medio  de  gratificar 
nuestras  impresiones  y  llamar  al  pueblo  de  Cuba  al  cumplimiento 
de  su  deber  : 

'*  Ser  patriota  dice  un  orador  célebre:  ^^es  amar,  es  aborrecer, 
es  sentir  como  ama,  como  siente  nuestra  patria/' 

Pero  i  sólo  esto  es  la  patria  ?      O  siendo  amor  que 
simboliza  el  presente  ¿  no  habrá  existido  antea  ni  existirá  des- 
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pues  ?  Es  también,  señores,  una  comunidad  viviente  que  no 
empieza  hoy,  que  no  nació  ayer,  que  no  8e  reduce  á  los  estrechos 
horizontes' de  una  generación  que  pronto  pasa.  Todo  siglo  que 
muere  deja  en  pos  de  sí  un  suspiro  que  no  se  pierde,  sino  que  lo 
recogen  luS  siglos  que  al  nacer  lo  ven  morir ;  y  cada  civilización 
que  acaba  lega  á  las  venideras  todos  los  progresos  y  conquistas 
de  sus  grandes  esfuerzos.  Así,  ningún  sacrificio  se  pierde  ni  son 
estériles  para  la  posteridad  los  Triunfos  de  los  antepasados,  por- 
que con  la  vida  reciben  los  pueblos  las  tradiciones  y  con  ellas 
cuanto  contribuye  á  su  engrandecimiento." 

De  este  modo  es  la  patria  no  sólo  el  presente  cuya  per- 
manencia no  pasa  de  un  instante,  es  también  el  pasado  que  se 
extiende  no  á  un  uño  ni  á  un  siglo,  sino  á  todos  los  nños  y  á  todos 
los  siglos  que  en  su  inmensa  duración  comprenden  los  actos  de  su 
vida  ;  por  que  el  pasado  es  la  historia  y  la  historia,  señores,  es  la 
vida  de  los  pueblos." 

'  Por  esta  causa  lo^í  recuerdos  son  también  la  patria,  por  ser 
las  tradiciones  encarnadas  en  el  alma  de  una  generación  naciente, 
el  conjnnto  de  sus  méritos  insignes  y  grandes  virtudes." 

"  Si  así  no  fuese,  sería  el  hombre  como  un  niño  cuya  aurora 
no  pasa  de  un  día,  esttaño  á  todo  lo  que  le  rodease,  sin  glorias  en 
lo  pasado  y  sin  esperanzas  en  el  porvenir." 

"  Así  señores,  así  seria  la  patria,  así  sería  un  pueblo  sin 
historia.  Porque  la  patria  no  cambia,  es  indivisible,  siempre  la 
misma  en  el  trascurso  de  los  tiempos  y  valiéndome  de  una  ex- 
presión que  no  me  pertenece,  diré  que  la  patria  no  tiene  más 
que  una  alma  una  historia." 


*'  Porque  ella,  señores,  la  patria,  no  concluye  sino  cuando  se 
ha  extinguido  la  sangre  toda  de  una  raza  entera,  cuando  no  exis- 
ta ya  corazón  alguno  que  se  irrite  celoso  por  el  nombre  de  esa 
raza  ;  solo  cuando  el  honor  de  un  pueblo  no  sea  objeto  de  interés 
alguno,  cuando  sea  simple  recuerdo  que  importe  poco  conservar 
porque  á  ningún  corazón  anime,  sólo  entonces,  señores,  desa- 
parecería la  patria." 


No  lo  dudiés.  Señores ;  pues  así  como  está  en  vuestro  de" 
recho  apropiaros  hazañas  antiguas  que  sólo  os  pertenecen  por  la 
tradición  y  por  la  sangre,  tenéis  también  justicia  para  atribuiros 
desde  hay  las  futuras  glorias  de  vuestros  hijos.  Si  ellos  ex- 
tendiesen las  fronteras  de  la  patria,  en  ellos  las  estenden  us 
también  vosotros  ;  ó  si  por  los  fracasos  del  poder  humano  sucum- 
biesen, vosotros  allí  con  ellos  sucumbiríais  también  ;  porque  los 
actus  que  forman  la  vida  de  un  pueblo  no  constituyen  más  que 
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mu  título  común  de  grandeza  ó  de  miseria,  que  encierra  el  mérito 
y  la  dignidad  de  un  mismo  y  sólo  nombre." 

Es»  pues,  la  patria  siempre  amor  en  lo  presente  •  afecto 
iseróico  hasta  el  sacrificio  que  recibe  al  hombre  en  la  vida,  qtie  íé  ' 
conquistan  sus  padres  y  que  él  á  su  vez  también  legará  á  sus  tiij^os. 
Es  en  lo  pasado,  recuerdo  de  oprobio  ó  de  grandeva,  y  6ti  lo  por- 
veBir,  la  gloria  ó  la  desdicha  de  su  posteridad." 

"  Mae  suprimid  por  un  momento  la  independencia  de  un  pue- 
Mo  y  habréis  suprimido,  habréis  hecho  desaparecer  la  patria.  Su 
nombre  no  sería  ya  el  titulo  de  vuestra  grandeza,  ni  el  porvenir 
de  vuestros  hijos  la  corona  que  en  hi  inmortalidad  adornase 
"vuestra  tumba,  sino  el  deshonor  de  vuestra  raza.  Porque  las 
aaciones  son  como  el  hombre,  que  perdida  su  libertad  lo  pierden 
todo;  pues  por  mucho  que  conserven  su  existencia  ya  no  se  per- 
tenecen ni  son  suyos  los  actos  de  su  vida." 

"Antes  de  constituirse  México  por  la  soberanía,  como  nación 
independiente,  en  el  numero  de  las  naciones  de  la  tierra,  no 
figuraba  entre  ellas  sino  con  una  personalidad  que  no  era  propia ; 
sujeta  al  poder  del  soberano  extranjero,  no  era  un  pueblo  sino 
parte  de  uno  de  los  pueblos  europeos.  La  riqueza  de  sus  campos, 
iertilizados  por  el  trabajo  de  nuestros  padres,  era  el  esplendor  de 
una  potencia  estraña  separada  de  nosotros  por  la  inmensidad  de 
los  mares.  Hijos  entonces  de  una  nacionalidad  desconocida,  en 
fano  veían  nuestros  antepasados  en  el  ancho  cielo  que  nos  da  su 
luz  el  cielo  espléndido  de  la  patria  ;  porque  nuestra  patria  era 
España,  su  fuerza  la  nuestra  ;  nuestro  nombre,  nuestro  honor  y 
nuestra  gloria,  una  gloria,  un  honor  y  un  nombre  ágenos  y  el  ser 
■gue  nos  comunicaba  al  derramarse  más  acá  de  sus  fronteras,  no 
era  otra  cosa  que  la  acción  sin  independencia,  el  mérito  sin 
pesonalidad  :  esa  vida  sin  soberanía  que  una  nación  sujeta  lleva 
ante  la  historia  y  el  mudo.  Porque  un  pueblo  no  nace,  señores, 
sino  cuando  empieza  su  independencia  ;  de  otra  suerte,  no  siendo 
dueño  de  su  actidad,  sería  semejante  al  niño  que  descansa 
sosegado  bajo  los  techos  del  hogar,  que  ni  saba  lo  que  ambiciona 
ni.  ambiciona  lo  que  merece." 

Es  indispensable  recordar  siempre,  no  olvidar  jamás,  la  gran 
maxmia  consoladora  de  que  no  se  hicieron  los  pueblos  para  los 
jobiernos  sino  los  gohienios  para  los  pueblos.    Es  preciso,  iyieludible, 
que  termine  esa    lucha    titánica  y  cruel  entre    oprimidos  y 
«qresores. 

Cuba  tiene  elementos  propios  de  riqu.eza,  ilustración  y 
progreso,  y  la  civilización  vá  marcando  á  los  pueblos  lo  altura 
^ue  deben  ocupar  en  su  emancipación  política, social  y  económica, 
sin  España,  dada  su  ilustración  y  sus  aspiraciones,  no  podría  hoy 
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entronizarse    el   antiguo  régimen  absoluto  :  el  pueblo  n©  U 
lí'ieraríu;  p        o  existen  las  C6rte8,aunque  una  mera  parodia  de 
'  'ular  y  ademas  un  partido  republicano  que  l^ch» 

e  agita  para  destruir  las  gerarquías  y  establecer 
equidad  y  la  justicia  como  única  ley  y  como  bas^ 
u  paz,  de  su  progreso  y  de  su  porvenir.  Cuba, 
q"('  n-  jormada,  también  hace  titánicos  esfuerzos  pan?, 

avanzai  ¿o^  escala  progresiva  porque  marchan  los  pueblos 
llenos  de  vida  y  nobles  ambiciones ;  y,  de  colonia  explotada  ^ 
despreciada,  desea  elevarse  á  República  :  tener  su  propia 
nacionalida  y  el  legítimo  derecho  de  colocarse  á  una  niisma  la- 
titud con  los  otras  pueblos  libres  sin  tener  que  sufrir  y  callar  aate 
los  ultrages  y  desprecios  que  recibe  hoy  como  colonia  ;  pues,  si 
altarnera  y  digna  replica,  6  de  alguna  manera  irrita  la  sangr<^ 
de'spotica  que  corre  impasible  é  indolente  por  las  venas  deC 
tirano  que  la  gobierna,  tiene  que  prepararse  y  resignarse  á  sufrir 
como  equitativa  recompensa  el  destierro,  la  carceJ,  el  presidio  (>  el 
patíbulo. 

Sí,  Cuba,  rasga  para  siempre  el  velo  de  las  dudas  y  esperanza* 
que  aíin  te  rodean  ;  y,  ante  los  grandes  intereses  del  porvenir  y  de 
la  patria,  sacrifica  cuanto  posees  hoy  de  liquezn,  de  prosperidad 
y  bien  estar.  Recibe  en  tus  brazos  con  sentimentos  de  equidad 
y  de  cariño,  cubre  con  tu  cielo  depurado  y  m¿4ternal  á  todo  el  <ju<e 
busque  en  tu  suelo  un  hogar  un  porvenir,  una  patria.  Y  cuand® 
hayamos  obtenido  nuestra  independencia,  cuando  todos  estemos 
cubiertos  por  el  manto  envigorizador  de  la  libertad,  cuando  eí 
triunfo  corone  nuestras  frentes,  cuando  el  amor  al  orden  y  at 
trabajo  nos  estreche  compacta  y  mutuamente  ;  entonces  con- 
templaremos llenos  de  júbilo  y  satisfacción  como  se  disipan,  cua[ 
pasajeras  y  vaporosas  nubes,  las  imperceptibles  y  avergonzadas 
reminiscencias  de  la  tiranía,  el  oscurantismo  y  la  opresión. 

Si,  no  hay  otro  remidió  para  tantos  males.  Sí,  es  tiempo  ya 
de  que  Cuba  despierte  de  su  letargo,  que  salga  de  esa  bacanal  ia- 
munda  en  que  la  tiene  sumida  el  letal  gobierno  de  España.  S^ 
que  renuncie  á  esa  criminal  é  incondicional  sumisión  en  que  se  ins- 
pira.  Ma  llegado  el  momento  también  de  que  el  pueblo  cubaufij 
en  virtud  de  su  legítima  soberanía,  le  digna  á  España  .  que  m 
retire,  con  todo  su  pomposo  séquito  de  empleados  y  dominadores,- 
á  su  pais  donde  tienen  razón  de  ser  sus  leyes,  sus  influencias,  s«.« 
tradiciones  ;  y  donde  únicamente  gozará  el  pueblo  con  seta 
victorias,  aniversarios,  cumpleaños,  sus  reyes  y  sus  conquistas- 
En  su  lugar  nosotros,  en  este  lado  del  Atlántico,  levantaréraoa 
monumentos  eternos  y  de  grata  recordación  á  la  paz,  al  ordes, 

á  LA  prosperidad,  AL  PROGRESO,  á  LA  JUSTICIA,  á  LA  CIVILIZ A<3tOJ» 

Y  á  LA  Libertad  de  nuestra  patria. 
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 DE  — 

13-CALLEDEDUKE-13. 

Los  dueños  de  este  acreditado  establecimiento  desean  poner 
en  conocimiento  del  público  que  les  honra  con  su  confianza,  tanto 
del  pais  cómo  del  Continente,  que  no  tan  solamente  importan 
todas  las  materias  primas,  y  reactivos  necesarios  para  sus  trabajos, 
sino  que  introducen  sin  pérdida  de  tiempo  cualquier  adelanto  que 
tienda  á  perfeccionar  el  arte. 

No  se  entregará  trabajo  que  no  esté  á  satisfacción  del 
interesado. 

Se  trabaja  por  un  procedimiento  especial 

PROPIO  PARA  NIÑOS  Y  GRUPOS. 


EL  QUE  QUIERA  UN  BUEN  RETRATO 

 DE  

que  se  dirija  á 


vJ.  B.  ^^LIDEZ  &c  OO. 


THE  I^OI-iYTECHMXC 

—DE— 

MARTIN  &  SPICER, 

97,  CALLE  DE  HAMOÜR,  97. 
ESTABLECIDO  HACE  MAS  DE  CUARENTA  ANOS 

MAETIN  &  SPIOEE  desean  poner  en  conocimiento  del  público  en  general 
que  constantemente  tienen  un  surtido  variado  j  escojido  de  joyas  de  oro  y  plata 
como  leontinas,  sortijas,  brazaletes,  alfileres,  guillotinas  y  medallones  :  tambie 
hallaran  un  depósitio  sin  rival  de  efectos  de  loza,  porcelana,  cristalería,  artícu 
los  de  capricho,  efectos  de  escritorio  y  novedades.  Importan  carruages  de  todas 
clases  y  fabrican  sillas  de  montar,  arneses  y  todo  lo  concerniento  al  ramo  de 
de  peletería.  Para  el  servicio  doméstico  tienen  todo  lo  necesario  para  las 
familias,  oomo  colchones  y  almohadas  de  paja,  rabo  &. 

También  hallarán  un  variado  surtido  do  escopetas  para  cazar  cargándose 
•por  la  recámara,  rifles,  carabinas,  revolvers,  pistolas,  capsulas  de  todos  tama'Sos, 
mistos,  municiones  &  &.    Lo  mismo  que  machetes  de  coUins,  hachas,  zuelas  &. 

MORTIMERC.D'SOUZA, 

7,-CALLE  DE  CHURCH,-7. 

Tiene  el  placer  de  anunciar  que  su  establecimiento  está  montado  con  todos 
los  adelantos  modernos  y  puede,  por  lo  tanto,  haccerse  cargo  de  toda  clase  de 
trabajos,  garantizando  que  tanto  los  materiales  empleados  como  su  ejecncion 
darán  la  mas  completa  satisfacción,  sin  que  puedan  ser  mejorados  por  ningún 
establecimiento  en  la  Isla. 

Ademas  de  la  publicación  de  periódicos,  libros,  folletos,  estadísticas,  tar- 
getas,  &c.  hace  etiquetas  á  marquillas  para  cajas  de  tabaco  con  preciosos 
dibujos  y  relieves  dorados. 

 PRECIOS  SIFMPRE  MODERADOS.  § 

EL  "ICE  CREAM  PALACE?' 

 DE  

IS— CALLE  de  J3UKE— IS.  \ 


11^ L  público  y  los  viageros  que  lleguen  á  Kingston  hallarái 
J    constantemente  un  surtivo   de  dulces,    jaleas,  tabacos 

H:  E  Xj  ^  ID  O  S 

de  todas  clases  y  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noclie. 

ESMERADA  ATENCION  Y  ASEO. 


28-CÁLLB  DB  KING-28. 


QUIMICOS  ANALITICOS  Y  FABRICANTES  DE  MEDI- 
CAMENTOS DE  TODAS  CLASES. 

Importan  tanto  de  Europa  como  de  América,  directamente  de  los 
centres  productores,  medicinas  y  demás  productos  químicos  inclu- 
yendo medicinas  de  patente.  Tienen  siempre  variado  surtido  de 
las  mejores  pomadas  y  efectos  de  tocador. 

WmhwMmmim®  úml  Áfmmmú® 

RISULPITO  DE  CAL 

— Y  

LA  PASTA  FOSFORICA  PARA  MATARRATAS. 

Tienen  un  surtido  completo  de  jarabes,  conservas  alimenticias 

y  perfumeria. 

Las  prescripciones  serán  atendidas  con  particalar  cuidado  y  prontitud. 
PRECIOS  MODERADOS. 

L*BÍIEN-»-T  o  N 

—  DE  — 

JUAN  POVEDA, 

TVo.  de  <JHUROH-IVo.  ^. 

,Sus  favorecedores  encontrarán  esmero  y  delicada  atención,  garan- 
tizando que  saldrán  complacidos. 

JUSTO  L.80[i)RZAN0. 

Barbero  y  Peluquero  Cubano. 


Q FRECE  sus  servicios  al  publico  y  pasageros  del  Continente 


en  su  eleo-ante  establecimiento  de  barbería 
X   A    IV  I  IV  A 


EL- 


FENIX. 


-DE  


^a^treria,  ^apatop  y  ropa  hecfja 


-DE- 


117,  CALLE  De  HARBQTJR,  117. 


Tenemos  el  placer  de  ofrecer  á  nuestros  amigos,  y  al  piíblico 
en  general,  un  variado  y  elegante  surtido  de  camisas,  corbatas 
medias,  sombieros,  cuellos,  bastones  &  &  y  todo  lo  que  pueda 
necesitar  un  caballero  que  viste  a  la  moda  y  quiere  ser  elegante. 


1 


Eq  paño?,  Ga^imire?,  Cgaviot?,  Alpa 

y  demás  géneros'  de  seda  y  algodón  nuestro  depósito  es  el 
extenso  y  équitativo  que  hay  en  lá  población. 

LOS  BORCEGUIES  Y  ZAPAT 

Son  hechos  con  materiales  de  primera  clase  por  la  mas 
acreditada  fábrica  de  Vi^na. 

También    tenemos  un  gran   surtido   Je   calzado  Fran 
Inglés  y  Americano. 

P.  O.  Box  103.  '-i—  Felkfono  112. 


